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Introducción

La Sociedad Sonorense de Historia, A.C., al cumplir su décimo octavo aniversario, en noviembre de 1993, organizó su VI Simposio de Historia Regional, con el tema "Crónica y Microhistoria del Noroeste", en la ciudad de Hermosillo.

El presente libro es producto de la integración de los trabajos sobre la crónica o microhistoria de algún tema, personaje, región, ciudad, pueblo o localidad del noroeste de México. En esta ocasión se han agrupado los trabajos por temas semejantes, tratando de seguir en la medida de lo posible un orden cronológico.

Los temas que se tratan son tales como los petroglifos que se encuentran en la región de Cucurpe, donde predominan los sitios con pinturas rupestres y que se pensó por un tiempo que solamente existía este tipo de manifestación gráfico rupestre, pero en los últimos años se han reportado cuando menos dos sitios con grabados. En esta ocasión se hace la descripción del sitio conocido localmente como "Los pies del viejo", el cual se estudió en 1993.

En la documentación sobre jesuitas de México que se encuentran en el Archivo Nacional de Chile, se describe los últimos envíos de las vituallas que se tenían que mandar de la Ciudad de México a las misiones de Sonora. Se hace un análisis de las necesidades y consumos de los misioneros y las misiones en el año de 1767.

En el trabajo de la dispersión de la gran nación Yaqui, se habla de las primeras migraciones de los integrantes de este grupo étnico después de la derrota de líder Cajeme, la ruta seguida en las migraciones y su paso por el territorio de los Tohono O'otam, los primeros asentamientos yaquis en la región agrícola del río Santa Cruz, sus luchas por la tierra, las comunidades actuales y sus aportaciones a la cultura del estado de Arizona.

De la historia de Bacanuchi, un pueblo cerca de Arizpe, en el centro-norte de Sonora, se consignan algunos datos sobre los ópatas, como los pobladores del valle de Sonora a la llegada de los españoles, menciona después la vida y sociedad de Bacanuchi, los distinguidos visitantes y la importancia de algunos de los habitantes y vecinos para la historia de Sonora.

En la exposición del antiguo rancho "El Gorguz", ubicado a veinte kilómetros al oeste de Hermosillo, sobre la margen sur del río Sonora, se hace referencia a sus inicios como una referencia topográfica llamada "Cerrillo del Gorguz" por los soldados presidiales del siglo XVIII, hasta su florecimiento como centro agropecuario, casi una hacienda, aunque nunca se le consideró como tal.

El trabajo sobre la Iglesia en Sonora ¿elemento de modernidad?, hace un recorrido histórico desde la época misional y lleva hasta fines del siglo XIX, con el establecimiento de la Diócesis de Sonora en Hermosillo, en el año de 1883, en el inicio de la "modernidad" porfirista. También se toca el papel de la iglesia católica, en la conformación de la identidad cultural del sonorense.

En la conceptualización del fenómeno del filibusterismo en el noroeste de México, se tocan aspectos significativos de tales movimientos durante el siglo pasado. Se da una explicación del origen del término, la definición que se le daba en Estados Unidos. Se señala que México no fue la única nación que sufrió de los asaltos filibusteros, pero constituyó siempre un atractivo blanco para tales ataques. En particular se intenta hacer un análisis sobre la manera en que estas invasiones afectaron el desarrollo en el noroeste de México.

Al describirse la cotidianidad escolar de los años ochenta del siglo pasado, se menciona las materia que se impartían, los textos que se debían utilizar, la preparación de los docentes, el sostenimiento de los planteles de educación primaria, los términos en que se definía la obligatoriedad de la enseñanza básica, etc. Pero también encontramos en este texto asuntos tan cotidianos como el ausentismo y deserción escolar, las enfermedades, como la epidemia de fiebre amarilla en 1883, la carencia de textos y la apatía de los padres de familia, entre otras cosas.

Los trabajos que tratan sobre temas de nuestro siglo podemos mencionar sobre el postulado del "liberalismo social" del sistema político mexicano, que estaba de moda en 1993. En el trabajo que se presenta en este libro se descubre que el Liberalismo Social tiene sus orígenes en los más significativos movimientos populares realizados en nuestro país, particularmente en la Revolución Mexicana, haciendo notar, que en este proceso, tuvieron una participación importante los anhelos del pueblo sonorense y las aspiraciones de sus dirigentes revolucionarios.

A la muerte del presidente electo Álvaro Obregón, subió al poder como presiente provisional el Ing. Emilio Portes Gil y al aproximarse la fecha para las elecciones de un presidente sustituto que terminaría el período, las opiniones eran que el "Jefe Máximo" se inclinaba por la candidatura de Aarón Sáenz, pero varios generales con mando de tropa simpatizaban con el Lic. Gilberto Valenzuela, contemplándose la posibilidad de un revuelta armada. Con tal motivo el Gral. Abelardo L. Rodríguez, entonces gobernador del Territorio de Baja California Norte, se comunicó por carta con los generales más sonados para encabezar el movimiento en contra de las instituciones, como Fausto Topete, Francisco R. Manzo, Jesús M. Aguirre y José Gonzalo Escobar.

También el lector encontrará en este libro, trabajos sobre Arizonac y su plata, los antecedentes históricos de la medicina Yaqui. Un acercamiento a la historia del Guaymas antiguo. Las impresiones de los viajeros y residentes extranjeros en el noroeste de México en la primera mitad del siglo XIX. La transformación del comercio en Sonora durante la segunda mitad del siglo XIX. Las actitudes angloamericanas contra el mexicano emigrado durante la Revolución. Moral y religión durante el período preconstitucionalista. La ideología del gobierno callista. La crónica de la visita de los villista al pueblo de Mátape, Sonora. Las semillas de la cultura en un surco llamado Cajeme, Microhistoria y literatura. Lola Casanova: su genealogía y Culiacán: Historia y Azoro.

Pero lo más importante, es que este conjunto de aportaciones, forman un abanico que nos muestra el interés y la variedad de aspectos históricos que se tratan por parte de los estudiosos, cronistas e investigadores nacionales y extranjeros, interesados todos ellos en la historia de esta parte de nuestro país.

Las diferencias que se observan en los trabajos, particularmente en lo relativo a estilo y presentación de notas y referencias, obedece a que se respetaron los textos originales. Siendo responsabilidad de los autores, lo que se dice y como se dice.

Esta obra ha sido posible gracias al apoyo brindado por el Instituto Sonorense de Cultura, a través del Lic. Carlos Moncada, Director General de esa institución, siempre interesado en la Historia Regional.

César Quijada


Los grabados de Cucurpe, Sonora

César Armando Quijada López

Centro I.N.A.H. Sonora.

En la región de Cucurpe, (ubicada a 50 kilómetros al sureste de Magdalena de Kino, Sonora), abundan las cañadas y acantilados con abrigos y cuevas, que fueron aprovechados por los indígenas para plasmar conjuntos de figuras geométricas, antropomorfas y zoomorfas, predominando el color rojo, aunque también existen en blanco, ocre y negro, localizándose y registrándose 19 sitios desde 1974 hasta 1990. Probablemente esta sea una de las concentraciones de sitios con pinturas rupestres más grande de nuestro estado.

Antecedentes

Los investigadores Cari Sauer y Donald Brand a finales de la década de los años veinte y principios de los treinta recorren distintas regiones del norte de Sonora, visitando y reportando algunos sitios arqueológicos en Cucurpe.1

En la primera mitad de la década de los años setentas, la Arqlga. Beatriz Braniff del entonces Centro Regional del Noroeste del Instituto Nacional de Antropología e Historia, inicia un proyecto arqueológico en toda la cuenca del río San Miguel, siendo el área de Cucurpe estudiada con un especial interés y con una riqueza de información sobresaliente.2

El Profr. Armando Quijada durante su recopilación sobre información correspondiente al arte rupestre en Sonora y al realizar el recorrido por el estado, escribe sobre Cucurpe lo siguiente:

"En el territorio del Municipio de Cucurpe, se encuentra una de las mayores concentraciones de Arte Rupestre de Sonora. Abundan en este lugar los cañones y acantilados con numerosas cuevas, que indudablemente fueron aprovechados por los primitivos habitantes como lugares de refugio. En estos abrigos naturales es donde se encuentran los dibujos y grabados que representan figuras antropomorfas y zoomorfas, la más común de estas últimas es la del venado; también pueden apreciarse lo que tal vez sean soles y lunas, así como cruces muy estilizadas. Hay manos positivas, y se encuentran el famoso laberinto común en algunas estaciones rupestres de Arizona. El color más utilizado es el rojo. Aunque algunas figuras han sido invadidas por los óxidos, la mayoría se encuentran en buen estado de conservación. Por su abundancia, y por sus características, el Arte Rupestre de Cucurpe merece un trabajo especial. En unos cuantos kilómetros cuadrados, existen los siguientes sitios con grabados y pinturas: La Higueritas, Las Caleritas, Los Potreritos, San Javier, El Potrero Tapieño, El Carrizo, La Pulsera, Las Manos Pintas, El Lumbo, El Matchi, El Cajón de los Borregos, El Cajón del Baisimaco, El Caracol, La Tijera, El Pintor, La Cueva Pintada, El Tapiro, El Potrerito y Los Nogales."3

En las siguientes descripciones mencionamos algunos datos generales de varios de los sitios con manifestaciones gráfico rupestres de la región de Cucurpe, haciendo algunas referencias a la presencia o ausencia de otros elementos arqueológicos.

La Cueva Pinta es un sitio que se encuentra en la parte superior del arroyo Mojuta, que es afluente del río Dolores. La cueva es poco profunda y tiene diseños en rojo de forma antropomorfa, geométrica (líneas paralelas, onduladas y dentadas).

La Cueva del Imbo es una gran oquedad, a nivel del río Saracachi, que tiene diseños sencillos pintados (líneas rectas verticales y horizontales que se unen y un cuadro dentro de otro cuadrado.

El sitio de las Manos Pintas, esta también sobre el Saracachi y a nivel del río, diseños sobre un "reliz"4 de manos y otros sencillos diseños entre los cuales esta el elemento de "S" tan usual en los petroglifos del sitio de "La Proveedora", cerca de Caborca.

La Cueva Blanca de la Pulsera, en esta cueva inmediata al río Saracachi, se encuentran diseños sobre la pared y un mortero. Los diseños incluyen rectángulos idénticos a los petroglifos de "La Proveedora". Otros elementos cónicos le parecen a la Arqlga. Braniff, casas del estilo "tepee", donde se amarran las varas del domo en la parte superior5. Las figuras humanas con cuerpos y las manos en alto nos recuerdan el estilo y la actitud de los diseños de la Proveedora. También la espiral es común. Todo esta en pintura roja, blanca y negra. No existe ningún material arqueológico en superficie.

En la Cueva de la Higuerilla fue pintada una interesante escena sobre la captura de una figura que parece ser un venado, en un estilo que recuerda también al del sitio de La Proveedora, sólo que aquí tenemos representada gente a caballo. Un hombre detiene por los cuernos y con un lazo al venado, mientras que otro, con una lanza le ataca las corvas, sistema que esta reseñado históricamente. Otro hombre lleva arco y flecha; otro a caballo, lleva al parecer plumas sobre la cabeza. También aparecen cruces.

La Cueva de la Tijera se encuentra sobre el arroyo de Guasimaco, el cual es afluente del río Dolores, es una cueva de poca altura con innumerables diseños, donde sobresalen los rectángulos con retícula interna, similares al sitio de la "Cueva Blanca de la Pulsera" en Cucurpe y "La Proveedora" en Caborca.

La Cueva de la Galerita, esta pequeña cueva se encuentra sobre el arroyo o cajón del mismo nombre, a unos 100 metros del río. El arroyo ha erosionado parte de la cueva la cual no contiene material arqueológico, más que los tres diseños pintados en el techo, éstos son en blanco y rojo, dos son antropomorfos y el tercer está formado por círculos concéntricos con líneas paralelas onduladas a los lados y tres líneas rectas en su parte inferior.

Descripción del sitio

Hasta noviembre de 1990 habíamos sostenido que en Cucurpe, el cien por ciento de las manifestaciones de arte rupestre consistían en pinturas, pero al visitar en ese año el sitio conocido localmente como "Los pies del viejo", y nuevamente en agosto y septiembre de 1993, se han observado, fotografiado y descrito un nuevo tipo de manifestación gráfico rupestre, que considerábamos ausente en esta región de Cucurpe.

Se trata de unos grabados realizados en un enorme bloque de roca ígnea intrusiva, dichos grabados de forma geométrica se parecen en sus diseños a las pinturas encontradas en los sitios ubicados en el arroyo Saracachi, al norte del lugar, y también nos recuerdan a los diseños de los sitios de "La Calera" y "La Proveedora", cercanos a Caborca, Sonora.

El grabado de la pared oeste del sitio de "Los pies del viejo", de forma geométrica en bajo relieve, tiene 70 cm de largo (norte-sur) y 25 cm de ancho (este-oeste), elaborada en base a líneas rectas dando la impresión de una pequeña greca en posición horizontal (figura 1), no encontrándose ningún otro diseño en esa pared oeste.

En la parte oriente de esta enorme roca, pero con una orientación dominante hacia el sur, donde se localizó otro grabado en bajo relieve de 96 cm de largo (norte-sur) y 38 cm de ancho (este-oeste), de las mismas características descritas para el grabado del lado oeste, solamente que esta en posición vertical (figura 2).

Estos grabados tienen la forma de una greca, entendida ésta como un diseño ..."más o menos ancho en que se repite la misma combinación de elementos decorativos, y especialmente la compuesta por líneas que forman ángulos rectos."6

En septiembre de 1993, durante nuestra última estancia en el sitio de "Los pies del viejo", al visitar la "Cueva Blanca de la Pulsera" que tiene pinturas y las cuales fueron descritas por la Arqlga. Beatriz Braniff en 1985. Una de nuestras amistades al iniciar su acceso desde el arroyo

Saracachi a la cueva, pero por otro camino diferente al acostumbrado, encontró que existen unos grabados de formas geométricas (círculos, líneas rectas, cruces, etc.), convirtiéndose este sitio el primer en tener tanto pinturas como grabados en la región de Cucurpe.
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Consideraciones finales

En algunos de los estudios arqueológicos que se han realizado sobre la cultura Trincheras.

La fase más reciente, que va del año 1100 d.c. hasta el momento del contacto con los europeos, esta caracterizada por un menor número de sitios, pero con casa rectangulares más grandes. Los sitios están ubicados en la parte alta de la cuenca del río San Miguel. A esta época parecen pertenecer los "cerros de trincheras" que muestran el florecimiento de las actividades arquitectónicas.

Otras manifestaciones del llamado "arte rupestre" en la zona de Trincheras son pinturas localizadas en el interior de abrigos a lo largo del cause del San Miguel, en la zona de Cucurpe, su temporalidad parece abarcar desde la fase final hasta la época colonial.7

Braniff esboza algunas ideas relacionadas con los petroglifos de la región arqueológica de la cultura Trincheras, en especial del sitio de "La Proveedora" en el municipio de Caborca, uno de los asentamientos de la cultura Trincheras más al poniente de la región y cercano al mar. La Proveedora tiene... "una posición muy similar al sitio sobre el río Gila, llamado "Painted Rocks" que a su vez contiene petroglifos similares a los nuestros. Este sitio se ha interpretado como uno que funcionaba dentro de una ruta hacia el mar para obtener la concha, y es un sitio de peregrinación de los indígenas actuales. Nos parece que estas interpretaciones también son aplicables a La Proveedora que está de camino al mar y donde hemos ubicado cerámica pápago y yumana. La similitud entre los estilos de petroglifos de La Proveedora, y otros sitios Trincheras, y el llamado "Estilo Gila de Petroglifos" ciertamente sugiere relaciones ideológicas entre gente de Trincheras y los Hohokam. Es muy probable que estas relaciones estén basadas en una misma tradición cultural pima.8

En base a una estructura tipológica, Beatriz Braniff ha definido a dos regiones arqueológicas contrastantes, que su simplicidad ha llamado "La Serrana", ubicada en el río Sonora y de allí al oriente; y "Trincheras" localizada sobre el río San Miguel y de allí al poniente. Estas dos culturas prehispánicas pueden ligarse a culturas históricamente documentadas: La Serrana la indentifica con los pueblos ópata; y la Trincheras con los pueblos pimas.9

Las dos regiones conservan una estructura arqueológica bastante homogénea, pero en el río San Miguel y el Sonora, donde se da una "frontera" o zona que tanto es de diferenciación, como de contacto, varios elementos son compartidos.10

Aún con el conocimiento de estos nuevos elementos en el área de Cucurpe, en el norte-centro del estado, seguimos compartiendo la idea de la Arqlga. Beatriz Braniff, de que el río San Miguel es una frontera cultural, pero ahora más enriquecida.
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2 Braniff, 1985.
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4 Acantilado o escarpa muy pronunciada. Vocabulario Sonorense de Horacio Sobarzo, pp. 204, 1984
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Un cuento del misterioso Arizonac y su plata

Charles W. Polzer

Universidad de Arizona

Como un Pimalteño del Norte, siempre he sentido curiosidad sobre los cambios de nuestros nombres históricos que parecen haber sucedido durante los tiempos territoriales de la época de 1850. Esos fueron días para ambos países, México y el advenedizo Estados Unidos, de grandes ilusiones y grandes desilusiones. Inmigrantes y viajeros que desconocían las tradiciones antiguas regionales, llegaron a cambiar los países, y la Pimería Alta se perdió en la historia. Sin embargo, quedan huellas de su integridad que permanecen en la actualidad y que compartimos en el interés común por nuestra herencia del desierto. Sonora que se encontraba absuelta en su frontera del norte, y "la locura de Santana" se convirtió en el territorio de Arizona. En el núcleo del cambio sectario, se encontró unos 130 años antes del descubrimiento asombroso de planchas y bolas de plata en un arroyo apartado de Arizonac. Aunque este descubrimiento se encuentra deliberadamente reportado en nuestras historias, el verdadero descubrimiento y los acontecimientos que lo rodearon, permanecen misteriosamente escondidos, no es por falta de documentación, sino simple y sencillamente, porque nadie ha exclusivamente dedicado el esfuerzo necesario para entrelazar los datos dispersos. Por supuesto, yo tampoco he logrado cumplir con esta tarea, pero si me gustaría compartir con ustedes algunos de los datos que he logrado encontrar.

Todos conocemos los datos básicos de las Planchas de Plata. Brevemente, esta historia empieza en el otoño de 1736, cuando un prospectador yaqui de nombre Antonio Sirumea, encontró una plancha de plata que se encontraba saliente de la orilla de un arroyo cerca de la ranchería de Arizonac, no lejos de Agua Caliente un tributario del río Altar. El descubrimiento de Sirumea fue compartido con entusiasmo por varios gambusinos en la búsqueda de riqueza instantánea en los cañones austeros de la Pimería Alta. En unos cuantos días los gambusinos descubrieron una plancha de plata que pesaba 108 arrobas. Bajo toda apariencia, esta era "natural" o sea, plata producida naturalmente. En esta misma región, otros gambusinos encontraron montones de bolas pequeñas y planchas de plata "virgen". A mediados de noviembre de 1736, las noticias de este descubrimiento, llegaron a los oídos del capitán Juan Bautista de Anza, y al leer más y más autos, parece ser que Sirumea y sus compañeros habían sido empleados por unos cuantos mineros españoles. Poco después del descubrimiento, los campesinos pagaban a los comerciantes en San Antonio de Motopore con trozos de plata, algunos de estos habían sido cortados de la enorme plancha de 108 arrobas que reclamó Joseph Fermin de Almazán.

La historia común de las Planchas en este punto se convierte en una pesadilla para los contables, porque la mayor parte de la evidencia tomada por Anza, Justicia Mayor de Sonora, esta relacionada con las cantidades y la descripción de las piezas de plata que se encontraban en la posesión de muchos derechohabientes. Pero, el inmenso panorama se pierde de inmediato.

¿Qué fue Arizonac?

La historia nos dice que fue una ranchería que le perteneció a un capitán de caballería, Gabriel de Prudhom Heyder Butrón y Muxica, el barón de Heyder, Gravushing y Goldakre, títulos que nos dejan desconcertados. Prudhom fue herido en una batalla en Flanders y aceptó el puesto de Alcalde Mayor de Sonora en el nuevo mundo. El llegó a San Juan Bautista en julio de 1727 y luchó activamente con el capitán Juan Bautista de Anza contra los indios revoltosos en la costa del golfo. El renunció a su puesto en Sonora en 1735 y regresó a la Ciudad de México, en donde aparentemente, encabezó la guardia virreinal. Esta cronología pequeña es importante porque a él se le da crédito por haber establecido el real de minas en Arizonac en 1730, y en un mapa de 1733 de "Nueva Andalucia" atribuido a él describe el descubrimiento de las planchas de plata tres años antes del evento de 1736. Como el nombre de Prudhom nunca se ha asociado con el descubrimiento de las planchas, y como él se había retirado de Sonora cuando el descubrimiento, la autenticidad de dicho mapa es inmensamente dudosa. En realidad, lo más probable es que aquellos responsables de actos ilegales de minería y de fundición de plata en Arizonac, intentaron despertar sospechas sobre el Alcalde Mayor anterior. Una vez más, nos encontramos con la trágica falta de conocimiento de los personajes importantes de la temprana historia de Sonora. Es bien poco lo que conocemos sobre las campañas del capitán de Anza, que fueron tan efectivas para mantener unida a la Pimería Alta. Y hasta hemos permitido que el nombre del Prudhom haya desaparecido en el olvido. Ambos merecen que se haga un estudio intenso, porque ellos está la clave relacionada al desarrollo de la sociedad europea en el noroeste de la Nueva España.

No sólo están estos personajes importantes involucrados en el descubrimiento misterioso de la plata, sino también en el desconocido destino de la plata. Existen muchas preguntas que han quedado sin respuesta. Uno se imagina que el descubrimiento más inmenso de plata "virgen" de la historia, hubiera inspirado una cuidadosa conservación, por lo menos,- de algunas de estas piezas. Algunos investigadores han intentado reconstruir la cantidad exacta de la plata descubierta, de su ensaye, y de la forma de registro de ésta, pero este ejercicio ha resultado lleno de errores, contradicciones, y de interrupciones. Por ejemplo, se dice que la pieza más grande era de 108 arrobas, pero antes de que se registrara adecuadamente, se le habían cortado trozos al bloque original para recompensar a los derechohabientes. Anza confiscó toda la plata y la guardó en el Presidio de Santa Rosa de Corodeguachi, hasta que se pudiera determinar si el descubrimiento era de plata "virgen" o de un tesoro amontonado. En caso de que hubiera sido amontonado, le hubiera pertenecido totalmente al Rey, si las circunstancias eran distintas, la Corona alcanzaría únicamente el impuesto de costumbre que era la 1/5 (quinta) parte.

¿Pero qué fue de la plata? Los documentos nos dicen que algunas muestras, por lo menos, fueron enviadas a la Ciudad de México en donde la Real Oficina de Ensaye iba a determinar la pureza del metal y a estudiar su origen. Sin embargo, en ninguna parte, se menciona el inmenso bloque que pesó aproximadamente una tonelada. En una investigación, accidentalmente, tropezó con información que ha profundizado el misterio.

Durante mi investigación de Anza, en el Archivo General de Indias en Sevilla, estaba trabajando con los méritos de servicio de oficiales que sirvieron en las Indias. Tenía la esperanza de encontrar documentos de Prudhom, y al buscar dentro de la letra "P" mis ojos no creyeron en la frase "Presidio de Santa Fe de Nuevo México", dentro del mérito de un desconocido alférez. Esta de más decir que éste no era el documento de Prudhom (que nunca encontré), sino el de Agustín de Paiba. Anteriormente, yo no conocía ese nombre, pero esto despertó mi curiosidad por alusión a Nuevo México. Al leer su registro de servicio, surgió otro misterio del horizonte colonial.

Paiba había sido el Alférez del Presidio de Santa Fe, y su puesto había sido mantenido por los comerciantes de la capital norteña. Lo comisionaron para que explorara y abriera una ruta terrestre a Sonora que debiera bajar de Moqui a la Pimería Alta. El buscó por muchas semanas, y no encontró la forma de cruzar el Mogollon Rim para entrar al desierto. Viajando hacia el oeste, bajó por senderos establecidos a la Pimería Alta, algunos meses después del descubrimiento de plata en Arizonac. El llegó precisamente durante una locura creada por la entrada de prospectadores y derechohabientes de la plata. Y el capitán de Anza se sintió contento de ver un aliado de quién probablemente podría haber conocido a algunos familiares durante el tiempo que había pasado en Santa Fe. (Existe un documento de un Paiba en Moro Rock en Nuevo México).

Anza deseaba sacar la plata de Sonora y enviarla al Rey porque ya se había asegurado que la plata no era "virgen", pero si era el descubrimiento de plata refinada ilegal, que por lo tanto, era un tesoro que pertenecía a la Corona. En la primavera de 1737, se ordenó que Paiba acompañara el cargamento de plata a la Ciudad de México. Aunque ninguno de los documentos que yo he visto- de la Ciudad de México, menciona a Paiba, claramente se entiende que alguna parte de la plata llegó a la capital, al mismo tiempo que debiera haber llegado Paiba como escolta del cargamento. Los mismos méritos de Paiba lo identifican a él como "el hombre que con toda seguridad conduciera la plata a Arizonac". Este comentario, sin embargo, no nos ayuda a solucionar el misterio de que fue de esta misma plata. Simple y sencillamente, porque Paiba al encontrarse lejos del Presidio de Santa Fe, pidió permiso para regresar a España. El Virrey se lo concedió y Paiba navegó. Ahora, he aquí el problema. ¿Se encontraba el actuando como escolta de los trozos de plata cortados del inmenso bloque, o era un pasajero solitario? Esto parece no ser de importancia, excepto a que por el hecho de que la nao en la cual partió Paiba, fue detenida por corsarios franceses a distancia de la costa de Galicia. Paiba fue detenido y aprisionado en el sur de Francia, si bien recuerdo, estuvo preso por unos cuatro años. Después, formó parte de un intercambio de prisioneros y volvió a España donde él mismo se identificó como el Alférez del Presidio de Santa Fe, y pidió permiso para volver a su puesto en el nuevo mundo. Se le concedió el permiso y navegó desde Santiago soñando con América, pero sus sueños se vieron interrumpidos por una patrulla francesa que se apoderó de las naves y una vez más fue aprisionado en Francia, hasta que se firmó el Tratado de Fontainebleau (1743) entre España y Francia. Después de tiempo y sufrimiento Paiba se encontraba cansado y de mala salud. Decidió pedirle al Rey que lo pensionara y le permitiera permanecer en la península. Tal vez si no hubieran capturado a Paiba, y si no hubiera pedido su pensión por su imposibilidad, probablemente nunca hubiéramos conocido su participación en la saga de la plata de Sonora.

Esta pequeña aventura despertó en mi aún más grandes inquietudes sobre el destino de la plata. Si Paiba siguió de escolta, los trozos debieron haber caido en manos de los franceses. Pero, aparentemente no se menciona que esto haya ocurrido. Y parece ser, aún más improbable que Paiba hubiera continuado con la responsabilidad de llevar la plata hasta España. ¿Entonces que sucedió con la plata?

En otro viaje de investigación a Sevilla, empecé la búsqueda de información sobre cargamentos del Mundo Nuevo que fueron enviados durante 1737. Aunque busqué en distintos e inmensos manifiestos en Contratación, no encontré mención alguna sobre la plata. En realidad, no encontré nada excepcional en las listas de los cargamentos. Mi frustración al no encontrar nada, me dirigió hacia una colección rara de legajos en la sección de la Audiencia de México. Encontré que en 1736, el general Manuel Pintado, se encuentra estrechamente relacionado con los comerciantes de Sevilla, y acumulan una flota de mercancía destinada a una feria de comercio en la Nueva España. Este evento se efectuó en Jalapa, y por haber sufrido varios desacuerdos con el Virrey-Arzobispo de México, el viaje de regreso del general Pintado se retrasó por varios meses. En realidad, la flota que asistió a la famosa feria de comercio, no regresó hasta la primavera de 1737. Y extrañamente, los manifiestos de la flota nombran datos que se encuentran dentro de relatos del archivo de Jalapa. Luego abrí un enorme tomo que contenía una lista de cada artículo que formó parte del cargamento del buque de Pintado. Nuestra Señora de Belén, o sea. La América.

Creí que quizás este libro nombraría algo sobre la plata ilusoria. Con mucho cuidado empecé a revisar la sección que mencionaba la plata que formaba parte del cargamento. Claramente se menciona que se llevaba una gran cantidad de oro y plata, pero quizás esto sería en gran parte por las ventas que se hicieron en la feria. Cuando iba aproximadamente en la tercera parte del libro, mis ojos vieron una pequeña hoja, dicha hoja resultó ser una nota personal del general Pintado. En la parte de arriba, cuidadosamente se indicaba "Abordo La América". Y en unas cuantas frases ágilmente. Pintado menciona el reciente descubrimiento de plata en Sonora y que llevaba en sí una carta del capitán Juan Bautista de Anza, en la cual se encontraban los detalles del descubrimiento. Aunque Pintado no hace mención explícita sobre si se encontraba la plata en la nave, la implicación, es que la flota que regresaba, efectivamente si llevaba en sí el tesoro abordo. Además, un documento hacia el final del manifiesto, menciona que se recibió un cargamento de plata que fue inmediatamente descargado y llevado a Buen Retiro, antes de que se descargara el resto del cargamento. Aparentemente, estas indicaciones nos dicen que efectivamente, el Rey recibió el tesoro pero no tenemos seguridad completa de esto. Y, si es verdad, que ésta plata era la de Arizonac, ¿qué fue de ella? ¿fue derretida para hacer monedas? ¿o se usó para decorar algún altar en Castilla?

Nuevamente vuelvo a repetir, únicamente una investigación intensa y con buena fortuna nos brindará la respuesta a estas preguntas. Quizás la plata que se encontró saliendo de la orilla de un arroyo en Sonora, está viendo hacia abajo, a un piadoso peregrino que visita una adornada iglesia de España. No lo sabremos hasta que la siguiente generación de historiadores desenreden los hilos de esta historia fascinante. Mientras tanto, Arizona sigue adelante, completamente inconsciente del lugar en Sonora que le dio su nombre. Y mientras tanto. Sonora ha permitido que ese lugar, el lugar del famoso descubrimiento de plata se haya perdido en la arena.


¿Qué pedían los jesuitas para sus misiones en 1767?

Julio César Montané Martí

Centro I.N.A.H. Sonora

Recorriendo los volúmenes de documentos sobre los jesuitas expulsos que se guardan en el Archivo Nacional de Chile nos encontramos con las relaciones de los últimos envíos de vituallas que se debían realizar desde México a Sonora para el abastecimiento de las misiones y para cubrir las necesidades de los misioneros. En el Fondo Jesuitas, volumen 281, fojas 8 a 67, se encuentra el Inventario de los papeles, créditos y efectos de dicha Procuraduría General de Misiones de Padres Jesuitas que reside en su Colegio de San Andrés de México.

La expulsión de los jesuitas en México coincidió con el momento en que se tenían que remitir las solicitudes anuales de las vituallas para abastecer de lo preciso a las misiones sonorenses con el fin de lograr su buen funcionamiento y para atender a las necesidades de cada padre misionero. Estas listas hablan por sí solas de las costumbres alimenticias de los misioneros jesuitas, de sus aficiones a pequeños placeres, y de sus modestias en el vestir. Por otra parte expresan lo precario de las necesidades de las misiones en un mundo donde más bien se trataba de detener la historia que de acceder al progreso. Pues los misioneros estaban embuídos de la idea de que la salvación de las almas de los indios se encontraba en relación directa con evitar que éstos cayeran en manos de los españoles ávidos por la fuerza de trabajo indígena. Por tal razón era preciso evitar que los indios se convirtieran en trabajadores de los españoles, motivo que nos explica el porqué habían de mantenerlos alejados de la codicia de los mineros y agricultores españoles. Para tal fin era preciso tener a los españoles lo más separados que se pudiera de las misiones. De aquí que la vida se desarrollara sin mayores modificaciones, con una agricultura en muchos aspectos no muy diferente de la prehispánica. Por ello no nos debe sorprender la extendida utilización de la coa, y la escasez de implementos agrícolas más elaborados.

Los pedidos de los jesuitas de vituallas nos hablan de la austeridad de los sacerdotes como de la vida a la que eran sometidos los indios. Los padres se daban pocos gustos, tal como correspondía a su voto de pobreza. Mientras que los indios perdían muchas de las ventajas de sus antiguas formas de vida y se les creaba en la misión dependencias de los productos españoles, como de las telas, por ejemplo.

Los jesuitas habían sido arrestados el 25 de junio de 1767. Antes de pasar un mes ya se estaba haciendo el inventario de los papeles, de los créditos, dineros existentes y mercancías que se encontraban en la Procuraduría de Misiones. En estos primeros inventarios no se colocaron los precios. Los costos sólo se indican en un nuevo inventario efectuado en febrero de 1768.

Los documentos señalados anotan primero un inventario de joyas, metales finos y escrituras de deudas de bienes. Le sigue un inventario de los efectos que se encuentran en el almacén de especies, consistentes en una gran variedad de telas, papel, platos, mantas, colchas, objetos para el culto, medias de hombre y de mujer, rebozos, armadores de mujer, seis mil agujas de varios tamaños, un Cotticofre de viento, aceite, tabaco, tijeras, limas, palanganas, braceros, redomas grandes con santos óleos, coas de fierro, azadones, sierras, espuelas, herrajes, frenos mulares y caballares, dos tercerolas y dos pistolas, aunque se supone que los miembros de la Compañía de Jesús no tenían armas, chapas, hachas, lazos, petates, cohetes, aceitunas sevillanas y muchas cosas más, sin faltar planchas de sastre.

El documento señala que el padre procurador ya había entregado al arriero los envíos para las misiones y se encontraban en poder del Asentista Joseph Antonio García sesenta y cuatro cajas y fardos, rotulados y numerados para los padres misioneros de la Provincia de Sonora y Pimería a quienes se tenían que entregar. Ese año los envíos fueron restringidos en consideración que no se habían recibido las limosnas del año pasado de 1766, que de cuyos dineros era de donde debía sacarse la cantidad necesaria para el pago del total de las solicitudes. Razón por la que el padre Procurador de las Misiones Joseph Hidalgo consideraba que estos envíos eran sólo una "caritativa ayuda de Costa". Encabeza la lista el padre jesuita Joseph Roldán, José Cabrera Roldán de Aribetzi. El padre había realizado un pedido de casi 500 pesos. Cuyos principales componentes son:

Dos arrobas, o sea 23 kilos, de cacao de Caracas, que debemos considerar un chocolate ordinario. Pero también 23 kilos de cacao de Maracaybo que es un chocolate fino. Todos los sacerdotes durante el tiempo que estuvieron en Sonora pedían dos calidades de chocolate. Llama la atención que se trate de una importación de Colombia (Caracas y Maracaybo) y no se esté utilizando el chocolate mexicano. En la expedición de Anza a la California constituyó también uno de los alimentos fundamentales.

Todos los sacerdotes son adictos a las especies. Así Roldán pide un kilo y medio de canela, una libra (460 gr) de pimienta y 230 gr de clavos de olor. Es muy interesante que los misioneros no renunciaran al uso de las especies. Seguramente éstas eran compartidas con españoles o indios, pues se trata del pedido para un sólo año. Claro está, como me indicó una distinguida dama, que los padres no podían tomar chocolate sin canela, pues ésta es una costumbre que pronto los españoles habían hecho suya.

Siguiendo con la solicitud del padre Roldán, tenemos un pedido de telas que comprende 168 varas, una vara 83.5 centímetros, de Bayetas de la tierra, es decir mexicana. Cincuenta varas de saial, veinte varas de Rúan Florete y cinco frezadas pastoras. En muchos aspectos los pedidos de los padres se repiten. Con preferencia en los rubros de especies y telas. Por otra parte el padre de Sahuaripa, Bartolomé Sáenz, había solicitado dos cajas de polvos de carey, entendemos que son polvos finos, pues también pide dos pañitos de polvos de sultepeque, y dos libras de polvos. Desea le manden unas medias de estambres finas y otra ordinaria, y dos pares de zapatos. Fuera de las consabidas especies agrega anís cubierto, pasas y almendras. Lo que hace suponer que las pasas y almendras eran más bien escasas en Sonora. En Opodepe estaba el padre Miguel Almela que solicitaba, además, una arroba de arroz. Es un cereal que piden la mayoría de los padres. Y una gruesa de cohetes. Son muchas las necesidades de cohetes, pues como bien sabemos tanto las fiestas religiosas como profanas se celebraban con luminarias y estallidos de cohetes, costumbre oriental que habían adoptado los españoles y que a los mexicanos apasionó hasta tal punto que sigue conservándose la afición hasta hoy día. Como muchos otros padres pide cera labrada.

Benito Romero se encontraba en Cumuripa y necesitaba una sotana de Burato, y un cíngulo de estambre, pide como muchos otros, media resma de papel. Todos los padres escribían frecuentes informes y cartas a los otros jesuitas de la provincia de Sonora con el fin también de acortar las distancias de la soledad en que se encontraban. Romero tenía su pequeño vicio, pues solicita tres pesos de puros. Y naturalmente, escapularios y novenas del Carmen.

Se encontraban en el momento de la expulsión en el Colegio de Mátape el familiar padre Jacovo. Así se le nombra.

Como bien sabemos se trata de Santiago Sedelmeyer que necesita cuatro puntas de arar, un tompeate de hierro de la Puebla, seis tazas y seis pozuelos de China, las porcelanas eran muy populares en la época, claro está un sombrero de jesuita, dos muestras o relojes, los relojes que se empleaban eran principalmente los de sol, arena y los péndulo, cuatro manojos de tabaco y muchas cosas más, entre las que encontramos seis sombreros finos de la tierra.

En Batuc fungía el padre Rapican, que no es otro que Alejandro Rapicani que solicita fierro patina, acero, seis rejas de arar, veinte cajetas de dulce, tres docenas de rebozos finos de Puebla, tres docenas de rebozos de Puebla entrefinos, diez y ocho manojos de tabaco, cuarenta mantas de Villa Alta, un manual de Parrochos, que recien se publicaba y que se está distribuyendo a todos los misioneros. Estas cantidades de rebozos y mantas para los indios que encargaban los padres deben haber influido en las costumbres de las vestimentas de Sonora.

También hay seis fardos para el Padre Visitador. El pide una cajita con doce tazas y doce pozuelos de China, y media libra de ungüento de Agripa. Parece que si le gustaban las alcaparras, pues pide cuatro libras. Y seguramente para un regalo a un niño pide un balerito. Es el único que solicitó un cuero de sol de Cordovan. Y por supuesto, muchas cantidades y variedades de telas.

Francisco Xavier González se encontraba en Tecoripa y quería que le mandaran cuatro hachas carpinteras, cuatro coas, unas parrilas, ocho libras de acero, una docena de cuchillos de cinto, tres purgas mino zatibas.

En Babispe estaba el misionero Francisco Xavier Pascua, que pide media libra de ungüento de Agripa y media libra de ungüento Ysis. Cuatro docenas de medallas, seis docenas de rosarios, doce docenas de agujas de harria, dos camisas y dos calzones blancos y dos pares de zapatos.

El jesuita Pio Laguna misionaba en Baserac y necesitaba seis molinillos, una sotana de paño de Segovia, y tres frezadas pastoras.

Allí en Huásabas se encontraba Ramón Sánchez que hacía un modesto pedido en el que resaltan cuatro onzas de hilo.

En la Pimería se encuentra el padre Pedro Rafael Diez en Guevavi que en un corto pedido agrega tres pesos de cigarros.

En Onapa el padre Antonio Castro tiene un pedido restringido.

En cambio Nicolás Perera de Aconchi agrega seis libras de cañafistola, media libra de azufre, y media libra de cardenillo, sales de cobre, para curar una rebelde enfermedad.

El padre Andrés Michel pedía desde Ures puros y una petaquilla de hilo. Mientras que José Neve en Cuquiarachi agregaba dos calderetas y un calentador.

José Lievana en Buacadehuachi necesitaba seis tijeras de trasquillas, y otras seis de arria. Don Bernardo Niddendorf allí en Movas deseaba un cíngulo y tres pares de zapatos. En San Ignacio se encontraba Francisco Xavier Paver que, como todos, solicitaba chocolate ordinario y fino, polvos, papel, pimienta, canela, clavos de olor, una sotana y frezadas.

Cuatro fardos contenía el pedido del padre Luis Vivas de Tubutama. Entre su contenido contamos un cacito atolero, una ampolleta de hora, probablemente un reloj de arena, chismeras y concha de plata, un palio para procesiones, ocho libras de ochomite, dos arrobas de hierba de la Puebla, un par de espuelas, y muchas variedades de telas, además cuatro frenos mulares y caballares.

El padre Diego Barrera que se encontraba en Santa María de Suamca quería seis pares de zapatos de Corolovan, y otros seis de bayeta. También un par de botas rodilleras, cuatro molinillos y un tompeate de hierva.

Miguel Getzner, allí en Sáric, pide muchas cosas como un cajoncito de regalo, un libro de las guerras civiles de Francia, uno de los dos pedidos de libros de ese año, tres chapitas curiosas, una muestra de plata, un par de calzones de verano, una palia de Precinana con galón fino, dos piezas de encaje fino de Lorena, una casulta con sus avíos y frontal todo de persina y con galón fino, un almaizal, es decir un velo, tres libras de tochemite, y doce manojos de tabaco.

Ignacio Pfefferkorn, allí en Cucurpe, modestamente sólo esperaba recibir chocolate fino y ordinario, tabaco, pimienta, clavos de olor, una frezada y el consabido manual de Párrocos que no había pedido. Una de las solicitudes más extensas era la de Francisco Villarroya que en Banamichi necesitaba un guacal con una frasquera castellana con diez y ocho frascos de vino y aguardiente por mitad, un pero, seis puntas de arar, cuatro hachas, cuatro coas, media arroba de acero, dos barras de acero, dos cacitos atoleros, cuatro sartenes, media arroba de colación, (quizás confites para la piñata), dos calderetas, dos calentadores, dos pandes de jícara y media jícara, una cajita con varios efectos, tina libra de ofasen, una libra de Ruibarbo, una docena de gurbias castellanas, una docena de barrenas, una docena de tijeras de arria, seis libras de sarsa parilla y muchas telas.

En Caborca se encontraba Custodio Ximeno que quería dos armadores, tres tomos de Flor Sanctorum y una gruesa de Rosarios. En San Javier del Bac se encontraba Alfonso Espinoza que pidió cuatro escopios, dos hachas, dos coas, seis barrenas, dos chapas de mano, seis libras de chomite, y una sotana de paño de Segovia.

Miguel Watzek se encontraba en Yécora. Allí le tenían que llegar varios frasquitos de botica, dos libras de comino, cuatro onzas de nuez moscada, cuatro puntas de arar con sus clavos, dos virretes, una docena de herrajes mular, veinte libras de yerba de la Puebla y dos arrobas de fierro.

El pedido que hacían los padres misioneros lo cubrían, por lo regular, al año siguiente mandando plata con los propios arrieros que conducían las limosnas en el viaje de vuelta a México. En ese momento el arriero era Vicente Morales para Sonora y la Tarahumara.

En la bodega de la Procuraduría General de Misiones se encontraban, según inventario realizado el 12 de febrero de 1768, bienes que ascendían a un total de 18,303 pesos con 7 reales. A esa cantidad debemos agregar lo que estaba pendiente de mandarse a los padres de Sonora que ascendía a 5,778 pesos con 6 reales y siete octavos. Más o menos la mitad de estos bienes corresponden a telas.

Pedir los bienes a México y no comprarlos en la localidad les significaba una gran ahorro a los padres. Vamos a comparar algunos precios con lo que tenían las tiendas de los presidios en donde estaban obligados a comprar los soldados. Las coas las compraban los padres en seis reales mientras que en el presidio Terranate en 1764 se vendían a dos pesos y dos reales, o sea 18 reales, es decir el 300% más caro allí donde era capitán Francisco Elías González que era el que se beneficiaba del sobreprecio. Las colchas de Cuernavaca la compraban los misioneros en 28 reales o sea 3 pesos cuatro reales, mientras que en el presidio de Altar donde era Capitán Bernardo de Urrea se vendían en 22 pesos, o sea 176 reales, es decir 600% más caro. También en ese presidio una libra de acero se vendía en 12 reales, cuando su precio no alcanzaba a dos reales, es decir el 600% más caro. En el presidio de San Miguel de Horcasitas donde era capitán Juan de Pineda se vendían las hachas carboneras a 4 pesos y dos reales, o sea 26 reales cuando a los jesuitas sólo le costaban un peso, o sea más del 300 % más caras. Don Juan Bautista de Anza en el presidio de Tubac vendía 16 agujas en un real, cuando el millar lo comprobaban los jesuitas en 6 reales, lo que significaba una pingüe ganancia para tan ilustre capitán. (Archivo General de la Nación, México. Provincias Internas, Vol. 86 fjas. 362-372.)

Por supuesto que debe ser contemplado el costo del flete desde la ciudad de México a Sonora. Tenemos poca información, pero sabemos por ejemplo, que el padre visitador Manuel Aguirre, misionero de Bacadeguatzi en 1765, había pagado por el flete de 28 arrobas y 21 libras 100 reales, o sea alrededor de 3 a 4 reales por arroba de carga. De todas maneras debe tenerse en cuenta que los jesuitas tenían que hacer algunas compras en los escasos comercios locales. (Archivo de la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús, APA-GX, 1598.)

Pueden parecemos modestas las necesidades de los misioneros, pero no olvidemos que ellos han hecho votos de pobreza como todos los miembros de la Compañía de Jesús. Lo que no quiere decir que renuncien a todos los placeres. Por ello la mayoría emplean condimentos europeos, y algunos que gustaban de comer arroz solicitaban se les enviara azafrán. Un padre fue acusado de emplear los santos oleos para las ensalada cuando se les había terminado el aceite de oliva. Pocos fuman, probablemente los que piden cigarros. Pues el tabaco que solicitaban en manojos era para los indios de la misión.

Pfefferkorn cuenta que en los últimos años de su estadía en Sonora los precios habían subido bastante. Los compara con los de diez años antes. Una muía había subido de 14 a 20 pesos, un caballo de 7 a 10, en cambio una vaca gorda había bajado de 8 a 5 pesos. Este misionero nos confirma y reafirma la razón por la cual los jesuitas se proveían de la Procuraduría de Misiones. Nos dice: "Había razones especiales por los cuales preferíamos usar a un agente jesuita en lugar de un agente de negocios de la ciudad de México para la compra de nuestros requerimientos, así como para el arreglo de nuestros asuntos. Al agente de negocios le hubiéramos tenido que pagar un elevado salario por sus servicios, mientras que el hermanos de nuestra orden procuraba la mercancía para nosotros sin cargo alguno, ya que dependía de la congregación en México. Además, nosotros podíamos estar absolutamente seguros que este jesuita no nos cargaría más de lo que realmente había pagado al comprar los artículos. Particularmente podíamos estar seguros que conduciría nuestros asuntos con la mayor atención y honestidad. Cualquier queja contra este intermediario sólo teníamos que referirla a nuestros superiores para estar seguro que recibía una inmediata reparación. Con un agente de negocios, por otra parte, no hubiéramos tenido ni siquiera esta seguridad y en caso de deshonestidad o de negligencia de su parte, no hubiéramos podido obtener justicia si no era en base de costosos y complicados litigios." (Ignacio Pfefferkorn: Descripción de la Provincia de Sonora. Libro segundo. Ediciones del Gobierno del Estado de Sonora. Hermosillo, 1983, p. 147-148).

Veamos ahora un pedido de unos sesenta años antes para que nos sirva de referencia y comparación. En 1707 desde Onabas Juan Almonacir solicitaba cuatro arrobas de cacao de Guatemala y de la costa, azúcar, canela, que si estaba muy cara podía ser sustituida por pastillas grandes de Santa Clara, también pedía pastillas de olor de Santa Clara, azafrán, pimienta, sotana, zapatos para religiosos, varias telas, una arroba de pabilo, pedido que sugiere que probablemente se fabricaban cirios en la misión, anís confitado, polvos de olor, 24 manojos de tabaco, y agregaba dos manojos de tabaco de la Habana, quizás para su consumo, jabón de la Puebla, dos libras de Ojasén, y dos de cañafistola. Un relojillo de sol de hueso o marfil y que sea general, y la manilla que sea buena, y esté bien tocada a la piedra imán. Al margen de este documento alguien escribió: "Poco matemático es el Padre, no puede haber semejante reloj universal", pero probablemente se trataba de un reloj de sol que señalaba también los meses y de una brújula, además, paño mexicano. Rúan Florete, Crea ancha de León, cotense florete, pita morada, hilo de Clemar, dos pesos de tinta china en panecillos, 6 docenas de platos de la Puebla, un millar de clavillos de medio almud, un millar de tachuelas de Bomba, 200 clavos de barrote. Esta lista sugiere que 60 años antes las necesidades de los padres se expresaban en pedidos semejantes. (México. Archivo de la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús).

Las frezadas pastoras que tanto pedían los padres y por las cuales pagaban seis reales habían subido, treinta años después, a 8 reales. Las cien varas de sayal habían aumentado en su precio de 16 a 45 pesos.

Creemos que el dar a conocer estos pedidos de vituallas de los padres de la Compañía de Jesús será útil para los estudiosos de la economía Colonial, como así mismo para valorar la permanencia de las costumbres y de las formas de vida de los misioneros.
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Antecedentes de la medicina yaqui

Macximiliano Muñoz Orozco

Dirección General de Culturas Populares
Unidad Regional Sonora


"La religión de los bosques es asociada definitivamente con un miedo a los bosques... La naturaleza de estas creencias es tal que indica aquellas sobrevivencias precaucasianas. Brujas y hechiceros ideas de enfermedad y cura, son asociadas con los bosques".

Ralph Bals1



Aprovechamiento de Recursos Naturales.

Para la cultura cahita2 el conocimiento acerca del uso de sustancias vegetales, animales y minerales, así como el posterior desarrollo de la medicina casera y sus creencias, difícilmente puede enmarcarse en una determinada área geográfico-cultural. No obstante, al correr el tiempo, el arraigo cercano a los ríos Fuerte, Mayo y Yaqui, creó una tradición médica importante. Seguramente la proximidad a las afluencias de los ríos posibilitó un nuevo tipo dé vida, fundada en el manejo de los recursos que ofrecía el medio: agricultura, caza, pesca y recolección, aunque el mismo contacto con el medio ambiente también les produjo enfermedades y creencias asociadas a él. De allí el interés por el empleo de plantas crecidas principalmente a lo largo de los ríos citados. Mas, en sus recorridos por un extenso territorio, debieron enfrentar nuevos retos y temores, al tiempo que descubrieron otras especies curativas. La experimentación por acierto y error permitió extraer la sustancia medicinal que, bajo variadas y sencillas formas, pudo transmitirse el uso y conocimiento a núcleos familiares extensos.

De acuerdo a la cosmovisión cahita es posible concebir un esquema evolutivo primario del saber médico, donde es su primer fase habrían empezado a observar y diferenciar fenómenos de los cuales dependería su sobrevivencia. Evolución que estará sujeta a variaciones de carácter ecológico y cultural, como suelen ser las ideas asociadas con determinadas regiones.

Áreas geográfico-culturales anteriores a la conquista de la Nueva España:

Las áreas probables de mayor población, anteriores a la conquista de la Nueva España, pueden explicarse según coincidencias notables, puesto que de su interconexión surge la comprensión de la historia regional, de su poblamiento, del conocimiento y apropiación de los recursos naturales.

Independientemente del grado de desarrollo alcanzado, previamente a la conquista de la Nueva España, es imposible sustraer la influencia cultural recíproca entre áreas. Esto quiere decir, que aunque la cultura cahita se inscribe en un área intermedia como fue Oasisamérica, su carácter semi-sedentario le permitía excursionar alrededor de las otras dos áreas: conformándose paso a paso un pensamiento médico equilibrado, producto de la sedentarización y de esa semimovilidad social. Las áreas en interacción pueden ser caracterizados de la siguiente manera:

Aridoamérica:3 Al noroeste, en las desérticas franjas costeras del centro de Sonora, norte de Sinaloa y territorio de Baja California Sur.

Oasisamérica:4 Desde el noroeste de Sinaloa, hasta la Sierra, Costa y Valle de Sonora.

Mesoamérica:5 Llegaba hasta los ríos Sinaloa, Mayo y Yaqui por occidente y hasta el Pánuco por el oriente. La frontera meridional más firme sobrepasaba los límites de Belice y Guatemala, (mapa 1)
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A continuación presento un cuadro "comparativo" entre las distintas áreas mencionadas. En el entendido de que la pertenencia (+ -) a una u otra forma de organización económica, social, cultural, etc., les permitió diseñar diferentes estrategias de resistencia frente al proceso de conquista:6
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Es posible asumir que las transformaciones operadas particularmente en cada área geográfico-cultural, fueron motivadas por las relaciones entre los niveles alcanzados en sus estructuras económicas, socio-religiosas, regularización en los asentamientos, etc. En consecuencia propondremos que las diferencias específicas, observadas en el criterio de Alfredo López Austin, válido para Mesoamérica -y en particular para los nahuas- puede generalizarse a las tres regiones.

Por tanto, es factible comprender que cada área e incluso cada grupo, creó y desarrolló una farmacopea regional, aunque incipiente en su primer momento pudo convertirse en una práctica promovida por la medicina doméstica, generadora de creencias y conceptos, que día a día se distinguirá de otros conceptos, prácticas y creencias, expresadas en la heterogeneidad y riqueza de los lenguajes existentes en muchos otros núcleos poblacionales.

Evangelización y Conquista

Si bien es cierto que las culturas prehispánicas habían alcanzado distintos grados de desarrollo, la conquista europea del siglo XVI planteó, desde el punto de vista histórico, una nueva problemática, la discontinuidad y la colonización. Revivió de modo brutal el etnocentrismo de Europa, oponiendo el cristianismo a religiones naturales mucho más antiguas y estandarizando una lengua por encima de las muchas existentes.

Inexplicablemente, ante el fracaso militar del capitán Hurdaide durante tres incursiones a territorio yaqui en 1610, los vencedores negociaron con los españoles, aceptando colaborar con los misioneros en su campaña de "pacificación" Se comprometieron entonces con los frailes a una asistencia técnica agrícola y ganadera. Este período abarcó más de un siglo (1617-1739).

Mientras que en Mesoamérica la encomienda7 resultó tan viable que acabó por debilitar rápidamente a la raza indígena, en el noroeste la Corona Española instrumentó una novedosa estrategia, frente al carácter tribal de colectividad, la dispersión geográfica y las constantes agresiones de los numerosos grupos que lo habitan: los presidios y las misiones. Estas últimas se caracterizan por su múltiple funcionalidad "pacifista", evangélica, productiva y de aculturación.

Económicamente estaban estructuradas de tal forma que constituían verdaderos centros agrícolas, a través de los cuales se enseñaban nuevos cultivos y nuevas técnicas de producción, como la ganadería.

Las constantes rebeliones indígenas, los ataques de gentiles dispersos, y las batidas de los apaches y seris obligaron a los jesuitas a organizar militarmente sus misiones.

Disposición que seguramente fue dictada por los Rectorados o unidad político administrativa a la cual tenían que sujetarse los misioneros. Políticas que no siempre fueron compatibles entre indios y misioneros, y menos aún entre misioneros y colonos españoles. De allí que surgiesen, nombrados por el Gobernador de la provincia, los presidios o destacamentos militares cuyo deber era encargarse de cumplir las disposiciones de la Corona, tales como la defensa de los ataques de indios irredentos, el cuidado de los Reales de Minas y la protección de los asentamientos de poblaciones de españoles. Asimismo debían apoyar a las misiones, siempre y cuando éstas no contravinieran las orientaciones políticas, civiles y militares de la Corona. Pese a las desaveniencias surgidas entre colonos y misioneros por el control de mano de obra indígena y apropiación de excedentes, la misión tuvo su éxito, cumpliendo su cometido: A la larga el noroeste pudo ser conquistado y colonizado. La consumación de la conquista del noroeste, introdujo cambios abruptos que, directamente incidieron en la salud y constitución somática de la población indígena.

Salud-enfermedad de los yaquis durante la conquista


"La conquista produjo en México profundos cambios en materia de salud. Se introdujeron agentes infecciosos y por tanto nuevas patologías en una población epidemiológicamente virgen a tales agentes".

J. Kumate8



Según observaciones de los sacerdotes jesuitas, a su llegada al río Yaqui se encontraron con una población aproximada de 30,000 yaquis quienes practicaban, además de la agricultura en pequeña escala, la pesca, la caza y la recolección de frutos o raíces comestibles y/o medicinales. La presencia de hechiceros estaba asociada al curanderismo y práctica ritual sobre victorias obtenidas en la caza o en la guerra. Lo cual no quiere decir, estuvieran estos hechiceros exentos de las labores productivas. Los misioneros combatieron estas prácticas por considerarlas actos de paganismo y superchería. Ocurrencia que les valió repetidos enfrentamientos con los hechiceros yaquis. A los padecimientos más comunes sufridos por los yaquis: picada de sol, asoleadas, mal aire, mal de ojo, susto y empacho; habría que sumar los achaques traídos por los españoles: apoplejía, ciática, gota, sífilis; además de la epidemias propagadas por aires pestilentes.9

Demografía y colonización

La estrategia de negociación con los mismos misioneros por parte de la organización político-religiosa yaqui dio resultados inusitados con respecto al crecimiento de su población, convitriéndose para fines del siglo XVIII en la mayor de las etnias del noroeste, con sesenta mil habitantes reconocidos.

Aunque no se niegan reducciones demográficas importantes durante la etapa misional, fue posterior a ésta que los yaquis vieron diezmada considerablemente su población a tal grado que en la actualidad no suman más de treinta y un mil habitantes. "Conforme fueron llegando grupos de gente del centro y del virreinato de la Nueva España hacia el septentrión, se formaron nuevos centros poblacionales y unidades administrativas, dando lugar a un constante mestizaje y debilitamiento de los grupos indígenas".10

Entre las principales causas de disminución global de la población indígena de la Nueva España, véanse las siguientes:

- Enfermedades contagiosas, introducidas por españoles.

- La explotación desmedida de mano de obra indígena destinada a extracción de metales en los Reales de Minas.

- La generalización de epidemias en la Nueva España.11

- Desecación constante de lagos y consecuentemente la falta de agua.

- El proceso de castellanización y mestizaje.

Población Indígena del México Central en 1519:12

- 25.3 millones.

Población total en la Nueva España en 1793:13

- Indios 2,500,000

- Blancos españoles o criollos 1,025,000

- Españoles europeos 70,000

- Negros africanos 6,100

- Mestizos 1,231,000

Como puede apreciarse en cifras anteriores, la operación ejecutada por la Corona Hispánica dio los frutos deseados; redujo en un mil por ciento la población indígena, aumentó el número de pobladores no indígenas. Igualándose los porcentajes hacia fines del siglo XVIII, puesto que la Colonia no podía darse el gusto de exterminar una fuerza de trabajo barata y resistente. Aunque a mediano plazo ya se anunciaba el creciente sustituto de la raza india, es decir, al núcleo mestizo. Hoy día los datos poblacionales para las culturas indígenas, giran alrededor de dos cálculos: uno proporcionado por el Consejo Nacional de Población14, que asciende a más de cinco millones de habitantes, y otro facilitado por el Instituto Nacional Indigenista,15 que duplica la cantidad a diez millones de habitantes.

Sin embargo, la información sobre demografía étnica aún presenta serias dificultades debido al subregistro de los datos, migraciones a las ciudades, y a los efectos de la movilidad y mortalidad infantil -menor de cinco años- no registrada en los censos de población nacional.

Límites del Territorio Yaqui y Area de estudio.

Los límites del territorio yaqui pueden apreciarse en dos mapas (2 y 3) reelaborados con base en Edward Spicer (1980).
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"En la época pre-hispánica, el territorio yaqui comprendía la región serrana, la planicie costera y el valle; era un extenso territorio que limitaba al sur con el de los Mayos en el arroyo Cocoraqui; al norte con el territorio Seri16 en el cerro llamado "Tetakawi" (Bahía de San Carlos), al este, la Sierra del Bacatete era el límite natural que los separaba de los Pima bajos. Finalmente estaba el Golfo de California como límite oeste."17

El río Yaqui, era el más importante del noroeste, antes de que en el agua de su curso fuese almacenada en la presa.18 De sus aguas dependían los Opatas y los Pimas en la Sierra Madre Occidental, en el extremo norte del actual estado de Chihuahua, y conforme baja y adentra hacia territorio sonorense, es alimentado por pequeños ríos y arroyos, aumentando así su caudal hasta llegar a la planicie costera.

Sincretismo entre saberes médicos.

Indudablemente que, durante la época colonial, el contacto entre la cultura médico europea y la cultura médico nativa acusaron una recíproca y marcada influencia, tanto en el sistema terapéutico y/o creencias que podemos apreciar a propósito de las enfermedades antiguas:

Las enfermedades antiguas prevalecen hoy día confundiéndose, a veces, con las enfermedades de tipo natural y de base religiosa. Definen su distinción, según consenso de la gente, en que son contraídas por intermediación de un hechicero. Cito las más frecuentes: hechizo o mal puesto, susto, mal de ojo y tripa ida.

Por otra parte, no existe remedio alguno para enfermedades de base religiosa "enviados por Dios", pertenecen a la penitencia de Nuestro Señor y como tales ameritan que el enfermo deba cumplir la penitencia mientras viva.

La equivalencia posible de dos lenguas diferentes, solo es explicable en términos de su coincidencia y convencimiento de que ambos saberes médicos implican una relación de interacción. Aunque tratando de regresar las cosas a su lugar, y remitiéndose a la propia descripción o expresión de la lengua yaqui, una calentura significa "está echando lumbre"; una disentería, "hipo de tripa"; y una menstruación "enfermedad de la luna". Ahora bien, para distinguir los propio de lo ajeno, un yaqui traspasa los términos de enfermedades foráneas tal cuales: "saampión" por sarampión; "tubo" por tuberculosis. Empero, subsisten casos dudosos de explicar, ¿por qué la viruela como enfermedad introducida, no dejó un solo rastro de su nombre en español?; que parentesco disimulan los términos "tompuiwan" (riumas) y "chompuiwam" (viruela). Acaso no comprenden malestares enteramente distintos?.

Y para concluir lo correspondiente a este apartado, solo nos falta adicionar las nomenclaturas de enfermedades presentadas a la manera de fórmulas sumatorias:

Koba "cabeza" + wantía "dolor" = Dolor de cabeza

Naca "oído" + wantía "dolor" = Dolor de oído

Tompo "panza" + wantía "dolor" = Dolor de panza

Pulmonimpo + Ko'okoa = Enfermedad del

"pulmón" "enfermedad" pulmón.

Tam "diente" + wantía "dolor" = Dolor de diente

Otam "huesos" + wantía "dolor" = Dolor de huesos

Cuando en algún momento del recorrido de campo preguntamos a los terapeutas:

¿Conoce alguna ceremonia o rezo que utilice junto con un recurso curativo para tratar la enfermedad?

He aquí la respuesta de los curanderos:

Cuando se frota con el remedio le rezamos a todos nuestros Santos, el rezo es para la enfermedad. Una vez aliviado el enfermo puede ofrendar cosas; veladoras a María Santísima, es ella quien decide y Dios perdona.

- Se cura orando a todos los Santos; a Dios, a Nuestra María Santísima y a Nuestra Madre de Guadalupe. Pedimos a ellos la recuperación del enfermo, el cual, una vez sanado, tendrá que llevarles velas, listones o cirios.

- Pido a Dios por el enfermo y por mi, es más fácil curar el mal puesto con oraciones, las doce palabras y rezos.

- Empleo los mandamientos y doce palabras.

La clase de oraciones y rezos que anteceden, obviamente abundan alrededor del ritual cristiano, por lo cual es improbable verificar estrictamente algún tipo de sincretismo en el que hubiese mezclados ritos antiguos con ritos católicos. Quizá convenga averiguar la trayectoria o personalidad asociada a cada Santo Patrono; Santa Rita, San Juan, San Martín de Porres, San Cipriano.

Invariablemente, en toda curación se presenta la exigencia del recurso medicinal, el recurso terapéutico, la palabra y el recurso humano; los cuales imprimirán seguridad y eficacia a la medicina espiritual en su conjunto.

Un texto que fue referido por una de las curanderas me motivó a buscarlo en algunas de las librerías. Una vez

localizado, emprendí su lectura. Brevemente, este librito habla de un nigromante converso al cristianismo. Acaso el comportamiento de San Cipriano, ilustra por analogía, el cambio operado en las medicinas indias.
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Dispersión de la gran nación yaqui
(Comunidades yaquis en Arizona)

Virgilio López Soto

Sociedad Sonorense de Historia

Se inicia el éxodo

Como una ilusión había quedado, la república yaqui autónoma e independiente, que en los márgenes del río Yaqui, pretendió fundar José María Leyva Cajeme, fugazmente había pasado los años de relativo esplendor de 1875 a 1883. Atrás también quedaron las violentas batallas del Añil, del Cerro de Omteme, de Buatachive, Guimachoco, Chumampaco y otras.

Derrotados los yaquis, desarmados, hambrientos y enfermos, se someten al ejército federal, Cajeme con un grupo de guerreros se refugia en la Sierra del Bacatete, posteriormente buscó refugio en San José de Guaymas, donde es capturado, y llevado al valle del Yaqui en donde finalmente es muerto aplicándole la ley fuga en Tres Cruces el 23 de abril de 1887.

Sentimientos de inseguridad, ansiedad, tristeza y desaliento, aunados a la miseria, recorren los pueblos del río Yaqui, en ese año de 1887. Cruzan las primeras partidas de yaquis la frontera con Estados Unidos y se internan en el estado de Arizona. Los primeros se contrataron como obreros en los ferrocarriles que comunicaban con las minas en las inmediaciones de Tucsón.

Con el transcurso de los años esta corriente migratoria se incrementó y fue más notable a partir del rompimiento de la Paz de Ortiz, en julio de 1899. Y de 1900 a 1910 con motivo de la violenta campaña de captura y deportación hacia Yucatán.

Al llegar los trabajos del ferrocarril Sud-Pacífico a la frontera en Nogales, se creó en las afueras de Nogales, Arizona, un asentamiento yaqui llamado Nogalitos, ahí llegaban ellos, descansaban, se orientaban, se informaban y continuaban su tránsito hacia el interior de Arizona. Esta aldea llegó a tener hasta 100 habitantes y funcionó como estación de paso por más de 50 años. Su población fluctuaba constantemente, en la medida en que se recrudecía la actividad del ejército y las acordadas en las campañas de persecución y deportación.

Otra ruta de emigración, pasaba por Altar, Sásabe, Pozo Verde y El Bajío, hasta llegar a las comunidades pápago, establecidas al oeste del Baboquivari. (uno de estos asentamientos era Coulic). Ahí permanecían semanas y meses como huéspedes de los pápagos, impactando por supuesto sus costumbres y cultura.

Libre de las persecuciones, iniciaban de nuevo, sus ceremonias, sus danza, sus festividades religiosas principalmente las de Semana Santa. Se llegaron a realizar algunos matrimonios entre individuos de estos dos grupos étnicos, pero normalmente después de un largo descanso continuaban su camino hacia el centro de Arizona.

Tal como lo asienta Spicer, hacia el año de 1910 siguiendo estas rutas, habían ingresado a Estados Unidos aproximadamente 1000 yaquis. Cifra difícil de comprobar pues los servicios migratorios del vecino país, no llevaron un registro de estos cruces.

Algunas partidas de yaquis cruzaban temporalmente, su destino era Tucsón, en donde se abastecían de armas y parque en apoyo de los grupos que peleaban en el sur de Sonora, pues normalmente el cruce de estas partidas por las rancherías del norte del estado eran pacíficas, recibiendo en muchas casas alimentos y alojamiento temporal en ranchos y pequeñas comunidades.

La presencia de los yaquis en las inmediaciones de Tucsón y Phoenix era motivo de gran preocupación para el Gobierno del Estado, el cónsul mexicano en Phoenix; Arturo M. Elías, era el responsable de vigilar el movimiento de los yaquis en Arizona.

Hacia 1910 existían asentamientos yaquis en Nogalitos, Mezquital en los márgenes del río Santa Cruz al sur de Tucsón, barrio Santa Anita y Tierra Floja al norte de Tucsón, en el valle del río Salado en las inmediaciones de Phoenix.

Al llegar a Arizona, los yaquis, no se fusionaron en la sociedad arizonense, no perdieron su historia, tampoco retornaron a Sonora, al desaparecer el régimen de Porfirio Díaz; fundaron nuevos asentamientos, vigorosas comunidades con una gran influencia de las comunidades yaquis de Sonora.

Una nueva corriente migratoria, cruzó la frontera en 1916 - 1917, cuando el general Obregón reinició la campaña del Yaqui, y nuevamente la inseguridad vuelve al valle, para 1918 la inmigración yaqui prácticamente había llegado a su fin, después de 1920 sólo esporádicamente se realizaron algunos cruces, sobre todo en 1926 durante el último conflicto yaqui.

Los primeros asentamientos fueron determinados por los patrones, en terrenos provistos por ellos mismos, principalmente se empleaban como jornaleros agrícolas a lo largo de los valles del río Santa Cruz, río Salado y río Gila. Un buen número se emplearon como jornaleros en el ferrocarril Sud-Pacífico, posteriormente se fueron diversificando.

A partir de estos primeros asentamientos, iniciaron una larga lucha, que ya dura casi 100 años, por conservar su identidad, sus costumbres, su historia, pero sobre todo para conseguir tierra, un lugar para asentarse definitivamente; pero la pelea más difícil y ardua fue ante el Departamento del Interior de Estados Unidos y su oficina de Asuntos Indígenas, ante el Senado y Cámara de Representantes para lograr un estatus legal y que no se les siguiera considerando como refugiados políticos.

La comunidad yaqui de Arizona, agrupados en la Tribu Pascua Yaqui, reconoce seis principales asentamientos. Pascua Viejo, Pueblo Pascua o Pascua Nueva, Barrio Libre, Yoheme Pueblo, Guadalupe y Penhamo.

Pascua Viejo

Situado al sureste del entronque de la Grant y la interestatal No. 10, el acceso a esta comunidad es por la primera calle transversal que es la Matus, evidentemente nos encontramos en una comunidad yaqui, la calle central se interrumpe, por el centro comunitario, San Ignacio Yacouncil Inc. o Consejo Yaqui San Ignacio en el 2265 N. de la calle Central.

Esta comunidad se inició en 1921, en un intento del gobierno de Estados Unidos por concentrar a los yaquis de Tucsón en un solo lugar donde pudieran ser controlados y vigilados por los servicios migratorios.

En una primera área de 40 acres de terrenos particulares, prácticamente fueron obligados a comprar lotes para construir sus viviendas, se inició de esta manera un período de 50 años de constantes problemas para legalizar la tenencia de estos lotes, primero la titulación por parte de la ciudad de Tucsón, posteriormente la pérdida por falta de pagos de impuestos, después viene por último la adquisición de estos por la Diócesis católica de Tucsón que adquirió los terrenos donde vivían los yaquis y le urgió a que los compraran de nuevo y recibieran sus títulos. Esto es un ejemplo de la larga lucha por la tierra, de los primeros colonos yaquis, agravada evidentemente por su desconocimiento de las leyes estatales y federales.

Al sur de esta zona se asentaron algunos yaquis en una pequeña área conocido como Adelanto, por lo que comúnmente se conoce toda esta comunidad como Pascua-Adelanto.

Pascua Nuevo, Pueblo Pascua o New Pascua

Saliendo de la carretera interestatal 19 por la calle Valencia hacia el oeste, a 8 km., se llega al camino, del oeste se toma hacia el sur y como a 2 kms. se llega de lleno a Pueblo Pascua, aparecen las calles con típicos nombres yaquis, Torim, Vicam, Belem, Potam, etc.

La ley privada 88-350 del 8 de octubre de 1964, dispone la escrituración de tierras propiedad de los Estados Unidos a la Asociación Pascua Yaqui.

Por disposición del Senado y la Cámara de Representantes de los Estados Unidos, la Secretaría del Interior dotó sin costo alguno a la Asociación Pascua Yaqui, un área aproximada, de 202.76 acres, para uso de la comunidad. Al ser dotada de estas tierras la Asociación Pascua Yaqui, un tercio de la población Pascua Viejo se mudó a Pascua Pueblo. Posteriormente de 1989 un área adicional de 690 acres fueron adquiridas por esta reservación. Los terrenos dentro de la reservación están exentos de impuestos federales y estatales.

En esta comunidad de Pascua Nueva, están asentadas las oficinas administrativas centrales de la tribu, también cuenta con una serie de servicios comunitarios, como un centro para personas mayores; un invernadero, biblioteca. Un centro comunitario y un centro educativo, que ofrece diferentes grados de educación y una clínica de salud.

Dentro de la reservación se encuentra un parque industrial de 40 acres. Opera también un casino de bingo y recientemente ha sido autorizado a operar otro con máquinas para apuestas.

El Gobierno de la Tribu, y los servicios públicos de la ciudad son la principal fuente de empleo en la reservación, otras fuentes son también la jardinería, trabajos en los viveros, los empleos derivados del casino y otras empresas. Viven en esta reservación 600 familias.

Barrio libre

Al sur del entronque de las carreteras interestatales 10 y 19, sobre la calle 39, se encuentra esta pequeña comunidad Yaqui.

Al crecer Pascua, se agotaron los terrenos, algunos yaquis al no encontrar lotes libres, se mudaron al sur de Tucsón, formando una pequeña comunidad llamada Barrio Libre, que fue muy estable durante 30 años, posteriormente durante la construcción de la carretera 10, que pasó muy cerca de la iglesia, muchos yaquis que ya eran propietarios se dispersaron en la ciudad de Tucsón, concentrándose después en Pueblo Pascua, pero un buen número continuaron asentados en Barrio Libre.

Yoheme Pueblo

A 20 millas al norte de Tucsón, en Maraña, creció un asentamiento llamado originalmente por los yaquis, Campo Burro o Campo Yaqui, actualmente se le conoce como Yoheme Pueblo.

Guadalupe

Al sur de Phoenix, en Tempe, al sureste del entronque de la carretera 10 y el Boulevard Baseline, tomando la calle 57 o Avenida Yaqui hacia el sur, como a 2 kms. se llega a Guadalupe.

Este asentamiento se inició en 1910, cuando la Corte Superior de Justicia de los Estados Unidos, dotó de 40 acres bajo el instrumento de un fideicomiso, a la comunidad yaqui asentada irregularmente cerca del río Salado.

La población inicial se incrementó rápidamente, pero también se establecieron en este lugar numerosas familias mexicanas, han persistido problemas legales sobre la tenencia de la tierra durante casi 60 años, originados en el estatus creado por el fideicomiso.

En 1904, el padre Francisco Fray Lucius, llegó al campo con una estatua de la Virgen de Guadalupe de ahí el nombre de la comunidad. Este padre fue el que inició las negociaciones ante el gobierno de los Estados Unidos hasta lograr la dotación de las 40 acres durante el gobierno del Presidente Wilson. Se construyó en 1915 una pequeña iglesia de adobe, que fue ampliada en 1927, (que es la actual iglesia ceremonial de los yaquis, en este mismo año fue construida otra gran iglesia católica).

En 1989 fue abierto el Centro de Aprendizaje de Guadalupe, que es un centro de educación superior, y brinda cursos de lenguaje, contabilidad, computación y otras materias. Viven en esta comunidad 300 familias.

Penhamo

En virtud de que el estatus legal de las tierras de Guadalupe no se resolvió completamente, un grupo de yaquis se estableció un Scottsdale en una comunidad conocida como Camino de Vista, pero más comúnmente se le denomina Penhamo.

Finalmente existen asentamientos yaquis muy pequeños. Uno al sur de Phoenix conocido como Se Chpoi, y otro cerca de Yuma en Somerton conocido como Kovi o Pinacate.

La población de la tribu Pascua Yaqui en Arizona aproximadamente es de 8,200 miembros.

Esta breve historia sobre los seis mayores asentamientos yaquis en el estado de Arizona nos permiten una clara visión, sobre la prolongada y tenaz lucha legal a lo largo de casi 100 años, ante particulares, compañías de bienes raíces, autoridades estatales, municipales y principalmente ante el gobierno de los Estados Unidos, para lograr consolidar la posesión de la. tierra, donde asentar sus hogares, sus iglesias, escuelas, servicios comunitarios y autoridades.

Paralelamente, emprendieron a lo largo de estos años, una persistente y tenaz batalla legal ante el Senado, la Cámara de Representantes, y la Oficina de Asuntos Indígenas del Departamento del Interior, para conseguir el estatus legal como indígenas norteamericanos.

En efecto el decreto de junio 18 de 1934 concede a los diferentes grupos étnicos asentados a lo largo y ancho de los Estados Unidos, el estatus de indígenas norteamericanos, con los consiguientes beneficios derivados de este estatus, principalmente de servicios médicos y cuidados a la salud, exención de impuestos entre otros.

El principal obstáculo ante el Senado de los Estados Unidos, lo constituye el hecho de que, la comisión del Senado encargado de estudiar la primera iniciativa de los yaquis, tomó como punto de referencia y de consulta, la obra de Edward H. Spicer, "The Yaquis a Cultural History", adjudicando a los yaquis en una primera instancia categoría y tratamiento de perseguidos políticos. Posteriormente aportaron ante el Senado nuevos argumentos.

"Nosotros hemos habitado estos territorios antes de la existencia de las fronteras entre México y Estados Unidos, antes de la venida de los españoles e ingleses, los indios yaquis somos descendientes directos de los antiguos toltecas, que dominaron y poblaron los territorios desde Durango hasta el norte y sur de Colorado y el oeste de California, las líneas divisorias entre México y Estados Unidos, dividió los territorios indios ocupados por Pimas, Pápagos, Apaches, Yaquis y otros grupos indígenas".

Teoría no avalada por la investigación histórica, pero un argumento muy convincente ante el Senado para que promulgara finalmente, la Ley Pública 95-375, de septiembre 18 de 1978, concediendo a la Comunidad Yaqui del Estado de Arizona, el estatus de indígenas americanos.

Los logros de esa gran batalla que a lo largo de los años sostuvieron ante el gobierno de los Estados Unidos, están plasmados en varios documentos que constituyen la estructura legal alrededor de la cual gira la actividad política, social y cultural de la comunidad yaqui en el estado de Arizona.

Consignamos una breve síntesis de estos documentos:

1. La Ley Privada 88-350 del 8 de octubre de 1964 que dota sin costo alguno a la Pascua Yaqui Association Inc. o sea la Asociación Pascua Yaqui, para uso común de los miembros de tal Asociación un área de 202.76 acres.

2. Ley Pública 95-375 de septiembre 18 de 1978, que en términos generales dispone:

I. Se reconoce a la tribu Pascua Yaqui, estatus de indio y por tal motivo, son elegibles para recibir los servicios asistenciales proporcionando a los indígenas en el seno de cualquier departamento o agencia del gobierno de los Estados Unidos, y además de ser considerados para proporcionarles hospital y cuidados médicos con cargo al Servicio Público de Salud.

II. La Secretaría del Interior, ratifica el título de propiedad de los terrenos dotados por el decreto del 8 de octubre de 1964, estas tierras deben ser consideradas del dominio de los indios y nada más de ellos.

III. Dispone que el estado de Arizona ejercerá jurisdicción penal y civil sobre este territorio.

IV. Dentro de treinta meses después de la fecha de la promulgación de este decreto, la tribu Pascua Yaqui debe adoptar una constitución, un estatuto u otro documento de gobierno y elaborar una lista de sus miembros. La Secretaría del Interior revisará tal documento para asegurarse que cumpla con las previsiones de este decreto y se publicará una lista de miembros en el registro federal.

V. - Los miembros de la Asociación Pascua Yaqui, tienen un año para registrarse como miembro de la tribu Pascua Yaqui, todas las personas de sangre yaqui, que sean ciudadanos de los Estados Unidos, tiene dos años para inscribirse como miembro de la tribu Pascua Yaqui.



3. Constitución de la Tribu Pascua Yaqui:

Promulgada por votación de enero 26 de 1988 y aprobada por la Secretaría del Interior a través de la Oficina de Asuntos Indígenas en febrero 8 de 1988.

Jurisdicción

En todas las tierras habitadas por la tribu y las que en el futuro se adquieran.

Miembros de la Tribu Pascua Yaqui

La membresía básica de la tribu registrada en la lista original y publicada en el Registro Federal.

Todos los niños nacidos de los miembros registrados y que tengan por lo menos un cuarto de sangre yaqui.

Organización del Gobierno

El Gobierno de la Tribu Yaqui reside en tres poderes: Legislativo, Ejecutivo y Judicial.

Rama Legislativa

Reside en el consejo de la tribu, constituido por 11 consejeros electos por la tribu por un período de 4 años.

El consejo por votación elige a un presidente y a un vicepresidente.

Rama Ejecutiva

Ejercida por el presidente y el vicepresidente.

Rama Judicial

Reside en cortes y en una corte de apelaciones designadas por el consejo.

Ampliamente se consigna, los deberes y obligaciones de estas tres ramas del autogobierno, y una serie de disposiciones para la administración de le Tribu Pascua Yaqui.

4. Decreto H. R. 734 de febrero 2 de 1993.

En este documento, el Senado y la Cámara de Representantes, reconocen a la Tribu Pascua Yaqui como una tribu histórica y todos los atributos inherentes a su soberanía.

Además concede un plazo de 3 años, a todas las personas de sangre yaqui que no se hayan acogido a esta disposición, para que se registren.

Según la opinión de miembros prominente del Consejo, consideran este documento de vital importancia para la tribu, pues ven en él un tratado virtud con el gobierno de los Estados Unidos.

Conclusiones

La adaptación de los Yaquis a las condiciones de vida de Estados Unidos ha sido un proceso lento, se inició en 1890 y aún no termina, evolucionaron paralelamente a los cambios de la estructura económica y social del estado de Arizona, asentados en las inmediaciones de Tucsón y Phoenix, en el centro del área del algodón, el cobre, la industria y el turismo.

La posesión de la tierra, gravada indeleblemente en la estructura mental del pueblo yaqui, motor indiscutible de la interminable y legendaria guerra del yaqui, los impulsó en Arizona a la lucha por la tierra. Primero dispersos en las márgenes de los ríos Santa Cruz, Salado y Gila poco a poco se fueron agrupando en comunidades más estables.

Lucharon por la tierra, la conservación de su historia, su identidad, la preservación de sus costumbres y formas de vida, ante al embate omnipresente y abasallador de la cultura anglosajona.

Un factor muy importante en la preservación de su identidad, lo constituye, la constante comunicación con las comunidades yaquis de Sonora.
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El pueblo de Bacanuchi en la historia de Sonora

Patricia R. Herring

Universidad de Arizona

Bacanuchi, uno de varios pueblos ópatas del valle del río de Sonora, donde llegaron también los españoles, fue un pueblo muy importante en la historia de Sonora. Bacanuchi, con los pueblos de Bacoachi, Chinapa, Arizpe, formaron el núcleo social y político de Sonora en los siglos XVII, XVIII y parte del XIX. Hoy, como sabemos, la ruta al norte de Hermosillo, elude completamente los pueblos del río Sonora. Pero aún viven y aún merecen una mirada a su historia.

Vamos a visita a Bacanuchi y a sus pueblos cercanos por las visitas oficiales de los representantes de España, por sus vecinos, por sus habitantes y por los norteamericanos. Vamos a visitar a Bacanuchi siglo por siglo. Bacanuchi, pueblo histórico de Sonora, sirve como espejo para reflejar las costumbres y modales sociales de los españoles. En la historia hispánica de Sonora tenemos muchísimas publicaciones sobre los presidios, los soldados, los visitantes oficiales, las misiones, los misioneros, la geografía, los nativos, pero pocas sobre la vida cotidiana. ¿Cómo era, realmente, la vida, la cultura de los europeos que llegaron a esta tierra?

Los españoles y mestizos que llegaron al valle del río Sonora nomás estaban siguiendo a los ópatas a sus ya bien selectos terrenos fértiles, sus pueblos, y sus sendas. Y los reportes de los visitantes europeos en el siglo XVI hablaban de los ópatas como una raza indígena muy avanzada. Un reciente estudio geográfico y arqueológico verifica que los españoles no exageraron cuando reportaron, en el siglo XVI, que el valle de Sonora "era un oasis en medio de la Gran Chichimeca."1 Cuando los españoles llegaron a este valle en la primera mitad de este siglo, encontraron complicados diseños de vida. Por ejemplo, hablaran de unos pueblos grandes rodeados por pueblos pequeños que soportaban un sistema agrícola intenso con sus propios canales de riego. También, habían grandes lugares encerrados que servían como juegos de pelota. Muchas de estas estructuras fueron vistas por los españoles y aún existe evidencia arqueológica todavía de estas.

Hay dos fases de ocupación: Del año 1000 d.C. hasta el año 1200 con casas semisubterráneas, o como dicen en inglés, pithouses y del 1200 al 1550 d.C. la existencia de varios tipos de construcciones sobre la tierra. Las construcciones públicas, como para deportes, y las comunidades mayores representaban considerable interacción social en el valle del río Sonora.2 Los conquistadores con sus soldados, los pobladores europeos y los misioneros comentaron sobre estos pueblos y su gente, tan avanzados culturalmente en comparación con otras razas indígenas de esos tiempos.

Bacanuchi fue fundado como pueblo europeo por el español José Romo de Vivar en el 1650 cuando él estableció una hacienda probablemente para desarrollar minas.3 En poco tiempo era el núcleo de actividad español y el punto de los europeos y viajeros quienes cruzaban por el valle del río Sonora hacia al norte. Cuando llegó el padre Eusebio Kino al área en 1687, Bacanuchi había llegado a ser muy importante. En las varias fiestas de la iglesia católica descritas por el padre Kino, siempre escribía de los caballeros españoles del pueblo de Bacanuchi, como sus invitados de honor.4

Unos visitantes oficiales registraron la importancia del pueblo de Bacanuchi. En 1678 llegó el padre Juan Ortiz Zapata a reportar sobre la actividad civil en el valle y sobre las misiones. Según el Padre, en esos tiempos, habían quinientas familias de origen español en Sonora. En el valle de Bacanuchi había mucha actividad de minería. Los españoles, también, habían introducido el cultivo del trigo y el ganado.5 Otra visita fue en 1685 por el general Gabriel de Isutriz. El pasó ocho días en Bacanuchi. Reportó que había mucho trabajo de minería y que Bacanuchi tenía tres tiendas de comercio.

Hablaremos de vecinos y habitantes famosos de Bacanuchi. Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Francisco Vásquez de Coronado y sus soldados pasaron por el valle del río Sonora. En el año de 1708, Juan Mateo Manje, soldado y compañero del padre Kino, y antiguamente el Alcalde Mayor de Sonora, era residente de Bacanuchi. Ahí también estuvo, en 1736, el capitán de Fronteras, donjuán Bautista de Anza cuando fue avisado oficialmente del maravilloso descubrimiento de las bolas y planchas de plata cercas del Real de Arizona.6

Uno de los más destacados personajes y habitantes de Bacanuchi fue Gerardo Ortiz Cortés del Rey.7 Con este gran señor, el pueblo y hacienda de Bacanuchi llegó a su cúspide de importancia para Sonora. Este señor también fue el bisabuelo del general José Cosme Urrea. Su nieta y madre del general fue María Gertrudis Elías González de Urrea, casada con Mariano Urrea. Existen varios datos sobre Gerardo Ortiz Cortés.

En julio de 1773, un fraile franciscano, padre Juan Domínguez, informó a sus superiores en Jalisco sobre las misiones en Sonora. Un documento para Arizpe incluyó unas noticias sobre Bacanuchi aunque estaba bajo el dominio espiritual del padre Miguel Elías González, y no del padre Domínguez. El padre Miguel Elías González debería de vivir en Nacozari donde sirvió a un campamento de mineros pero vivía en Bacanuchi porque allí habían muchos que pertenecían a su parroquia.

Gerardo Ortiz Cortés era dueño de la hacienda El Santísimo Nombre de Jesús de Bacanuchi y de una tienda. Era, según el padre Domínguez, el hombre más distinguido en el valle por su conducta cristiana y por su poder. Era un caballero de riqueza y de virtudes. En su hacienda en Bacanuchi vivían más de doscientos cincuenta españoles, ópatas, yaquis, y sirvientes. Había bastante ganadería, jardines, y terrenos para el cultivo de legumbres; en total, mucho para alimentar y sustentar a toda esta gente y para los de los pueblos cercanos de San José de Chinapa, San Miguel de Bacoachi, y Nuestra Señora de la Asunción de Arizpe.8

Pero el documento que más revela la suma importancia de Bacanuchi en el siglo XVIII es una carta escrita por Gerardo Ortiz Cortés el día veintisiete de noviembre de 1751 desde Bacanuchi.9 En las primeras décadas del siglo XVIII, Juan Mateo Manje había pedido al Rey de España por sus oficiales reales, un presidio para Bacanuchi. Con la carta de Ortiz Cortés, sabemos que Bacanuchi se había convertido en un presidio en todo menos en el título oficial. Y no había nada del gobierno en esta acción. Los bacanuchianos lo hicieron solos.

Hay que revisar, un poco, la historia de Sonora en esos tiempos. En el año 1751, los indígenas pimas se revelaron contra el dominio español. La situación era muy peligrosa. El gobernador de Sonora, Diego Ortiz Parrilla, ordenó que la gente que vivía en los pueblos se mudaron o dejaron sus pueblos para vivir en los lugares fortificados como en los presidios, hasta que el peligro pasara. Ortiz Cortés informó a su gobernador que no era necesario para los pobladores de Bacanuchi, porque Bacanuchi estaba muy fortificado.

Explicó Ortiz Cortés que en dos esquinas o rincones del pueblo, había, en cada uno de estos, un bastión o baluarte de quince metros de circunferencia y dos más estaban en proceso de construcción en las otras dos extremidades del pueblo. También, había cincuenta y dos hombres armados y cuarenta yaquis y ópatas armados con flechas y arcos. Había dos escopetas de refuerzo con más de dos mil bolas y una media arroba de pólvora. Y la hacienda podía sustentar a los habitantes. ¿Para qué mudarse si aquí, en el pueblo de Bacanuchi se tenía todo? Bacanuchi era un presidio.

Los indios hostiles no se acercaron, aseguró Ortiz Cortés, y no sólo Bacanuchi se podía defender, sino también podía defender a los pueblos alrededor de Bacanuchi.10

El gobernador Ortiz Parrilla retractó su orden. Los habitantes de Bacanuchi se quedaron en su pueblo tan bello y tan seguro y fortificado. Bacanuchi fue, en el siglo XVIII, un pueblo defensor de Sonora.

Una persona, sin rival, para recordar la vida y sociedad de Sonora en el siglo XVIII fue el padre Juan Morfi en Arizpe, escribiendo su diario, el "periódico" del día; en total, un documento de mucho valor para la historia de la vida y sociedad de Sonora en los mil setecientos. El registró muchos acontecimientos y eventos entre la sociedad de Arizpe, Chinapa, Bacoachi y Bacanuchi. Según el padre Morfi, había mucha actividad social entre estos pueblos. Y a estos pueblos vinieron los españoles a casarse con las hijas de las familias más eminentes del valle del río Sonora. Por ejemplo, el capitán del presidio de San Agustin de Tucson, Pedro Allende de Saavedra, se casó con una hija de la familia Carrera.11 Roque Medina, inspector de presidios para el Rey de España, se casó con una hija de Gerardo Ortiz Cortés. En el libro de bautizos de Arizpe está registrado que en el día diecisiete, en el mes de febrero, de 1792, una hija del teniente coronel Roque de Medina y María Encarnación Ortiz Cortés, fue bautizada. Su abuelo materno fue Gerardo Ortiz Cortés.12

Según el padre Morfi, en 1779, un señor Soto ofreció comprar la hacienda de Ortiz Cortés por treinta mil pesos. En comparación, la casa de Roque de Medina costó noventa pesos. Y el padre Morfi nos da muchos más datos.

Nos dice el padre Morfi, que en el valle del río Sonora existía "La Sociedad Vascongada de Amigos del País", para ayudar personas de origen Vasco en el nuevo y en el viejo mundo. El padre Morfi reportó que el hijo de Agustín Vildosola, antes gobernador de Sonora, y que vivía en la vecindad, donó doscientos pesos a "La Sociedad Vascongada de Amigos del País", fundada en 1766.13

También dijo el padre Morfi que esta sociedad sirvió como un modelo para las demás sociedades y fue una institución que más influyó con la introducción de ideas de la ilustración en España y Nueva España.14

Sonora contaba con muchos españoles de origen vasco o visearnos. Y esta sociedad reflejó un espíritu de cooperación y responsabilidad entre los españoles y mestizos en el valle de Sonora para resolver sus problemas y sus vidas sin la intervención de un gobierno. Y el gran ejemplo de esta actitud fue el caso de la fortificación de Bacanuchi en 1751 cuando se hizo un pueblo defensor. Este sentido de independencia, tan importante, convirtió a Sonora como uno de los estados más autónomos de la república de México, después de su independencia de España.

Llegando al siglo XIX, encontramos, otra vez, la descripción del pueblo de Bacanuchi como un modelo ideal de existencia. En 1869, un capitán llamado John Box, de los Estados Unidos del Norte, visto a Bacanuchi. Según el capitán Box, la hacienda de Bacanuchi era la más grande y más bella en el mundo. Su tierra era una bonanza y muy productiva. Había bastante agua, y madera. En este excelente sitio floreció mucha caza, venado, guajolote y pavo. El capitán Box reportó que en esos tiempos lo repito, 1869, la hacienda tenía un valor de cien mil dólares.15 Y sabemos que en esos años el gobernador de Sonora, Ignacio Pesqueira tenía una hacienda grande en Bacanuchi.

Desde el siglo XVI, Bacanuchi y sus pueblos del alrededor en el valle del río Sonora y en el valle del río de Bacanuchi, Arizpe, Chinapa y Bacoachi, han sido lugares muy deseables para vivir. Actualmente, la carretera de Hermosillo hacia el norte, pasa por estos pueblos. Pero Bacanuchi continúa floreciendo con mucha gente y ranchos. La vida moderna con su carretera moderna se olvida de estos pueblos pero la historia recuerda la importancia del río Sonora desde los días de españoles como Cabeza de Vaca y Vázquez de Coronado. Sus observaciones sobre los ópatas como una raza indígena muy avanzada están confirmados por reciente estudios geográficos y arqueológicos. El padre Kino escribió varias veces sobre los caballeros españoles de Bacanuchi y del honor de sus visitas a sus fiestas religiosas.

Estos caballeros españoles y mestizos de Bacanuchi lo convirtieron en un pueblo defensor del valle. Así los respetó el gobernador Ortiz y Parrilla. Bacanuchi nos da una mirada a la vida cotidiana de los siglos hispánicos de Sonora. Bacanuchi fue un pueblo bastante importante en la historia de Sonora.
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Datos de Guaymas antiguo

Flavio Molina Molina

ISSSTESON

Don Vito Alessio Robles describió así la bahía de Guaymas: "Era el primero de enero de 1905, el día anterior habíase realizado mi primer contacto, en el puerto de Guaymas, con el Océano Pacífico, el mar grandioso descubierto por Balboa. En una lancha de gasolina recorrí la hermosa y segura bahía rodeada de imponentes montañas rojizas, surgidero de estrecha bocana que limitan atrevidas penínsulas que parecen estrecharse al vaivén de oleaje y que protege todavía contra los vientos y las marejadas que rompen en sus cantiles la Isla de Pájaros, y más adentro las islas de Amagre Grande y Chico y la de la Ardilla y otro cantil que ha recibido el nombre de Morro Inglés, que emerge majestuoso en la punta de una faja arenosa. En la bocana y fuera de ella, una sucesión de cantiles y una mar agitada. En el interior de la bahía, ni un suplo de viento y la superficie del mar no se rizaba siquiera por el más leve oleaje: un espejo de color verde jade con tonos azulados, enmarcado por montañas de color ocre"1. Hasta aquí don Vito Alessio Robles.

Etimología del nombre de lugar Guaymas

En 1986 diserté sobre el significado del nombre de lugar Guaymas, al publicar el trabajo Nombres Geográficos Indígenas de Sonora, afirmando que Guaymas era nombre de lugar cahita, de etimología dudosa; de guai, apócope de guaigua, que significa dentro, en la parte interior, y ma, apócope de mayoa, extremo, límite: lugar alejado o arrinconado2. Hoy reafirmo este significado, apoyado en lo que dice Fr. Antonio de los Reyes en su Informe de 1772, donde afirma que "Doce leguas al noroeste del pueblo yaqui de Belém está despoblado o abandonado el decantado puerto de Guaymas"3. Aquí, de los Reyes, al usar el adjetivo decantado, da el significado de Guaymas, por cuanto se trata de un lugar alejado o separado de las comunidades indígenas del Yaqui. Por otra parte, dicho significado parece confirmarlo Domingo del Castillo, piloto de Hernando de Alarcón, quien en 1541 trazó y publicó la primera carta marítima de la Nueva España, en donde aparece Guaymas con el nombre de Estero la Rinconada4.

Descubrimiento de la Bahía de Guaymas

Se afirma que Hernán Cortés, al descubrir en 1535 la Isla del Cardón, que llamó California, posteriormente, durante un año recorrió explorando las costas de California y Sonora. Según la carta geográfica número 18 del Atlas Mexicano de la Conquista, Cortés tocó en esta ocasión el puerto de Guaymas5

De Francisco de Ulloa se dice, que el 28 de julio de 1539 saló por última vez de Acapulco, a recorrer las costas de Sonora. Según la carta geográfica número 20, del Atlas arriba mencionado, Ulloa también tocó el hoy puerto de Guaymas6.

Domingo del Castillo, piloto de Francisco de Alarcón, al trazar y publicar en 1541 la primera carta geográfica del litoral de la Nueva España, señala a la bahía de Guaymas con el nombre de Estero la Rinconada7.

Juan Iturbe zarpó en 1615 de Acapulco con cuatro embarcaciones del capitán Tomás de Córdova, recorriendo totalmente el golfo de California con buzos negros para la búsqueda de perlas. Según la carta número 30 del Atlas que venimos citando, tocó el puerto de Guaymas8.

Hasta 1617, es cuando se menciona por primera vez en la historia el nombre de Guaymas, al referir el padre Andrés Pérez de Rivas, que una indígena de nación guaima, confiando en que los yaquis ya se habían convertido, pasó a Belém a casarse con un cacique yaqui, por cuyo motivo fue asesinada9.

Según el misionero jesuita Eusebio Francisco Kino, el capitán Francisco de Lucenía que salió de Matanchel10con dos navios con rumbo al puerto de La Paz, Baja California, en 1668, llegó al cabo San Lucas y al puerto de San Francisco Javier de Guaymas11

El padre Kino estando ya de misionero entre los pimas, decía que desde 1683 y 1685, que había vivido en California, vino algunas veces al Yaqui, y trató muy amigablemente con los cercanos gentiles guaymas; que solicitó y deseó mucho su conversión por considerarla muy provechosa para la conversión de California; y de hecho cuando en 1687 vino a estas nuevas conversiones de la Pimería Alta, el intento era empezarlas en Guaymas12.

Misión de Guaymas

El dos de abril de 1701, el padre Juan María Salvatierra funda la misión de Guaymas con el título de San José de la Laguna, dependiente de las misiones de California. La nueva misión contaba con 500 habitantes pimas cuyo idioma era el mismo que se hablaba en la Pimería Alta13.

En 1704, al visitar Kino la misión de Guaymas, que estaba atendida por Francisco Javier Pícolo, observa que la misión contaba con un corral para reses tan inmediato al mar, que desde el mismo corral se podían embarcar varias para pasarlas a la muy cercana California, expresando su alegría, porque en adelante. La nueva misión sería el punto que abastesería a las nuevas misiones de California recientemente fundadas por Salvatierra14. Poco después, el padre Kino regala a la nueva misión una imagen de San José. San José de Guaymas, a partir de 1701 hasta 1714, fue atendida por los siguientes misioneros: Manuel Díaz, Juan Urgarte, Francisco Javier Pícolo y Juan Basaldúa15. Al parecer, la misión de Guaymas se despobló a partir de 1714.

Se restablece la Misión de Guaymas

En 1748, el licenciado José Rafael Rodríguez Gallardo, visitador general de Sonora y Sinaloa, estando en Guaymas dio ordenes de reconocer y sondear el puerto; igualmente dio providencias para que se fundara un pueblo indígena con su misión16. Este proyecto se ralizó hasta 1750-1751, cuando el padre Ignacio Lizazoaín restableció con cien familias guaymas la misión de San José de Guaymas; pero antes de seis meses se apoderaron los enemigos del pueblo dando muerte a seis hombres y dos mujeres; el padre Lizazoaín pasó entonces con toda su gente al pueblo yaqui de Belém. Los rebeldes seris, poco después, incendiaron la iglesia y la casa apoderándose del pueblo17.

En 1765, decía el obispo don Pedro Tamarón y Romeral: "Este pueblo de indios huaimas, su titular Señor San José, es visita de Uíribis; se despobló por los enemigos seris, sus gentes se redujeron a Belém..." Este pueblo de huimas es puerto de mar y tiene una bahía llamada Isla de Pájaros muy buena, así por su capacidad y hondura, como por estar cercada de cerros que la defienden de los vientos, por cuyo interés el enemigo seri se ha acogido a él, de donde hacen sus repetidos asaltos y allí logran segura retirada, y los indios de huimas se han acogido al resguardo de los de Belém18.

Cuartel de San José de Guaymas

A principios de 1767, Bernardo de Urrea hacía ver a Juan de Pineda, gobernador de Sonora y Sinaloa, la necesidad que había del repoblamiento de José de Guaymas19.

En carta de 27 de abril de 1767, desde Buena Vista, Río Yaqui, Lorenzo Cancio decía al gobernador Juan de Pineda: "He librado órdenes correspondientes para que aviven las obras de almacenes y cuarteles a cuyo efecto fueron enviados ochenta indios, que con la aplicación debida podrá no retardarse su conclusión... la canoa aún no arribó al surgidero de Yaqui... y para cuando lo ejecute, tengo anticipadas allí mis órdenes al patrón de ella (don Miguel de Alvarado) para que inmediatamente salga sin carga y pase a Guaymas con el único fin de reconocer el puerto y examinar hasta donde pueden llegar, para que no se aventuren los bastimentos y a caso sea preciso descargarlos a una distancia desproporcionada; advirtiendo también al mismo patrón, que viese en alta y baja marea si podrá introducirse la lancha hasta el estero contiguo al antiguo de San José, donde se fabricaron las obras provicionales..."20.

Un mes después. Cando avisaba lo siguiente "En cuanto al adelantamiento de las obras, debo asegurar a usted... se ha formado un cuadro de noventa varas de frente y ocho de ancho... que con cuatro únicos centinelas... está seguro aquel puesto de toda sorpresa... la capacidad de los cuarteles es tanta como comprenderá usted, por la extención de los frentes restantes destinados a hospital, oficinas de tesorería, almacenes y cuartos para señores oficiales... Por lo que toca al reconocimiento del puerto... de tres fondeaderos que tiene, el uno de ellos es mejor singularmente para anclar con carga. Sin ella pueden entrar en los otros dos, y en uno y en otro estarán a cubierto de los reveses del tiempo; bien que habrán de entrar en ellos a remolque o espiándose por algún calabrote. En unos y en otros no encuentro otro inconveniente que el estar de los cuarteles como tres leguas; pero después que los patrones tengan conocimiento de dos dilatados arrecifes que hay en la extención de la bahía, será para los botes navegación de pocos momentos... En alta como en baja marea pueden atracar los botes a distancia de dos tiros de fusil de los cuarteles..."21.

El 10 de mayo de 1767, los enemigos seris asaltan el puerto que guarnece a Guaymas, iban todos montados...22.

En septiembre de 1767, los padres de la Compañía de Jesús son conducidos a San José de Guaymas23.

El primero de marzo de 1768 llega a San José de Guaymas la tropa de la expedición de Sonora, al mando del coronel Domingo Elizondo24.

El 20 de mayo de 1768, los misioneros jesuitas allí reunidos fueron transportados a San Blas25.

El 31 de agosto de 1769, desde el Real de los Álamos decía el visitador José Gálvez: "Para que el importante puerto de Guaymas, donde ahora se halla establecido uno de los cuarteles de la expedición de Sonora y en ellos se construirán desde luego casas y almacenes reales con la debida economía, distribuyéndose al mismo tiempo solares y suertes de tierras a los particulares que quisieren avecindarse en aquel paraje: Nombro por comisario real de las obras que se hayan de ejecutar, por cuenta de la real hacienda, y también del repartimiento de dotaciones a los nuevos pobladores con arreglo a la instrucción que estenderé en este particular, a don Soto Ponce León, cadete del regimiento de infantería de América"26. "Luego que usted reciba esta orden y para aprovechar el actual tiempo de aguas, dispondrá con los indios necesarios que preparen las mejores tierras inmediatas a ese cuartel y siembren inmediatamente en ellas dos o tres fanegas de maíz que pedirá usted al teniente don Pedro Tueros. Y respecto de que el tazóle que produzcan ha de servir en parte a mantener ahí la caballada que se destine para estar pronta siempre que sea necesaria... Incluyo a usted el adjunto decreto mío para que perciba de esa tesorería quince pesos que me ha parecido justo asignarle por ahora y mensualmente, por vía de gratificación honoraria, a la comisión que he conferido a usted sobre la nueva población que ha de formarse en ese puerto"27.

El primero de mayo de 1771, la tropa expedicionaria estacionada en San José de Guaymas abandona Sonora28.

En 1772, Fr. Antonio de los Reyes informa que el puerto de Guaymas se encuentra abandonado29.

En 1784, en Noticias de las Misiones de Sonora y Sinaloa, dice Fr. Antonio de los Reyes, que en el pueblo de Belém vivían unidos indios que pertenecieron a dos naciones, la de los pimas bajos y la de los guaymas. Estos últimos habían desamparado su pueblo...30.

Según informe que rindió don Jacinto Álvarez, el 18 de mayo de 1804, una de las cosas que proponía en pro de la provincia de Ostimuri, fue la siguiente: "Primero. Que fuese poblado el puerto de Guaymas, tomando en cuenta lo muy abrigado, su buen fondeadero y el hecho de constituir la llave para el resguardo costero de Sonora, Ostimuri y California. Por lo demás, serviría para provocar una corriente comercial con Monterrey y con Mulegé, colocado sobre su mismo paralelo a 30 leguas de distancia y el presidio y rada de Loreto, que es la principal de California, a 40 leguas. El comercio podría llevarse hasta la desembocadura del río Colorado y el canal de Santa Bárbara, famoso por la pesca de concha fina, en la cual sale perla de todos colores con abundancia, en comparación de los placeres del sur. Pensaba así mismo que Guaymas podía contener una gran población, tomando en cuenta la posibilidad de abrir pozos que producían agua dulce, cerca aun de la playa; poseía en lugares muy próximos tierras de pan llevar, que continuaban con las del Yaqui y del Mátape; y a lo largo de la costa, cerros con panino mineral, y entre ellos uno, que toda la bolería que tiene es de fierro virgen, que por ser abrigo de los enemigos seris, nunca se ha hecho diligencia en ellos. El pueblo de Guaymas serviría también para reprimir a dicho enemigo, ya reducido a un corto número; mas a pesar de esto mismo, causaba perjuicios y era difícil de castigar, por la protección y abrigo que tenía en la Isla del Tiburón, donde se concentraba el resto de la tribu.

Una de las manera para dar realce inmediato al puerto de Guaymas, hubiese consistido, según don Jacito, en que su majestad estableciera un almacén por su cuenta, con el fin de abastecer a las provincias.

Para este fin, por lo menos una vez al año visitaría el puerto un barco cargado con efectos y azogues. El propio almacén serviría para cambios de platas evitando la costumbre y refrán de los mercaderes del "mitad y mitad"31.

El puerto de Guaymas fue habilitado para el comercio nacional por decreto de las Cortes de Cádiz, el 24 de marzo de 1814, expedido a moción del Dr. don Miguel Ramos Arizpe, diputado por Coahuila a las mismas Cortes. Dice así: Las Cortes han tenido a bien decretar lo siguiente:

1o. Se habilita para el comercio nacional al puerto de Guaymas, situado en las costas del Mar del Sur, de las provincias internas de occidente en la América Septentrional.

2o. Por espacio de diez años serán exentos de todo derecho los efectos de comercio libre nacional que se introduzca o extraigan por el expresado puerto de Guaymas32.

San Fernando de Guaymas

Pienso que hasta aquí he venido dando datos que se refieren al puerto y misión de San José de Guaymas. Ahora, sobre la tan discutida fecha de fundación de la actual ciudad de San Fernando de Guaymas, supongo que la fecha más probable es cuando, consumada la Independencia de México, la Junta Provisional Gubernativa, el 6 de febrero de 1822, habilitó los puertos de Mazatlán y Guaymas, ordenando que se puesieran aduanas si no las había33.

La fundación de Guaymas no pudo haber sido antes de 1822, si consideramos el siguiente dato, que nos ofrece el capitán Guillet, a saber: "En 1820 no existía en el sitio que hoy ocupa Guaymas, sino una sola casa. Juan Robinson, que vino a fijarse en ese lugar hacia esa época, construyó la segunda. La Villa progresó lentamente y cuenta hoy día con 5,000 habitantes. El crecimiento y prosperidad de la población sonorense, que no posee sino sólo ese puerto marítimo, la hará crecer aún más"34.

Hasta aquí Guillet, quien escribió ésto entre 1864 y 1866.

Por otra parte, que la actual ciudad de Guaymas surgió o nació a raíz de haberse dado el decreto de la habilitación de los puertos de Mazatlán y Guaymas, el 6 de febrero de 1822, puede presumir por lo que afirma el historiador Juan Domingo Vidargas del Moral, donde dice: "En lo referente a las actividades mercantiles es fácil apreciar que el comercio marítimo por el golfo de California tuvo un fuerte incremento por los años de 1822 y 1823, ya que además de los numerosos reportes de entradas y salidas de navíos por el puerto de San Blas, procedentes del extranjero y de Guaymas, existen varias consultas de las autoridades de Tepic pidiendo orientación respecto a los cargamentos de harina sonorenses que llegaban en buques... cargados de dicho artículo procedentes del puerto de Guaymas, icónico punto de donde se extraen las harinas que se importan de mar en fuera a éste. Los cargamentos también incluían sebo, queso y vaquetas. El crecimiento del movimiento comercial por San Blas, con las exportaciones sonorenses... obligaron a pedir que se aumentara el personal de las aduanas y a pedir la construcción de almacenes más grandes..."35.

Además se afirmaba que para 1827, el Pitic habría aumentado mucho su población de pocos años atrás, a causa del libre comercio por el Puerto de Guaymas.

Según una memoria de 1827, escrita por Juan M. Riesgo y Antonio J. Valdés, consta que tres leguas al sur de San José de Guaymas está Una población de 25 a 30 familias con el nombre de San Fernando de Guaymas, donde se halla la aduana marítima36.

Sobre San José de Guaymas en particular dice que es pueblo con ayuntamiento de segundo orden. Que esta población es llamada por unos la villa de Guaymas, y por otros el rancho de Guaymas; dista tres leguas al norte del puerto de San Fernando de Guaymas. Que su población tendrá 90 familias con corta diferencia. Que la ocupación principal de estos vecinos es la agricultura y cría de ganado; pero el comercio debe hacer progresos en un lugar tan inmediato a la segunda aduana marítima, por su consideración mercantil en el estado. En esas fecha Sonora y Sinaloa formaban una entidad federativa, cuyos puertos marítimos eran Mazatlán y Guaymas.

Terminemos ésto citando los siguientes testimonios que datan de 1864: "El puerto principal del Estado de Sonora es el de Guaymas, situado en el Golfo de California hacia los 27° 55' de latitud y los 113° de longitud E. del meridiano de París".

"El puerto, aunque poco espacioso y poco profundo en ciertos lugares, es por su forma uno de los más seguros para el anclaje y de los más fáciles de armar para su defensa, de los que he visto en mis numerosos viajes, tanto en Europa como en Asía, África y América. Se puede comparar, por su seguridad de anclaje, a los de la Habana y Acapulco; la entrada es estrecha y el interior está perfectamente abrigado de todos los vientos que reinan en estas regiones. Su fondo es fangoso; pero podría hacerse más profundo, una o dos brazas, con la ayuda del dragado, sobre todo en las cercanías de un mal muelle o desembarcadero que existe, y donde los bergantines de tres mástiles, del comercio, pueden, sin embargo atracar. Pero frente a este muelle, a distancia de 1,200 aproximadamente, existe un fondeadero excelente, para los grandes navíos de guerra, de nueve y once brazas de agua".

"La ciudad se extiende en media elipse, alrededor del puerto, y se ven allí muy bonitas casas, sobre todo circulando la plaza, así como una iglesia no concluida hasta ahora".

"La población es de 2,000 a 2,500 almas, sin contar los indios yaquis y mayos, que desempeñan las labores de cargadores, peones y domésticos; esta población flotante es en tiempos comunes, es decir, cuando estos indios no se hallan en estado de rebelión, de 1,000 a 1,200 almas de todas edades y sexos, y en este último caso desaparecen todos"37.
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Rancho "El Gorguz"; un acercamiento a su historia

Feliciano Fernández Díaz de León

Sociedad Sonorense de Historia

Introducción

De los tantos temas que faltan por investigar a profundidad en Sonora, está el relativo al origen, desarrollo y funcionamiento de los ranchos, estancias y haciendas que fueron básicas para el desenvolvimiento socio - económico de nuestra entidad. Con el propósito de aportar un granito de arena sobre el tema, dedicamos éste trabajo a un asentamiento llamado El Gorguz, cercano a la ciudad de Hermosillo.

Más que el manejo de la disciplina histórica nos guía la curiosidad, la que deseamos sea tan motivante para los profesionales de la historia como la ha sido para nosotros; y que ellos con mucha más preparación académica, se lancen alguna vez a cultivar este terreno casi virgen para un conocimiento más integral de nuestro Estado.

Antecedentes

Con relación al significado del nombre Gorguz, el diccionario lo define como una especie de lanza o garrocha que lleva en uno de sus extremos una pieza de hierro o puya bifurcada. Según informes verbales recogidos entre la gente de campo, servía para dirigir a los animales al arar la tierra o uncidos a la carreta.

La mención más temprana que conocemos en la aplicación del vocablo en la toponomía sonorense: la hallamos el 24 de febrero de 1768 en el diario de Juan Bautista de Anza, que cumpliendo órdenes del gobernador don Juan Claudio de Pineda para el reconocimiento que iba a hacer al Cerro Prieto donde estaban los enemigos seris y pimas. Preparó uña expedición con un sargento segundo, dos cabos de escuadra y 58 soldados del cuartel del Pitic, quienes andadas 5 leguas siguiendo el cauce del río Sonora, que entonces estaba abundante de agua, hicieron alto antes de llegar al "cerrillo de Gorguz" donde cambiaron su rumbo al sur, al destruido Real del Aguaje continuando por el arroyo La Poza.1

Después de apaciguados los indígenas rebeldes en 1770, los seris fueron asentados en San Pedro de la Conquista del Pitic, ocasionando que nuevos pobladores acudieran al lugar y empezaran a requerir tierras aptas para ser cultivadas y darle mayor vida y estabilidad al poblado.

El experimento tuvo éxito a pesar de que los problemas con los indígenas continuaron. Para principios del siglo XIX todas las parcelas irrigadas por el río Sonora en los alrededores del Pitic, se habían repartido y algunos empezaron a probar fortuna poco más lejos. Río arriba ya funcionaban ranchos y haciendas con buenas perspectivas de progreso, entre ellas El Alamito y el Cerro Pelón sobre el río San Miguel o El Gavilán y San Francisco del Tanque en el río Sonora.2

Su origen

Río abajo-parecía territorio más difícil de ser aprovechado a causa del amago seri por un lado y la escasez de agua por el otro. Pese a esto, un ciudadano bien conocido en el Pitic, Francisco Eduardo Escobosa, cuando menos desde 1841 estaba en posesión de un terreno donde levantó un rancho que bautizó como El Gorguz.

El 23 de junio de 1841, el Sr. Escobosa se obliga a pagar a Francisco Villanueva $227.00, hipotecando a su favor 50 vacas paridas a satisfacción del acreedor las que "he habido después de que hipotequé mi rancho del Gorguz..."3

Aunque desconocemos las causas, para 1847 la propiedad del Gorguz ya aparece en manos de don Víctor Dávila, mismo que el 3 de diciembre del mismo año otorgaba a sus hijos Faustino y Juan Dávila, la mitad del rancho, que les correspondía por herencia materna debido al fallecimiento de su esposa Bárbara Buelna, más los semovientes que tuvieran la marca de Faustino.4

José Francisco Velasco en sus Noticias Estadísticas, publicada en 1850, escribe que el camino más trillado de Hermosillo al Embarcadero -hoy Bahía Kino-, pasaba por el rancho y tierras de labor del Gorguz, lo que significaba que ya revestía cierta importancia al considerarlo como escala casi obligada.5

Parece probable que hasta ese tiempo la situación del rancho no se hubiera legalizado más allá del denuncio, cabe pensar en esto, al considerar que en 1853 aparece don Víctor Dávila y su hijo Jesús con el título que amparaba cuatro sitios y diecisiete y media caballerías de tierra en El Gorguz. (7,771.50 hectáreas).6

En reciente conversación con el Sr. Alfredo Dávila Uruchurtu, descendiente de don Víctor, comentaba que la superficie explotada era mucha más que la del título, quizá llegaba a diez mil hectáreas. Esto fue motivo para que se creara un litigio con el Sr. Pedro Dessens, cuyos intereses llegaron a abarcar extensas planicies costeras donde fundó sus ranchos. Parece ser, que él denunció terrenos colindantes y después de largo debate se entendió con los hijos del Sr. Dávila, herederos como hemos visto por parte de su madre.7

Este arreglo originó el abandono del Gorguz viejo, con casas, almacenes, cementerios, rastras y tahonas para el molido del grano y mineral al quedar dentro de la nueva medida. Los restos de éstas construcciones que el 1890 daban vida a 203 personas, son aún visibles, incluso el cementerio tiene tumbas con fechas tan recientes como 1992.8

Su desarrollo

No sólo la ganadería y la agricultura se practicaban en el rancho, también se probaba suerte con la minería.

Probablemente inspirados en el escrito de Velasco de 1850, acerca de la mina perdida llamada La Tarasca de riqueza fabulosa, don V.ictor y otros interesados en el mismo tema, salieron del rancho hacia el sur, con el fin de explorar los cerros que por ahí se hallan. Entre dos puertos, dieron con muchas minas antiguas recogiendo unas diez arrobas de metal ( 110 kilos aproximadamente ), el que ensayado por medio de fuego y azogue, les rindieron doce marcos de plata ( casi tres kilos ). La amenaza de los seris que entonces andaban haciendo asaltos en el camino Hermosillo a Guaymas les hizo dejar pendientes los asuntos mineros.9

Más tarde, se hicieron algunos denuncios en los cerros colindantes al Gorguz, los cuales amparaban pequeñas vetas donde las leyes contenían plata y cobre. Entre 1867 y 1881 se mencionan San Lorenzo, como a mil varas de las casas del rancho; Todos Santos ubicada al poniente del cerro, al sur del rancho; San Juan Nepomuceno en los cerros y Santa Inés, cerca de las casas del rancho.10

Pero la más importante parece haber sido La Mina del Agua, como a tres leguas al sur del Gorguz, ya que el perito nos dice que tenía una ley de $ 60 pesos por tonelada de plata y cobre. Esta mina parece que entró en litigio con gente importante de Hermosillo, entre ellos Pedro B. Chisem, Bulle y Huerta quienes estaban involucrados en negocios grandes en varias partes del estado. Para 1882 la trabajaban los Dávila, Francisco, José, Victor, Manuel y su padre.11

Basados en el número de actividades practicadas, estamos convencidos de que fue más allá de su clasificación como rancho, mereciendo mucho mejor el calificativo de hacienda; aunque no hemos encontrado evidencias de su reconocimiento como tal. Algo de esto sugiere Velasco en cierta forma, al referirse al lugar como rancho y tierras de labor del Gorguz.12

Este punto es más cierto en el caso del Nuevo Gorguz, establecido a medio kilómetro al norte del anterior, entre el río Sonora y el arroyo La Poza, donde a causa de los mejores y más extensos terrenos y un cambio en la dinámica general de este tipo de empresa, la agricultura adquirió mayor fuerza y la balanza se inclinó a este renglón económico.13

Pero para entender mejor el significado del papel jugado por este sistema económico dentro del desarrollo estatal, debemos volver la vista al pasado hasta el siglo XVIII cuando todavía la economía española se sustentaba en los metales preciosos: oro y plata.

Entonces la Nueva España enfocaba todo su esfuerzo en la explotación minera a través de la población civil, para lograr esto y llegar a ser negocio redituable, se requería de comestibles, herramientas y bienes de consumo indispensable en el laboratorio de las minas.

Después la Compañía de Jesús, que era la principal proveedora de estos satisfactores con sus excedentes dejó de funcionar a causa de su expulsión en 1767. Los pequeños ranchos y estancias establecidas a la par de los reales de minas y que también participaban en menor escala en ese mercado de consumo, encontrar una senda abierta sin mayores obstáculos donde podían comercializar su producción.

Ante este punto, no debemos perder de vista lo que en ese renglón significaba abastecerse del centro de México, la enorme distancia y las pésimas condiciones de los caminos hacían prohibitivo el acceso a los escasos centros industriales o manufactureros a causa de los costos y el tiempo invertido en el viaje.

De este esquema, dado en forma rudimentaria, podemos ver como los ranchos y estancias tienden a estabilizarse y crecer conforme al empuje de la demanda, dando pié a la aparición de las haciendas donde se conjuga lo agrícola y lo pecuario, llevándolas con el tiempo a ser entidades autosuficientes como lo fueron en su momento las misiones.14

Cuando menos para Sonora, existe marcada diferencia en cuanto a lo que debemos catalogar como rancho y como hacienda. El primero se concentraba en la cría de ganado mayor, igual que la concepción básica actual; la segunda trataba de combinar la explotación de todos los recursos naturales basándose en su mayor extensión superficial, por lo consiguiente su manejo era más complejo pero con probabilidades de éxito casi seguras.

Se ha escrito poco respecto al funcionamiento de las haciendas sonorenses, sin embargo, poseemos descripciones si no completas por lo menos suficientes para darnos idea de lo que sucedía dentro de ellas.

Para 1828 se decía que allí se fabricaba azúcar, miel, panocha, queso y aguardiente, según lo permitía la naturaleza del terreno, como el de uva, el mezcal o el de caña. Al mismo influjo estaban sujetos los granos, se fomentaba por lo regular en las mismas haciendas que variaban mucho de verlo en razón de los recursos de sus dueños.

La mano de obra empleada en las labores procedía de los indígenas, cuyos jornales eran tan modestos que jamás excedían de tres reales, incluso el alimento, bien entendido que el trabajo era recio, muy especialmente el de las labores de las minas. La labor de los campos se practicaba por lo general con bueyes, el acarreo de las producciones agrícolas se hacía en muías y el servicio menor con asnos.15

Considerando que el desarrollo del estado marchaba con lentitud a causa de los problemas indígenas, revueltas militares, enfrentamientos políticos, invasiones extranjeras y mil cosas más, la escena que hemos delineado de las haciendas debió haber permanecido si no estática, al menos con pequeñas variaciones en el tiempo.

Otro autor nos dice que las haciendas y ranchos se servían de peones generalmente indios: mayos, yaquis, ópatas y mulatos... el salario de los peones era de cinco a seis pesos al mes y la ración semanaria de dos almudes demaíz. Se solía adelantar a los trabajadores el sueldo de cinco o seis meses para obligarles a permanecer atados a una especie de servidumbre; pero el acuerdo con frecuencia se rompía con la fuga y era difícil encontrarles dónde se hubiesen ido.

Con 6 peones se sembraban o cultivaban una fanega de maíz o de 4 de trigo. Un peón hacía 50 adobes o 200 ladrillos de jornada, cerca de 20 varas de cerco o 140 lotes pies cúbicos excavados en las acequias.

El arado que se usaba se parecía al de los antiguos griegos, palas y azadones se usaban para el riego y el cultivo de la caña. Había una especie de hoz para deshierbar y era desconocido el fertilizar la tierra. Los productos surtían al comercio interior de éstos departamentos, exportándose por Guaymas y Mazatlán, pieles, añil, algodón, harina y frijol.16

Entre 1864 y 1866 ante los ojos de un extranjero que nos visitó con propósitos bélicos antes de la ocupación francesa, la situación la resumió así: "Hermosillo es la única población de Sonora que merece el nombre de Ciudad, cuenta con 15,000 habitantes y es en realidad la Capital del Estado, aún cundo el Gobierno, generalmente se haya establecido en otros lugares. La prosperidad de Hermosillo se explica por su proximidad relativa al Puerto de Guaymas y por la facilidad de sus relaciones con el resto del País, ya que varios caminos que salen de ahí van directamente a El Altar, Magdalena y de ahí a Tucsón, San Miguel, Arizpe, Oposura y Sahuaripa, así como el distrito minero de San Marcial y Álamos. La riqueza de algunas Haciendas situadas en la parte más fértil del valle inferior de Sonora, y el gran número de molinos de trigo, que ahí se encuentran establecidos contribuyó a aumentar su prosperidad, casi todo el comercio de Sonora está monopolizado por Hermosillo y Guaymas".17

Como puede verse, el panorama estaba resultando más halagador tocante al despegue económico del estado y no puede negarse tan descollante que estaba teniendo el sistema de haciendas. Pero no sería hasta que don Porfirio Díaz, con su llegada a la presidencia de México, atrajera con su política a inversionistas extranjeros entre 1877 y 1910 le imprimiera una nueva dinámica al país, llevándolas a vivir sus días dorados.

Entonces fue posible llevar a cabo obras que, como los ferrocarriles infereonectaron regiones productoras antes aisladas con los centros de consumo en expansión.18

Los negocios encontraron un camino pleno de posibilidades y lo aprovecharon, sobre todo aquello que como El Gorguz, se hallaban a corta distancia de mercados con necesidades en aumento a causa de su crecimiento, su estratégica posición respecto a otros sitios poblacionales y el mejoramiento de las comunicaciones que permitieron desplazamientos mucho más lejos y de manera rápida.

Hasta donde sabemos por comunicación personal del señor Alfredo Dávila Uruchurtu y la investigación bibliográfica desde la perspectiva mercantil el trigo seconvirtió en la "estrella" del cultivo por varias razones entre las cuales sobresalen: el menor requerimiento de mano de obra para sembrarlo y cosecharlo, además de la posibilidad de darle valor agregado al convertirlo en harinas y derivados.

Señalemos en este aspecto, la cercanía del molino harinero "Europa", establecido a corta distancia del Gorguz, casi frente a frente pero en la otra banda del río, separados por escasos cinco kilómetros de buen camino. Este entonces moderno establecimiento era propiedad del gobernador Rafael Izábal, y fue fundado en la última década del siglo XIX.19

Aunque no estamos seguros por carecer de información alusiva, creemos que la producción triguera del Gorguz, si no toda cuendo menos parte de ella pudo haberse maquilado en el citado molino, a causa de su proximidad.

Otras de las actividades desarrolladas en algunas haciendas situadas estratégicamente respecto de los mercados de consumo, era el corte de leña. Este energético era de uso común en lo doméstico como en lo industrial; el mineral de La Colorada y su ferrocarril de vía angosta que lo conectaba al de Guaymas-Nogales, consumía leña que se suplía bajo contrato con el rancho "El Gorguz".20

Los trabajadores dedicados a este negocio eran en su mayoría indígenas yaquis, quienes tenían como diaria obligación cortar una cuerda de leña según recuerda nuestro informante el señor Alfredo Dávila Uruchurtu.

Para suplir otras necesidades internas, las tierras también se sembraban de maíz, forraje para las bestias, frijol, calabazas, sandías, trigo de temporal, garbanzo, etc. y por supuesto no existía escasez de carne, leche, queso, mantequilla, huevos y todo aquello capaz de ser producido en el pequeño mundo que era la hacienda.21

En total acuerdo con las observaciones de un autor reciente y que corresponde a la idea que hemos manejado... "las haciendas eran una propiedad rústica que cumplía con un conjunto específico de actividades económicas, agrícolas, pecuarias, extractivas, manufactureras, que contenía una serie de instalaciones y edificios permanentes, que mostraba cierto grado de autonomía jurisdiccional en la explotación del peonaje por deudas..."22

Quien visite hoy día los remanentes de este histórico sitio que fue El Gorguz puede darse cuenta de su esplendoroso pasado en pocos minutos de recorrido por las instalaciones hoy silencioso y tranquilo, casi inactivo difícil de imaginar cual sería el diario vivir de los moradores que para 1910, probablemente a consecuencia de la revolución ya se habían reducido a 113, divididos en 51 hombres y 62 mujeres.23

Pero aún faltaba escribir otra página de la historia, quizá la más dolor osa por que significaría su muerte como empresa de primera categoría para pasar a ser burda imagen del pasado. Lo más triste es que este episodio vendría en la época que se auguraba un brillante porvenir para Sonora, contradicción que El Gorguz sería incapaz de enfrentar.

El hombre que manejaría la guillotina que decapitaría al predio, fue el general Abelardo L. Rodríguez durante su gestión como gobernador del estado entre 1943 y 1948. Esto vino a consecuencia de la construcción de la presa que llevaría su nombre y que captaría las aguas del río Sonora.

El propósito de la obra no solo era asegurar el abastecimiento del vital recurso a la ciudad de Hermosillo, sino igualmente para abrir el cultivo mayor número de hectáreas con el fin de lograr la transformación de la región en un emporio agropecuario industrial.24

Pero lo que fue bueno para unos resultó negativo para otros, con la apertura del distrito de riego "Abelardo L. Rodríguez" en 1948, al ser detenido al caudal del río Sonora y encausada el agua hacia terrenos de ciertos propietarios entre los que no estaban los Dávila, los terrenos río abajo empezaron a ser inutilizables en su mayor parte para la agricultura y muchos de ellos pasaron a ser de temporal cuando las lluvias lo permitían.25

La acequia con la que conducían el agua para el riego, con su toma en el río Sonora, a la mitad del camino entre El Gorguz y Hermosillo, con la presa dejó de tener sentido y se abandonó, como se fueron abandonando las habitaciones de los trabajadores qué ante el creciente descenso de las faenas agrícolas buscaron su destino en otras partes; la escuela también dejó de funcionar y un velo de silencio se enseñoreó supliento la algarabía de los niños idos, la gran casa de los patrones con sus amplios corredores inundados de luz se fue quedando cada vez más sola; los buenos tiempos habían quedado atrás y aún los más optimistas, aquellos aferrados al terruño familiar donde nacieron y crecieron no pudieron ocultar un gesto de profunda tristeza. El Gorguz, su preciada heredad había sido, más ya no era.


En el cerro del Gorguz

En el cerro del Gorguz

una tumba se encontraba

una piedra y una cruz

era lo que lo indicaba.

Ante aquella sepultura,

una joven enlutada

de delicada hermosura

tarde a tarde, ahí rezaba.

Observando su quebranto

quise darle yo un consuelo

y me dijo le amo tanto

como bien lo sabe el cielo.

Era un héroe innominado

en su tumba nunca huída

por su Patria dio la vida

y hoy la Patria lo ha olvidado.


Compositor: José López Portillo y Weber



Refiere la tradición oral de la familia Dávila Uruchurtu que este personaje se dirigía a las playas de Tastiota, procedente del puerto de Guaymas, haciendo escala en la hacienda del Gorguz, una tumba de ahí le inspiró la composición anterior, la cual se musicalizó teniendo gran aceptación en los salones de baile de aquellas épocas. Al citado autor se le atribuye también la inolvidable canción "La barca de Guaymas", ambas fueron escritas a principios de 1900.

La tumba que le inspiró pertenecía en realidad a una hermosa joven adolescente de apenas 15 años, Francisca Puebla Dávila, Panchita, la que por las tardes cantaba acompañada de su guitarra sentada en la cima de un cerro y le pedía a su padre que cuando muriese la sepultara en ese lugar. La desgracia la acompañó ya que para esas fechas una epidemia de fiebre tifoidea azotaba a la región siendo ella una de sus víctimas. Sus padres concediéndole el deseo que en vida pidió, la sepultaron en la cima del cerro donde ella solía cantar.

El Gorguz en mi recuerdo

Rodeado de cariño por los míos esta noche serena cruza por mis recuerdos cual agua de los ríos tiempos ya idos que yo añoro con pena.

No quiero que esto se interprete que borrar el presente yo deseo, pues aún cuando vivimos al garete doy gracias al Señor en quien yo creo.

Solo quisiera honrar a mi terruño esa tierra de amor que me dio vida por lo que yo levantaré mi puño esa tierra tan seca y tan sufrida.

Vienen a mi memoria aquellos días de mi infancia feliz tierna y serena. Aquella casa grande de mis tías con olor a jazmín y yerbabuena, y en las noches obscuras los veranos, bajo el tibio regazo de mi madre cobijábamos todos los hermanos deseando la llegada de mi padre. Todos con la vista hacia el camino al escuchar un ruido de camino nos alegraban al confirmar con tino que si era la luz de su troncón. Y mi madre corría a la cocina con la cara sonriente de emoción apurando en el fuego la cecina que cocinado había con ilusión. Y el llegar arrojábamos felices y todo aquello era algarabía dulces, cuadernos, juguetes de matices y la tos del abuelo se sentía, con su tos el abuelo nos decía cual padre preocupado y receloso que si el hijo no llegaba él no dormía a pesar de su temple de coloso.

Y si un instante de silencioso hacia un lejano murmullo oías tú, venía de las casas de mis tías en especial el de mi niña Chú.

La viejita que todo lo veía, la ancianita que todos estimaban, mostrar también satisfacción quería, y al punto las hermanas la callaban.

Quisiera hacer una especial mención de esta ancianita a quien deseo la gloria, quien sin ser madre igualó su acción con tres sobrinos huérfanos y elevó su historia.

Toda una historia vivida con cariño tiene mi padre de esta dulce abuela pues trabajo y respeto desde niño. Fue él quien lo inculcó y le dio escuela y siguiendo mis versos al garete dejaría un vacío muy profundo, si dejase a un lado de ese mundo a nuestro inolvidable "Tío Pepe", hombre de bien por todos apreciado, su placer, la mujer fue el mero mero, por la misma razón que no fue casado, fue siempre agricultor temporalero.

Al evocar esos lejanos días con su semblante noble y bondadoso lo recuerdo montado en su "Barrozo" dirigiendo un embarque de sandías. Y ya después de edad más avanzada cercano ya de su final historia, lo veo encaminar a la mulada para que beban agua por la noria, hace un esfuerzo, se apoya en un bastón, un suspiro de lo más hondo emana y con la vista fija hacia el rincón quizá recuerde a su otrora Juliana.

Siguiendo la historia de aquel reino, observó con fugaz vencer el hierro, el tenaz Eugenio al calor del forgón de la herrería, allí todos por todos trabajaban y por eso no había carestía, todos igual con su sudor pagaban la paz que ese tiempo se vivía.

Hoy que el destino lejos me ha tenido de aquella tierra que me vio nacer, brota en mis ojos llanto reprimido y quema mis mejillas al correr.

Tierra bendita de recuerdos llena, cuna de hombres modelos en verdad quiero con tu recuerdo ahogar mi pena. En ti no existen vicios ni maldad.

Y si acaso en mi destino está marcado morir lejos de ti, tierra añorada es mi mayor deseo y noble empeño que el seno de esa tierra idolatrada guarde mis restos en mi eterno sueño.

Dedico este trabajo con todo mi cariño a mi padre, el señor Alfredo Dávila Uruchurtu, con motivo de su sexagésimo aniversario. Noviembre 21 de 1973.

Alfredo Dávila Camou. "El Pachi". Q.E.P.D.

Nota: Estos hermosos versos fueron escritos en la fecha arriba señalada.
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Breve recuento de viajeros y residentes extranjeros en Sonora. Primera mitad del siglo XIX.

Mario Cuevas Arámburo

Departamento de Sociología y Administración Pública
Universidad de Sonora.


Al abordar el pasado sonorense en el siglo XIX, en particular el período inmediatamente posterior a la independencia, me interesó tomando en cuenta el acentuado aislamiento geográfico y político impuesto por España, el parecer de los viajeros y residentes de otros países en tránsito o estadía en Sonora, esperando encontrar una visión diferente a aquella de los ciudadanos mexicanos, tal vez, debido, a que éstos inmersos en lo cotidiano y en los detalles menudos de los intereses en juego no alcanzaban a vislumbrar.

Surgió la pregunta, viajar ¿para qué?. Quizá estos foráneos nos podían mostrar la comparación consciente e inconsciente de sus sociedades de origen con la nuestra, pero, ¿qué intereses buscaban?. En algunos casos políticos y económicos, cuando sus gobiernos los enviaban como diplomáticos o en misión especial, en otras ocasiones representaban a compañías comerciales privadas interesadas en explotar las riquezas antes vedadas; asimismo en otras ocasiones para conocer estas ignotas comarcas otrora ocultas, es aquí, donde el punto de vista puede ser más desinteresado, con mayor frescura y espontaneidad.

Para la selección de estos testimonios me he servido de los trabajos de Juan Ortega y Medina, que dio un impulso decisivo para el aprovechamiento de estos trabajos en el análisis histórico, igualmente útil me fue la consulta de Margo Glanz, María Dolores Morales, Lilia Díaz, Margarita Martínez Leal, Brigitte B. de Lameiras, Ana Rosa Suárez A. y otros autores, la idea de elaborar este trabajo surgió de su lectura.1

Aquí en Sonora, me fue muy útil, la labor del padre Ernesto López Yescas, quién con su conocido "trabajo de hormiga" reunió el testimonio de algunos viajeros franceses.2

En esta ocasión mi objetivo es llamar la atención sobre un listado de versiones sobre Sonora, no intento entrar a otros temas conexos -que necesariamente en un trabajo más cuidado deben tomarse en cuenta- como por ejemplo, la discusión sobre este género de obras, ¿es histórico o literario? o ¿son diarios, crónicas, relatos, tratados, ensayos, etc.?. Otro tema no menos importante que estos trabajos implican es el cuestionamiento sobre la veracidad del mensaje.

Aquí, no trato los antecedentes coloniales, sabemos que llegaron a Sonora por diferentes motivos -además de los españoles- numerosos extranjeros, especialmente entre los misioneros, pero creo que es incorrecto conceptualizarlos como viajeros, debido a que la mayoría residió durante largo tiempo en estas tierras, lo que queda por investigar es el grado de "mexicanización o asonoramiento" que fue penetrado en su visión europea que aportaban, algo parecido a lo que Solange Alberro analiza al examinar los cambios en las costumbres y mentalidad de los "gachupines".

Versiones Alemanes y Austríacas.

Fue el viajero alemán Alejandro de Humboldt quién, sin haber viajado a Sonora inició el interés minero por la región, señaló una amplia zona metalífera en la que se encontraba Sonora.3

Humboldt se sirvió fundamentalmente de los datos aportados por el llamado Censo de Revillagigedo, llama indios bravos a todos aquellos grupos no mesoamericanos que "manifiestan más vivacidad y carácter más fuerte que los indios agricultores", nuestros norteños según el alemán demuestran supervivencias de una antigua cultura superior. Arropado en el concepto del "buen salvaje" defiende a los nativos del exterminio, plantea la hipótesis de que probablemente se retiren más allá de las fronteras del río Gila. Las cifras que proporciona sobre población son incompletas, pues sólo da el número de tributarios.4

El otro alemán que nos proporciona información sobre Sonora en este período es Eduard Mühlenfordt, quien vivió en México entre los años de 1827 a 1835, lo recorrió, escribiendo sus experiencias en 1842. En el tomo dos de su obra describe a los estados, entonces departamentos bajo la república centralista, conocía las obras más importantes sobre México, pero a quien privilegia es a Humboldt. Encuentra a los ópatas como el grupo más "civilizado", comparable con el desarrollo de las sociedades del centro y sur del país. Sobre los yaquis consigna que habían disminuido a unos 12,000 de los 30,000 que según fuentes misioneras existentes al contacto europeo.5

Por esta época no encontramos a ningún otro alemán, un austriaco Isidore Lowerstern llega a Mazatlán en 1838 para embarcarse hacía China, sin llegar a Sonora.6

Habrá que esperar a la segunda mitad del siglo XIX para que aumente el número de alemanes, tal vez un estudio más a fondo del segundo Imperio pudiera proporcionar datos sobre algún alemán austriaco interesado en Sonora.

Versiones Francesas

Aquí no incluimos a los filibusteros muy conocidos y ya estudiados por otros autores, los franceses es el grupo más numeroso entre los extranjeros que testimonia sobre Sonora, el padre López Yescas encuentra 26 franceses que escribieron sobre nuestro estado. El Dr. Silva en su otra obra Viajeros franceses por México registra una centena de obras sobre temas mexicanos.7

El primer visitante galo que tenemos por estas tierras es Jean-Louis Berlandier que había llegado a México en 1826 como integrante de un grupo científico, separado de él, por disputas internas se unió a la Comisión de Límites con Estados Unidos presidida por Manuel Mier y Teran, con el recorrió el norte de México: Texas y Sonora interesándose en la fauna y flora de la región, su obra no ha sido traducida al español, hay una edición en inglés tomada de sus cuadernos de notas, los cuales depositados en la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos esperan una edición castellana.8

Nuestro siguiente informante es Giacomo Beltrami, probablemente italiano pero de expresión francesa, no viajó a Sonora, pero se interesó en ella por la misma época que Berlandier (o tal vez antes), hace hincapié en el desarrollo desigual de la nación mexicana en donde, decía se pasaba fácilmente de la barbarie a la civilización, nuestro "turista" pues afirmaba que viajaba por placer, también había visitado los Estados Unidos omite la teoría sobre la emigración de los sioux desde México a la llegada de los españoles. Este liberal jacobino muestra un sentimiento fuertemente anticlerical en especial contra los jesuitas a quienes acusa de ambiciosos e intrigantes, aunque tampoco los franciscanos se salvaban de sus ataques, pues poco habían avanzado en la tarea de "civilizar a estos salvajes", que tenían tantas cualidades que ni aún el dominio español con todos sus atrasos pudo despojarlos de su "cándida inocencia".

Aconseja la construcción de un canal en Panamá con el fin que la industria y comercio florecieran en la región el contacto con el mundo moderno, también sugiere la creación de una Casa de Moneda con el propósito de integrar  una economía plena de intercambio, aunque hay que advertir que esta idea ya se había sugerido desde la época española.

Pondera la riqueza de Sonora en grado superlativo, la cual sin explotar, según nuestro liberal: "Sería indispensable que perteneciera a una potencia marítima, para utilizar el Pacífico, por donde no puede comunicarse con Europa sino atravesando las Indias Orientales o el Estrecho de Magallanes".9

Describe a Sonora como una paraíso en donde no falta nada e incluso consigna el descubrimiento de una mina de mercurio.

El siguiente viajero es un joven francés, Cyprien Combier, quien llega a Sonora a los 23 años en un viaje de comercio, residía en México desde hacía seis años, su periplo en el noroeste comprende Sinaloa, Sonora y Baja California y la idea había nacido en San Luis Potosí donde había conocido a Jean Camou quien le propone asociarse con el fin de obtener pingues ganancias en la región. En este viaje escoge como centro de la empresa a Guaymas de donde se desplazará a Hermosillo, Baroyeca y Álamos en Sonora. Sus vivencias las plasma en su libro: Voyage au Golfe de Californie, escrito en la década de los sesenta y editado por la famosa casa Arthus Bertrand, aún no se conoce edición en español, pese a ser multicitado por los historiadores sonorenses Alberto F. Pradeu, Horacio Sobarzo y Ernesto López Yescas.

Al desembarcar en el norte de Sinaloa entra en contacto con el grupo mayo, también trata a los yaquis de quienes se muestra un ferviente admirador, le tocará vivir el período de paz entre las dos rebeliones de Juan Banderas, cuya causa las encuentra desde el período español, culpable también del atraso general del país.

Sus descripciones de la fauna y la flora sonorenses y las del Golfo de California en especial son puntillosas, puesto que su concepción del mundo es la de un deista que concibe a la naturaleza como el producto más acabado de la obra divina, aquí encontramos el sustento teológico de los grupos ecologistas cristianos, quienes afirman que destruir la naturaleza es ir contra la obra divina del creador.

Sus opiniones sobre México y Sonora son variadas pues incluyen la economía, la política, el destino de México como nación, la religión, las costumbres, etc. También nos ofrece reflexiones sobre la lírica y la poesía e incluye una muestra de las canciones de moda en la época, en los años de 1829 y 1839.10

Entre los viajeros más importantes que conocieron Sonora hay que mencionar a Eugene Duflot de Mofras, quien llegó a México en 1840 y fue encargado por su gobierno de recorrer la costa del noroeste de México inclusive hasta Oregon, con el fin de conocer las ventajas económicas que podían ofrecer para su explotación. Publicó un libro titulado Exploration de l'Oregon, del Californies et de la mer Vermeille, executée pendant les annés 1840, 1841 et 1842, que se convirtió en un clásico en Europa antes de la guerra de México con los Estados Unidos. Al igual que Beltrami aconseja construir un canal transoceánico en Panamá para sacar del retraso a los puertos del Pacífico, también consigna el alto número de barcos ingleses que patrullaban y comerciaban por ese mismo océano, superiores a los americanos.11

Entre los viajeros con vocación literaria hay que mencionar a Gabriel de Ferry cuyo verdadero nombre era Eugenio Gabriel Louis de Bellemare, estuvo en México a fines de los treinta, gozó de gran popularidad por su estilo novelístico, siendo inclusive alabadas por Georges Send, vivió siete anos en México, murió en 1852 en un naufragio. En sus obras campea lo costumbrista y lo pintoresco, alaba la prodiga situación de Sonora cuya tierra pueda dar dos cosechas al año y que rivaliza con California en cuanto a la obtención de oro y en donde los gambusinos se hacen de grandes fortunas en poco tiempo, pero también señala la inestabilidad política como impedimento para que mejora el país, lleno de miseria, corrupción y de desorden, con un ejército presto a cometer cualquier crimen, en conclusión México escenifica una parodia de civilización.

Otro viajero que también destaca en el género literario es Paul Duplessis, un parisino cuyas obras tienen un gran éxito en Europa, llega a México en 1848 por Mazatlán en donde desembarca de un buque inglés enviado especialmente para proteger a sus súbditos, ante la posibilidad de que sufran algún quebranto en el transcurso de los constantes enfrentamientos internos entre conservadores y liberales.

Su éxito es debido a que contenían una buena dosis de exageración en el aspecto costumbrista y pintoresco, así pintaba a Sonora como inmersa en un vasto océano de oro.

Sobre los indígenas considera que del contacto europeo sólo han conocido la licencia en las costumbres y "mueren" de pereza en un mundo de abundancia, también opina que a los mexicanos les interesa más jugar que comer, relata un duelo de tahúres en Cosalá que es seguido con gran emoción por todo el pueblo, inclusive el sacerdote del pueblo espera beneficiarse con una buena limosna por parte del ganador. Para él, el oro se encuentra a flor de tierra en Sonora, en cantidades mayores que en otras partes de México. También denuncia la corrupción generalizada de los políticos, en especial los aduaneros, asi mismo señala la libertad de costumbres de los sacerdotes muy alejados de los preceptos cristianos.

Otro testimonio es el de Jean-Jacques Ampére quien visita México en 1852, era hijo de un sabio ilustre, el mismo miembro del Colegio Nacional de Francia, se dedicó a la filosofía y a la historia, su obra es muy numerosa pero la que se refiere a Sonora es Promenade en Amérique: Etats Unis, Cuba et Méxique, donde asegura que Sonora es un vellocino de oro, pero cuya riqueza es difícil de explotar a causa de los apaches, cuyo número era según él más de 60,000.

Ampére visita México inmediatamente después de la guerra con Estados Unidos y pinta un porvenir negro para el país, inclusive bromea que hay que apurarse a visitarlo, pues se corre el peligro de que desaparezca y concluye que con una población llena de todos los vicios sería mejor que una nación europea interviniera para salvarla.

Otro residente es Mathieu de Fossey que había llegado a México como miembro de un grupo que intentó colonizar la región de Coatzacoalcos, fracasada la idea, vivirá en México el resto de su vida. En 1857 publica el libro Le Méxique, es uno de los muchos franceses que difunde la supuesta riqueza de Sonora en donde el oro y la plata se encontraban profusamente en arenas, montañas y ríos.

En esta larga estadía Fossey se encariña con los mexicanos y se lamenta que la naturaleza no sea aprovechada debidamente debido a la corrupción del gobierno y del ejército y de la desorganización política, en un mal vaticinio político cree que ni aún la revolución de Ayutla bastará para salvar a México, cuyo destino parecer ser y lo lamenta de caer bajo el poder definitivo de Estados Unidos.

Michel Chevalier es nuestro próximo informante, no desinteresado, pues era un político comprometido con Napoleón III, se le considera un especialista en economía, al grado que fue el responsable de las finanzas francesas en este período. Había recorrido entre 1833 y 1835, conoció las obras que se habían escrito sobre el país y compartía el "sueño latino" de Napoleón, justificación ideológica de la intervención de Francia, la cual como latina y católica al igual que México debía acudir en su ayuda contra Estados Unidos, potencia sajona y protestante que estaba a punto de anexar completamente, el próximo paso sería la posesión de América Latina toda entera.

Ya desde 1846 había escrito sobre la riqueza minera de Sonora y seguirá insistiendo en ello, se necesitaban colonos y brazos para explotarla y eliminar el peligro bárbaro encarnado en las tribus rebeldes que la poblaban.

Otro testimonio, pero también interesado es el del capitán Guillet, quien vivió en Sonora durante la intervención francesa. En sus notas describe la situación geográfica, población, pueblos y villas, grupos indígenas, la situación militar y destaca el juego político con los partidos en pugna y los personajes que forman las grandes familias.

De Gándara, el líder conservador, expresa su influencia sobre los indios nativos, pero destaca su marrullería y su astucia, y que los favores prestados a los franceses los ha hechos con el fin de que se le devuelvan sus bienes confiscados por Pesqueira, Guillet advierte que no se debe confiar en él. De Pesqueira expresa que subió al poder apoyado por los comerciantes que buscaban utilizarlo como un muñeco, pero pronto demostró su independencia de criterio y una ambición grande en cuestión de dinero. También habla de los exgobernadores Aguilar y Cubillas. Se refiere a Íñigo como el propietario más rico de Sonora junto con los hermanos Ortiz, ricos banqueros españoles.

Otros testimonios interesantes los encontramos en el Archivo del Mariscal Bazaine, editado por Genaro García, no sólo toca aspectos militares durante la intervención francesa en Sonora, sino largos informes entre ellos los de E. de Fleury, es interesante la guerra de información y rumores provocada para ser utilizada psicológicamente y mermar la moral de la resistencia antifrancesa exagerando la desorganización republicana y las derrotas mexicanas.12

Como ya dijimos la obra francesa sobre Sonora es amplia e incluye otros trabajos de carácter geográfico, asimismo Lilia Díaz ha aprovechado los informes consulares franceses sobre Mazatlán, en donde llegan las noticias sobre Sonora y Baja California. Por ejemplo, el cónsul Martinet se queja que en Mazatlán al saber la noticia del fusilamiento de Raousset de Boulbon:

"En la noche del 25 de julio llegó aqui el correo de Guaymas y la noche siguiente estuvo marcada por miserables saturnales. Los músicos de la ciudad fueron alquilados para recorrer las calles y durante su paseo fueron seguidos por la multitud que no cesó de mezclar a sus gritos de victoria, gritos de muerte a los franceses".13

El cónsul denuncia que el cónsul español se unió a la fiesta, actitud que encuentra reprobable en un funcionario del servicio exterior.

En general los informes consulares son una fuente muy útil para conocer el estado de la región y una vena aún por explotar.

Informes Ingleses y Norteamericanos.

A partir de 1826, encontramos varios viajeros ingleses, estos son reproducidos por el diplomático inglés Ward en su libro México en 1827, quien es señalado como el gran rival del norteamericano Ponisset en la lucha por influenciar a Guadalupe Victoria y sacar provecho de la nueva república federal. Ward reporduce el testimonio del coronel Bourne, militar con una larga experiencia en colonias inglesas, éste escribe en forma de diario, visita Guaymas, Hermosillo, Oposura, la cual le agrada mucho, pasa por la zona yaqui y mayo de prisa, pues es la época de los levantamientos indígenas, presencia el nomadismo del Congreso y autoridades del Estado Interno de Occidente a causa de lo anterior.14

Otro inglés que encontramos es Robert William Hale Hardy que también llega a Sonora en 1827 en la misma expedición de Bourne, es teniente de la Marina Real, que es enviado por una compañía explotadora de coral y perlas hacia California en donde experimentó con una gran campana para buscar, la cual les explotó al no resistir la presión de las corrientes del Golfo de California. Una vez experimentado este fracaso se adentra en Sonora en busca de negocios para resarcir su pérdida, tenía conocimientos de medicina lo cual le permite entablar rápidamente relaciones. Se muestra muy interesado por conocer la vida y costumbres de los pueblos indígenas, el ya había estado anteriormente en la Patagonia durante un año y medio.

Hace retratos hablados muy precisos de los personajes que conoce, su estilo es muy florido e imaginativo, así por ejemplo cuando para por una tupida red de lianas, recuerda las escenas de El Paraíso Perdido de John Milton, su relato está lleno de refranes populares, tal vez, esta sea la causa por la cual su obra fue editada inmediatamente en Inglaterra con un gran éxito de librería.

Culpa del atraso económico y político de los sonorenses al dominio español, lo cual lo expresa con ironía, pues dice que habituados a tratar con animales es lógico que imiten sus costumbres.

Testimonios Norteamericanos.

Muy interesantes y sólo explotados parcialmente son los testimonios reproducidos por Rodolfo Acuña en su libro Ignacio Pesqueira y su tiempo, aún si tomamos en cuenta que se encuentran influidos por el conflicto entre México y Estados Unidos, entre el período mexicano de Arizona y la pérdida del territorio, posterior al Tratado de la Mesilla.

Para mencionar unos cuantos, Horace Bell, en una fecha un poco posterior en 1847 nos dice:

"La teoría del filibusterismo o del 'destino manifesto' era que: primero, la tierra es del señor y toda su abundancia y nosotros somos el pueblo del Señor".15

John Russel Barlett narra el papel que desempeñaban los yaquis y mayos en la economía sonorense, describe a Fronteras y a Magdalena, de quien alaba la buena construcción y disposición de la ciudad. También narra las acciones del cónsul Mowry en 1848 para provocar un incidente que permitiera ventajas a inversionistas nortemericanos en Sonora.

John Ross Borwn es una muestra de la exageración en el desprecio hacia lo mexicano, pues habla de la pereza, la afición a las cartas y la falta de futuro y esperanza en sus vidas, no obstante, alaba a Hermosillo como una ciudad bonita, bien construida y agradable y llena de huertos de naranjos.

James Box en 1869 comparte la opinión de Guillet sobre la pusilanimidad de Gándara y lo tacha de cobarde.

Conclusiones

Encontramos que los principales testimonios son de franceses, seguidos por los ingleses que disminuyen después de 1840, aunque cualitativamente son muy importantes en lo militar y comercial, la región es patrullada constantemente por su marina. A partir de la segunda mitad del siglo aumenta la influencia norteamericana, sabemos de algunos chilenos, filipinos y chinos en Mazatlán, aunque no sabemos si este análisis puede ampliarse a Guaymas.

Los itinerarios comenzaban por Sinaloa, de Mazatlán se embarcaban para Guaymas y California o bien a Altata, se tomaba en cuenta las tormentas que empezaban en octubre, por vía terrestre salían hacia Durango por Cosalá, un hecho es indudable el aumento del transporte marítimo tan añorado en la época colonial se transforma en una realidad, el flujo comercial aumenta, aún reconociendo la falta de moneda, las libranzas y vales tienen un papel creciente en la economía y se forman alianzas de sonorenses con extranjeros.

El interés está marcado por la riqueza minera y son muy pocos como el austríaco Lowerstern que aconsejan la diversificación sectorial con el comercio y agricultura.

La situación política es de anarquía, la mayoría culpan a España de ello, pero también hay una incapacidad real de los mexicanos para progresar, de esto sólo hay un pequeño paso para justificar una intervención extranjera contra políticos, clérigos y militares que desaprovechan los recursos naturales y humanos de la región.

El material existente hace necesario una lectura más atenta de lo publicado para pasar a un análisis más fino que agrupe temática y temporalmente a estos testimonios, para concluir leeré dos puntos de vista ambos norteamericanos. Uno, exagerado en lo negativo es de John Ross Brown quien describe así a los sonorenses:

"Por lo anterior pienso que Sonora puede ganarle a todo el resto del mundo en la producción de razas villanas.

El mestizaje ha prevalecido en esta tierra durante tres siglos, con cada generación la población empeorará y a los sonorenses se les puede catalogar a la misma altura que sus compadres naturales; los indios, los burros y los coyotes".16

Pero ante esta expresión racista hay un mensaje lleno de romanticismo y en la esperanza de la convivencia, el poeta Longfelow escribe lleno de nostalgia, unos meses antes de morir, los sentimientos que viajando por el océano Pacífico le inspira la contemplación de San Blas desde la lejanía.


¿Qué dicen las campanas de San Blas

A los buques que cruzan hacia el sur

desde el puerto de Mazatlán?

Para mi, forjador de sueños

Para quien lo que es y lo que parece

Sin una y la misma cosa frecuentemente.

Un sonido es lo mismo para todos,

y sin embargo, cada quien le da la

interpretación diversa a su lengua

-Múltiples y varios significados.

Ellas son la voz del pasado.

De una edad que se marchita velozmente,

De un poder grande y austero.

¡Oh campanas de San Blas, en vano

invocáis nuevamente el pasado!

El pasado está sordo a vuestra súplica.

Fuera de las sombras de la noche

El mundo gira envuelto en luz.

La aurora ha llegado para siempre17



Notas


1 Juan Ortega y Medina. México en la conciencia anglosajona. Antigua Librería Robredo. México 1955. (Colección México y lo mexicano); Margo Glanz. Viajes en México. Crónicas extranjeras. FCE/Sep-80, México 1982; María Dolores Morales. "Viajeros extranjeros y descripción de la ciudad de México. 1800-1920 Historias Revista de la Dirección de Estudios Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Jul-Sept. 1986; Lilia Díaz Versión Francesa de México. Colección del Archivo Histórico Mexicano. Secretaría de Relaciones Exteriores, México 1974. Margarita Martínez Leal. Posibles antecedentes de la Intervención Francesa de 1862 (A través de las obras de viajeros franceses) Tesis de Maestría. UNAM, 1963; Brigitte B. de Lameiras Indios y viajeros extranjeros. SEP/70, México 1973; Margarita Pierini. Viajar para (des)conocer. Isidore Lowerstern en el México de 1838. Universidad Autónoma Metropolitana. Iztapalapa, México. 1990; Ana Rosa Suárez Argüello. Un duque americano para Sonora. Consejo Nacional para la Cultura y las Artes. México 1990.

2 Ernesto López Yescas. "Ecos franceses en la historiografía de Sonora" Francia en Sonora. (Coordinador Ignacio Almada Bay) Instituto Sonorense de Cultura, Hermosillo, 1993.

3 Alejandro de Humboldt. Ensayo político sobre el reino de la Nueva España (Estudio preliminar, revisión del texto, notas y anexos de Juan Ortega y Medina) Ed., Porrúa, México, 1966, pp. 66, 190-193, 327, 334 y 557.

4 Alejandro de Humboldt. Op. cit.

5 Brigitte B. de Lameiras. Op. cit. pp. 30-33.

6 Margarita Pierini. Op. cit.

7 Dr. Jorge Silva. Viajeros franceses en México. Ed. América, México, 1946.

8 Margarita Pierini. Op. cit. p.43

9 J.C. Beltrami tiene frecuentemente expresiones como esta en Le Méxique. Crevot. París. 1830. Utilicé la versión francesa. Tomo 1. pp. 268-275 y ss. Margarita Martínez consigna una edición en español en el Boletín del Federalista, Querétaro, Imprenta de Francisco Frías, 1852.

10 Cyprien Combier. Voyage au Golfe de Californie. Arhus Bertrand Ed. París, sin fecha.

11 Duflot, Feri, Duplessis, Ampére, De Fossey y Chevalier son estudiados por Ana Rosa Suárez y Margarita Martínez. El Capitán Guillet apareció en la revista Yan con una introducción de Ernesto de la Torre Villar.

12 Documentos inéditos o muy raros para la Historia de México. Publicados por Genaro García. "La Intervención Francesa en México según el Archivo del Mariscal Bazaine" Librería de la Vda. de Ch. Bouret, México, 1910.

13 Lilia Diaz. Op. cit.

14 Henry G. Ward. México en 1827. Fondo de Cultura Económica, 1981.

15 Rodolfo Acuña. Ignacio Pesqueira y su Tiempo. Ed. ERA, México, 1974, p. 42.

16 Rodolfo Acuña. Op. cit. p. 15

17 Juan Ortega y Medina. México en la conciencia anglosajona, pp. 153-155.





La Iglesia en Sonora ¿elemento de la modernidad?
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Presentación

Para empezar, quisiera hacer un par de aclaraciones en referencia al tema de mi ponencia. En primer lugar debo señalar que mi preocupación por acercarme a la historia de la iglesia católica en Sonora parte de un interés más amplio, expresado en un proyecto de investigación actualmente en curso y cuyo propósito es indagar sobre las raíces de la modernidad en nuestro estado.1

Considero necesaria una segunda aclaración para precisar el sentido que le estoy asignando al término modernidad. Como sabemos, existen tres términos que suelen confundirse: modernización, modernismo y modernidad, debiéndose entender por el primero de ellos la ocurrencia de transformaciones económicas, mientras el segundo refiere a determinadas tendencias presente en el terreno de la creación artística.

El concepto modernidad, en cambio, se utiliza para hacer referencia al ámbito de la política y de las ideologías. En este sentido recurro al término para indagar desde cuándo los sonorenses han moldeado su acción social desde la perspectiva de un sistema de ideas cuyos ejes de articulación son el individualismo, la racionalidad y el concepto de progreso (o civilización).

Doy por supuesto lo que algunos historiadores han afirmado, al intentar explicar algunos procesos históricos regionales vinculados con el acontecer nacional, señalando que uno de los rasgos que definen la identidad cultural regional es precisamente una acentuada vocación por la modernidad. Quizá no esté tan de acuerdo cuando esta vocación modernizadora se ve como resultado de un acelerado cambio económico en el siglo XIX y principios del XX, proceso combinado con la existencia de un catolicismo superficial y un fuerte sistema de educación laica2. Por el contrario, considero que la modernidad viene desde antes.

Ha sido justamente la afirmación de la existencia de una "religiosidad epidérmica" la que me ha hecho volver los ojos hacia la presencia histórica de la iglesia católica en Sonora y tratar de explicar cuál ha sido el papel desempeñado por esta institución en la conformación de una identidad cultural regional.

Considero honesto aclarar que las reflexiones que aquí presento no son producto de un análisis de fuentes primarias, sino derivadas de una revisión historiográfica; además no hay una interpretación ya elaborada, solo preguntas en busca de respuesta. El recorrido histórico que hago parte de la época misional y concluye a fines del siglo XIX, con el establecimiento de la Diócesis de Sonora en la ciudad de Hermosillo.

Los primeros modernos

Existen consenso al reconocer el carácter diferenciado que adoptó en el norte mexicano la conquista y colonización española, en primer lugar por haberse realizado en tiempos diferentes y en segundo con estrategias distintas. El proceso de colonización del centro del país tenía ya casi un siglo cuando los jesuitas lograron formar una red de misiones en lo que ahora son los estados de Sinaloa y Sonora hacia 1630, completándose ese sistema finalizando el siglo XVII al extenderse la frontera con las últimas misiones establecidas por el padre Kino en la pimería alta3.

Detrás del puñado de misioneros llegaron los colonos españoles atraídos por las riquezas mineras de la región. Pronto se desalentaron al no poder disponer libremente de la mano de obra indígena, concentrada en los pueblos de misión y controlada totalmente por los jesuitas. Factor de desaliento fue también lo inhóspito de la geografía regional y la amenaza siempre presente de los "bárbaros" que pululaban por sierras, valles y desiertos irreductibles al bienestar ofrecido en los pueblos.

Lo que deseo resaltar aquí es que tanto los evangelizado res como los colonos que llegaron al noroeste novohispano se diferenciaban de sus congéneres del centro del país, como distintos eran también los grupos étnicos que poblaban esta dilatada región.

En primer lugar, los indígenas ("los más bárbaros y fieros de nuestro orbe" les llamo Andrés Pérez de Rivas) eran belicosos en extremo, con una organización social de tipo horizontal y sin un abultado panteón de deidades4, hecho este último que facilitó su conversión religiosa. Pero al parecer lo que más les cautivó de la oferta jesuita era el bienestar material que podían alcanzar si aceptaban una religión que les era ajena y que hicieron cuya sin abandonar del todo su cosmovisión y el culto a sus etéreas divinidades.

Por su parte, los jesuitas eran portadores de concepciones evangelizadoras y modos de hacer que los apartaban tangencialmente del resto de las órdenes mendicantes establecidas en el Nuevo Mundo. El criterio predominante entre los religiosos novohispano hasta antes de la llegada de los jesuitas era que los indios habían sido privados de la gracia divina y mantenidos en las tinieblas durante un largo tiempo, estado que abandonaban al convertirse al cristianismo. Los jesuitas, por el contrario, consideraron que no había tal ignorancia de dios por parte de los indígenas, pues la gracia divina se manifestaba en ellos, era innata; en este sentido, las creencias idólatras encubrían superficialmente la verdadera fe5.

Este punto de partida matizó la empresa evangelizadora de los jesuitas, que combinó equilibradamente el bienestar material y la conversión religiosa. Stuart F. Voss señala que los padres comprendieron bien la relación entre la aculturación material y la tarea de conversión e instrucción; los beneficios materiales fueron el primer atractivo para los indios en la vida misional y para su permanencia en ella6.

A veces queda la impresión de que las tareas materiales fueron mas perentorias que las espirituales, según lo transmitido por el misionero Philipp Segesser, de Tecoripa: "es muy poco el tiempo que le queda libre al misionero para realizar labores espirituales" (a menos que se interprete como espirituales todos los negocios que se hacen durante el día de orden temporal). Asimismo señala, al hacer referencia a la rutina diaria de la misión, que "después de la misa se reza o canta la doctrina cristiana, aunque esto último se suprime cuando hay mucho trabajo pendiente"7.

Por otra parte, se ha observado en los jesuitas una gran amplitud de criterio en su tarea evangelizadora. Ignacio Almada Bay ha definido a la Compañía de Jesús como pragmática, cualidad manifestada al delegar en los misioneros el estudio de las condiciones imperantes en esta región, así como las respuestas a la problemática detectada. El resultado fue la creación de un sistema misional no diseñado previamente8. La práctica religiosa poco ortodoxa de los jesuitas mereció no pocas quejas; por ejemplo, en 1667 el padre López de Olivas (visitador para los curatos y misiones del norte, nombrado por el Obispo de Durango) reportó a su superior jerárquico lo siguiente:

Voy desconsolado y lastimado, lo primero de que algunos religiosos no se ajustan al ceremonial romano en las ceremonias de su oficio... lo segundo es que en los bautismos quitan de insultar a los que bautiza, ceremonia que nos enseña el manual, y el pretexto con que lo quitan es decir que los indios piensan que es hechicería nuestra... lo tercero es la ingratitud que se tiene con los indios... pues no los entierran dentro de la misma iglesia sino en corrales... lo cuarto... la liberalidad con que Vuestras Reverencias explanan el breve de Su Santidad de las misas portátiles, pues siendo breve restringido para los feligreses (lo alargan en casas de españoles, donde dicen misas cotidianamente, no solo rezadas sino cantadas). Lo quinto (es que) consientan que los indios se confiesan con un mecate lleno de nudos dando por pretexto que cada nudo de aquéllos significa las veces que el indio ha pecado9...

Aunque los misioneros se concretaban a atender los pueblos de indios, el escaso número de parroquias y lo disperso de la población española y mestiza, obligaba a estos últimos a buscar en las misiones los servicios del culto católico. Pero cuando ya era evidente y palpable el conflicto entre colonos y jesuitas, en 1709 algunos vecinos se quejaron ante el Obispo de Durango de que los padres se negaban a administrar los sacramentos a la población española y a las castas10.

Los españoles que llegaron en esta primera etapa colonizadora eran esencialmente mineros y soldados. Es importante advertir que en su mayoría eran criollos; todavía en la segunda mitad del siglo XVIII había muy pocos españoles peninsulares11. Su insignificante número como sociedad diferenciada a la indígena, minimizó sus posibilidades de poder imponer su proyecto de organización social, económica y cultural, que lograría concretizarse hasta el siglo XIX en favor de los últimos.

¿Cuáles fueron los principales rasgos culturales heredados por los jesuitas a la sociedad sonorense? Con los misioneros se introdujeron novedades importantísimas en las formas productivas, la organización social, política y militar de los pueblos indígenas, en cuyas comunidades los jesuitas alentaron un sentimiento de independencia respecto de los colonos españoles, obteniendo así un resultado diferentes al esperado de ellos por la corona española, cuya expectativa era que los misioneros sensibilizaran a los indios para su integración no conflictiva en la sociedad hispánica. Esto redujo las posibilidades de interacción cultural y mestizaje.

Dejaron también una religiosidad profunda en su adopción pero laxa en sus contenidos, es decir, una religión permisiva que toleró la inclusión de elementos de la cosmovisión indígena en la nueva práctica religiosa12. Permitieron también por su continuo enfrentamiento con los colonos españoles, el relajamiento de la disciplina religiosa al negarse reiteradamente a proporcionar los auxilios espirituales que un reducido clero secular no podía sustentar. Contribuyeron a la modernidad mediante la transmisión de un pensamiento más "racional" (no medieval) y el énfasis puesto en la instrucción de los indígenas.

Tratando de comprender un poco más el papel desempeñado por los jesuitas en la conformación de una identidad cultural regional, me surge una pregunta, sugerida por la lectura de las obras de Jaques Lafaye y David Brading: ¿en qué se diferenciaron los jesuitas norteños de los del centro del país, portadores de la bandera del patriotismo criollo y del culto a la virgen de Guadalupe?.

Para Jaques Lafaye el sentido de la expansión misionera al norte de México, fue el de "guadalupanizar" a la cristianidad. Para este tiempo, el norte estaba ya más estimulado por los criollos que por los españoles. Los jesuitas, dice, asumieron el liderazgo en lo que fue el resurgimiento espiritual de los criollos en el siglo XVIII, quienes estaban convencidos de que América estaba predestinada a ser el "paraíso occidental"13.

Mi inquietud crece al enterarme que por decreto no. 14 del 7 de junio de 1834, la legislatura local declaró su patrona a Nuestra Señora de Guadalupe. Asimismo, una de las mayores distinciones que podían recibir los sonorenses más prominentes en el siglo XIX, era la de ser nombrados Caballeros de la Orden de Guadalupe. En este caso estuvieron Alejo García Conde, Fray Bernardo del Espíritu Santo, Ángel Mariano Morales, Lázaro de la Garza y Ballesteros, Pedro Loza y Pardavé -los últimos cuatro fueron obispos-, Manuel María Gándara, Gregorio Almada, José Ma. Tranquilino Almada y Severiano Talamante14.

Sin restarle importancia a los indudables aportes de los jesuitas, me parece que el verdadero énfasis en la modernidad fue marcado por la entonces minúscula sociedad española-criolla, que encontraría en las reformas borbónicas la coyuntura propicia para cimentar su proyecto, ya libre de la presencia de los padres Ignacianos.

Iglesia débil ¿modernidad fuerte?

Mucho se ha escrito sobre los propósitos generales y particulares perseguidos por las reformas borbónicas, para el presente trabajo me interesa destacar que, para la frontera norte de la Nueva España y concretamente para Sonora, uno de los objetivos fundamentales era fomentar el crecimiento numérico y la cimentación de la sociedad hispánica15, lo cual implicaba necesariamente poner fuera de la jugada a los misioneros jesuitas y conseguir, finalmente, el dominio total de la población indígena por parte de los blancos.

Ya desde 1732, con la creación de una gobernación que comprendía a Sonora y Sinaloa, las autoridades civiles y los colonos concibieron que la nueva estructura política-administrativa les otorgaba la legitimidad suficiente para imponer en adelante el "tono" a la sociedad colonial, derecho que hasta entonces habían usufructuado los misioneros jesuitas.

La expulsión de los padres ignacianos en 1767 decidiría de manera determinante el futuro rumbo histórico; la sociedad española-criolla-mestiza vio por fin despejado el camino para imponer su propio proyecto de organización social, sustancialmente diferente del modelo misional, que entró desde entonces en una acelerada descomposición hasta desaparecer por completo, en la primera mitad del siglo XIX.

En este nueva etapa de dominio colonial y posteriormente de independencia, la Iglesia quedó subordinada a los intereses de los grupos regionales dominantes, manteniendo una presencia disminuida, situación que se prolongaría por varias décadas. Las reformas propuestas por el visitador José de Gálvez encontraron eco de la Corona Española, pues el objetivo era fortalecer la administración civil y eclesiástica. En 1776 se crearon las Provincias Internas y en 1781 se creó el Obispado de Sonora. Su sede, Arizpe, fue rechazada por el primer obispo, el franciscano don Antonio de los Reyes; finalmente el obispado se estableció de forma definitiva en la ciudad de Culiacán16.

Sin embargo, el obispado era una institución casi personal, pues casi a seis décadas de su establecimiento todavía no tenía catedral, ni seminario, ni casa episcopal17. Enfrentaba además graves problemas para suministrar los sacerdotes que requería la feligresía sonorense, carencia que se había expresado desde que los jesuitas fueran expulsados.

Por ejemplo, en 1807 el obispo de Sonora informó al rey de España "que los indios habían perdido las costumbres en que se habían educado; que habían olvidado la instrucción que tenían inclinada hacia la moral; que por consecuencia abandonaban la aplicación al trabajo, repugnando asimismo la enseñanza de la doctrina cristiana". Se quejaba también de que desconocían el respeto a las autoridades, huyendo de la vida social18.

Un año después el gobernador acordó que no se obligara a los indios a asistir a misa los días de precepto, debiendo ser voluntaria la asistencia, como lo era para blancos y mestizos19. A partir del establecimiento del obispado de Sonora se advierte una clara tendencia en la iglesia católica: su abandono de la feligresía rural, mayoritariamente indígena, y su predilección por atender a la población urbana con pretensiones de ilustración.

Después de 1770, la efímera paz alcanzada por Gálvez y las promisorias oportunidades económicas que presentaba la región, fueron motivos para que se incrementara el flujo de inmigrantes blancos, colonos cuya visión de la sociedad fue más estable, urbana y refinida que aquella de sus predecesores. Vinieron directamente de España, construyeron prósperos ranchos y haciendas, establecieron comercios y desarrollaron la minería. Igualmente importante fue que llegaron con un sentido de permanencia y un deseo de sentar su raíces en la región y hacerla suya. Encontraron eco a sus demandas de ilustración precisamente en el primer obispo de Sonora, que demandó el establecimiento de instituciones educativas donde las futuras generaciones pudieran instruirse en las artes liberales20.

La iglesia mantuvo su situación de debilidad durante casi todo el siglo XIX, debilidad derivada de su incapacidad para crecer numéricamente y consolidar un fuerte poder económico. Para los años treinta, excepto en las principales ciudades, los curatos difícilmente sobrevivían. 18 sacerdotes tenían que atender 27 parroquias y seis de ellos eran muy ancianos o estaban enfermos, por lo tanto, incapacitados para ejercer21.

Sin embargo, a pesar de su debilidad e incapacidad para mantener una presencia clerical sostenida en la Diócesis, las autoridades civiles reconocieron que la Iglesia era la única institución capaz de calmar los soliviantados ánimos de los indios sonorenses, sobre todo los yaquis. Después del levantamiento de Juan Banderas y de la amenaza persistente de nuevas sublevaciones, la Legislatura estatal mandato al estado que impulsara activamente a la Iglesia con el objeto de restablecer y mantener las misiones y parroquias, como una medida para conservar la paz en la región22.

Asimismo, en la década del Congreso Federalista, con Gómez Farías, se ordenó la secularización de todas las misiones existentes en la república. La legislatura sonorense pidió al Congreso dispensar el cumplimiento del acuerdo a las misiones de la Pimería Alta, justificando su petición por el interés de eliminar cualquier peligro de sublevaciones indígenas, que incrementarían la inseguridad en la frontera, situación que retrasaría la llegada de un progreso económico tan afanosamente buscado por entonces23.

A pesar de las grandes expectativas que se tenían sobre su poder para "amansar" indios, la Iglesia poco pudo hacer al respecto. Su papel fue más relevante en la creación de una élite intelectual a través del Seminario de la Diócesis, establecido en Culiacán en 1838, cuyo objetivo principal era la formación de sacerdotes, pero también la de hacer llegar una educación superior, ilustrada, a los jóvenes del noroeste.

Con el seminario, pues, se intentaba superar la situación detectada por el sexto obispo de Sonora, Lázaro Garza y Ballesteros, quien expresó que en Sonora "los clérigos rezaban el oficio divino con dos días de retraso"24.

La iglesia sonorense manifestó también su afán modernizador e ilustrado a través de la participación de algunos de sus miembros en las nacientes instituciones republicanas. Fue el caso de Carlos Espinoza de los Monteros, sacerdote y funcionario eclesiástico nominado como vocal de la diputación provincial de Sonora y Sinaloa y después de la Independencia, diputado al Congreso Nacional y diputado local en el Congreso Constituyente del Estado de Occidente en 1824, congreso en el que también participó el presbítero Antonio Fernández Rojo. Otro diputado local en los años treinta y cuarenta fue el presbítero Manuel Ma. Encinas25.

Mediando el siglo XIX se puede observar una recuperación lenta pero sostenida de la Iglesia católica en el noroeste/ expresada en la creación del Seminario, la construcción de la catedral en Culiacán y el incremento en el número de sacerdotes: para 1845 ya eran 68 clérigos los responsables de atender la feligresía regional y de satisfacer, de manera creciente, las expectativas de la educación.

La reconquista espiritual

Sin embargo, la vasta Diócesis de Sonora aún seguía desatendida. En 1865 el obispo Pedro Loza solicitó a Roma que la Diócesis fuese dividida en dos "a fin de que cada uno de los de respectivos obispos pudiesen gobernar mejor unos pueblos tan distante entre si". Vecinos de la ciudad de Hermosillo, Ures y Guaymas apoyaron la petición del obispo y trece años después, en 1883, vieron satisfecha su demanda al crearse la Diócesis de Sonora26, misma que estableció su sede en la capital del estado, al iniciar el siguiente año.

La fundación de una diócesis sólo para el estado de Sonora tuvo lugar en el contexto de una política eclesiástica, dirigida desde Roma, cuya pretensión era que la Iglesia católica recuperarse parte del poder político perdido durante su largo enfrentamiento con los liberales decimonónicos, y también que reforzara su presencia espiritual en una sociedad amenazada por una acelerada laicización27.

A nivel local, la diócesis se fundó cuando recién arrancaba una etapa de modernización económica, impulsada por los porfiristas sonorenses, y algún tiempo después de que fueron dictadas las encíclicas Quanta Cura y el Syllabus (la primera tenía un contenido antiliberal y la segunda era un "catálogo de los errores modernos", ambas fueron dadas a conocer en 1864). A través de una tercera encíclica, la Rerum Novarum (1891) la Iglesia católica fijaba su postura en torno a la "cuestión social", que en sus inicios tuvo una débil acogida por la iglesia en Sonora. De hecho sería hasta el siglo XX, particularmente con el obispo Juan Navarrete, que la iglesia propondría respuestas a la problemática social imperante en el estado28.

La iglesia sonorense no perdió en esta etapa su marcado acento urbano. En 1909 el obispo Ignacio Valdespino y Díaz, al hacer un recuento de la visita pastoral a las 23 parroquias de su jurisdicción, se dolió de tanto templo en ruinas aunque reconoció que no era imputable la culpa a los párrocos, que ya bastante tenían con administrar una parroquia compuesta por diez o más pueblos29. Expresaba también la octava carta pastoral:

Es necesario que confesemos nuestro asombro al considerar tantos pueblos y congregaciones aisladas, de tan difícil acceso y casi sin comunicación con los centros de civilización, no obstante, hemos encontrado, si bien algo velada por densos nubarrones de abandono, viva aun la llama de la civilización cristiana, prueba palpable de que allí llegó, en épocas mejores, la luz del evangelio, rindiendo los corazones al amor divino...30

Por otra parte, con el establecimiento de la Diócesis de Sonora se evidencia también la competencia establecida entre el estado y la iglesia, cuando menos en uno de los renglones principales que marcaban los tiempos modernos: la educación. En 1888 se fundaron el Seminario Conciliar, el Colegio de Sonora y la Biblioteca Pública del Estado; es interesante advertir que el primero de ellos contaba con una biblioteca cuyo acervo ascendía a más de 10 mil volúmenes, mientras la Biblioteca del Estado contaba con alrededor de 3,50031.

De hecho el obispo fundador del Seminario, Herculano López de la Mora, criticó duramente la educación laica impartida en las escuelas oficiales, a la vez que alertaba a la feligresía sobre las actividades de los protestantes32. Sin embargo, al parecer no hubo un enfrentamiento fuerte entre la iglesia católica y el estado porfirista, pues para 1910, con motivo del centenario de la Independencia de México, el obispo Ignacio Valdespino exhortó a los fieles, adoptando un criterio patriótico guadalupano, a que cooperaran con los poderes del estado para el mayor lucimiento de las fiestas33.

A manera de conclusión

Planteo de nuevo mi preocupación: ¿ha sido o no la iglesia un elemento de modernidad histórica en Sonora? El recuento histórico que he presentado permite una respuesta afirmativa porque:

- Con los jesuitas llegó una iglesia de avanzada, aunque el modelo misional se conflictuó con otro proyecto de organización social, detentado por la sociedad criolla y mestiza, marcado también por la modernidad; al final éste se impuso como dominante.

- El avance de la "sociedad moderna", criolla, estuvo apoyado por la iglesia en Sonora, sobre todo en lo que se refiere a las expectativas de ilustración; coadyuvó también -con su debilidad- a que la búsqueda del progreso no se viera interrumpida por el fardo que en otros lugares significó un poder (material y espíritu) exorbitante de la iglesia. La historia del siglo XIX no es de conflicto entre el poder eclesiástico y el civil, sino de cooperación entre ambos.

- Finalmente la iglesia compitió con el estado porfirista en apuntalar los principios de la modernidad: siguió siendo una iglesia urbana, ilustrada.

- La religiosidad del sonorense no es epidérmica, es profunda pero de distinto cuño; esto explicaría que a pesar de no haber tenido un gran cuerpo clearical, el catolicismo se ha conservado y, desde los años sesenta, fortalecido.
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Hacia una conceptualización del fenómeno del filibusterismo en el noroeste de México durante el siglo XIX.

Lawrence Douglas Taylor H.

Colegio de la Frontera Norte

Aunque se han escrito numerosas narraciones históricas en torno a los ataques filibusteros a México procedentes de Estados Unidos que ocurrieron a mediados del siglo pasado, existen muy pocos trabajos dirigidos a un análisis de la cuestión del fenómeno del filibusterismo en si mismo, es decir, en términos de examinar los factores que provocaron su surgimiento, el ambiente cultural en que floreció, sus características fundamentales, así como sus consecuencias a largo alcance referentes a las relaciones entre las naciones involucradas, tanto agresoras como víctimas.

La palabra "filibustero", que proviene del holandés vrijbuiter (freebooter, en inglés, y filibustier, en francés), se empleaba originalmente para referirse a un bucanero o pirata en busca de botín.1 En Estados Unidos, a partir de la década de 1850, adquirió un nuevo significado: se utilizaba para denotar una expedición organizada y montada ilegalmente por intereses particulares en territorio neutral para participar en acciones bélicas en países vecinos. El término también hacia referencia a los integrantes de tales expediciones, así como a la nave en que viajaban2.

No obstante, la palabra en español continuó reteniendo su significado en términos de una empresa "pirática". Por ejemplo, en un editorial publicado en el periódico El Clamor Público el 28 de agosto de 1855, Francisco P. Ramírez, destacado periodista de Los Ángeles, comentó, al referirse a la expedición de Walker lanzada contra Nicaragua, que, "La historia del mundo nos dice que los anglosajones eran al principio ladrones y piratas, igual que otras naciones en su infancia...".3 Esta divergencia en las interpretaciones del significado del término por los escritores anglos e hispanoparlantes ha sido uno de los factores principales de las diferencias en las opiniones de los historiadores estadounidenses y latinoamericanos con respecto a las características y motivaciones de los movimientos filibusteros.

Aunque los ciudadanos de otras naciones participaron ocasionalmente en empresas de este tipo, fue Estados Unidos que adquirió una reputación notoria como nación filibustera. Durante el período que va desde la lucha entre México y Estados Unidos de 1846 a 1848 y la guerra civil estadounidense (1861 a 1865), varias expediciones filibusteras procedentes de Estados Unidos invadieron Cuba, México y América Central con el objeto de apoderarse de ciertos territorios, así como de establecer gobiernos locales que posteriormente solicitarían la anexión de estas regiones a la Unión Americana. Las más destacadas de las expediciones de la época fueron las de Narciso López, de origen venezolano, para liberar a Cuba del dominio español (1849-1851), las que se dirigieron a Yucatán, Sonora y Baja California con el propósito de separar estas entidades de México (1848-1857), y las de William Walker contra Nicaragua (1855-1860).

No sólo las regiones mencionadas anteriormente fueron sujetas a ataques filibusteros; otros países y territorios, por ejemplo Hawaii, Ecuador y Canadá, también experimentaron asaltos semejantes.

En el caso de Hawaii, Samuel Brannan, sacerdote mormón y el ciudadano más destacado de San Francisco en aquel tiempo, encabezó una expedición armada a Hawaii en el otoño de 1851. Con un grupo de 24 hombres abordo de la nave Game Cock, desembarcó en Honolulú el 15 de noviembre del mismo año, con el propósito de persuadir al rey Kamehameha III de cederle algunas islas como parte de un proyecto de colonización. Al sospechar que la verdadera intención de Brannan era nombrarse gobernador general del archipiélago, los isleños reclutaron a un cuerpo de piqueros, obligando al filibustero a regresar con sus hombres a San Francisco.4

Referente al Ecuador, en el invierno de 1851, el expresidente Juan José Flores, quien había sido derrocado en 1845, organizó una expedición de disidentes ecuatorianos dirigida por el estadounidense Alexander Bell y que incluía a voluntarios de otros países y regiones -Chile, Perú, Panamá y California- con el propósito de efectuar un desembarco en el puerto de Guayaquil y marchar contra Quito. Al no encontrar ningún apoyo para la invasión entre la población local, las naves de la expedición permanecían ancladas en el puerto a lo largo del año de 1852, mientras que sus integrantes se dedicaban al saqueo de las granjas y pequeñas comunidades a lo largo de la costa. Para finales del año, los grupos de rebeldes se habían dispersado y regresado a sus naciones de origen.5

Relativo a Canadá, en las décadas anteriores a la confederación de las colonias británicas de América del Norte en 1867, y durante varios años después, este territorio también fue sujeto de varios asaltos, que, aunque no han sido generalmente denominados empresas filibusteras, compartieron algunos de los elementos que caracterizaban las expediciones lanzadas en contra de México durante el mismo período. Algunos ejemplos de tales ataques incluyen los movimientos relacionados con el insurgente canadiense William Lyon MacKenzie, que ocurrieron tras su fracasado intento de rebelión en el Alto Canadá en 1837, el que fue dirigido por el aventurero Nils Gustaf von Schoultz en 1838, y los ataques lanzados por los rebeldes irlandeses fenianos en 1866 y 1870-1871.6 Los ataques filibusteros en Canadá y México ocurrieron durante períodos diferentes; aquéllos que fueron lanzados en contra del norte de México tuvieron lugar durante la década de 1850, mientras que las expediciones que fueron dirigidas contra Canadá por lo general ocurrieron en los años posteriores a la guerra civil estadounidense de 1861-1865.

Los ataques lanzados en contra de México y otros territorios fueron fomentados en parte por el sentimiento de expansionismo que prevalecía en los círculos gubernamentales y militares en Estados Unidos a mediados del siglo XIX, especialmente en los estados del sur. Las expediciones filibusteras dirigidas contra el norte de México durante la década de 1850 fueron vistas favorablemente por aquellos estadounidenses que creían que su gobierno no había sido suficientemente exigente en las negociaciones del tratado de 1848 en términos de quitar a México porciones de su territorio. Stephen A. Douglas, senador del estado de Wisconsin, declaró que "las leyes del progreso que nos han transformado de un puñado de ciudadanos a una nación poderosa deberían continuar dirigiendo las acciones del país y obligarlo a seguir el curso de su destino hacía el sur". El mismo presidente de Estados Unidos, James Buchanan, quien había abogado por la represión de las expediciones filibusteras, apoyaba los propósitos expansionistas de éstas al aseverar: "Es innegable que es el destino de nuestra raza diseminarse por todo el continente de América del Norte... en el caso de que se permitiera que los acontecimientos sigan su curso natural. La ola de inmigrantes fluirá hacia el sur, y nada, en última instancia, puede detener su progreso."7

Tales sentimientos obstaculizaron los esfuerzos para hacer cumplir con las leyes de neutralidad decretadas en 1818 que prohibían las expediciones filibusteras y estipulaban fuertes multas contra sus transgresores. El filibusterismo provocó reñidos debates en el congreso y el senado, y, en consecuencia, el gobierno terminó en adoptar una serie de débiles medidas para acabar con el problema. Esto fue particularmente el caso durante la administración de Franklin B. Pierce (1853-1855). El secretario de guerra Jefferson Davis, por ejemplo,' ayudó a reprimir las expediciones filibusteras enviadas a Cuba durante este período y aprobó las medidas adoptadas por el general Persifer F. Smith y el capitán Sidney Burbank para interceptar la expedición encabezada por James H. Callahan en contra de Piedras Negras en octubre de 1855. Sin embargo, en algunos de sus discursos públicos elogió las hazañas de William Walker en México y Nicaragua, y, en abril de 1854, censuró al general John E. Wool por ser demasiado activo en sus esfuerzos para evitar que los filibusteros cruzaran a México desde California.

Del mismo modo, aunque el ejército estadounidense dedicó una porción sustancial de su tiempo y recursos en reprimir intentos para lanzar expediciones filibusteras a través de las fronteras con México y Canadá, sentimientos en favor del filibusterismo permearon el cuerpo de oficiales y la tropa en el período anterior a la guerra civil. Es interesante notar que los ataques filibusteros contra México y Canadá ocurrieron en general después de dos grandes conflictos: en el caso de México, el de la guerra de 1846-1848, y el de la guerra civil estadounidense en el caso de Canadá. La desmovilización de grandes números de hombres creó condiciones que facilitaron el reclutamiento de voluntarios. Durante el período anterior a la guerra civil, el servicio militar formal y el filibusterismo representaban dos opciones de carrera en competencia la una con la otra.

Por ende, varios ex-oficiales y soldados rasos del ejército estadounidense participaron en los ataques filibusteros lanzados contra México y Canadá, o colaboraron con tales movimientos, en contra de sus obligaciones de hacer respetar las leyes de neutralidad.8

También existía cierta simpatía entre los miembros de la población estadounidense en general en favor el filibusterismo, que hacia difícil la tarea del gobierno y ejército en reprimir las expediciones. Las actividades de los filibusteros fueron nutridas en parte por las tradiciones violentas y el espíritu marcial de Estados Unidos. Desde la época colonial, los estadounidenses habían inculcado el hábito de recurrir a las armas en apoyo de alguna causa, en lugar de obedecer la voluntad de las autoridades establecidas. Varios de ellos, especialmente los que había pasado su juventud en áreas rurales, estaban acostumbrados al uso de mosquetes, rifles y otras armas pequeñas. No pudieron evitar ser influidos por los ejemplos en historia de su país con respecto a la conquista y explotación de pueblos cuya piel era más oscura -indios, negros y mexicanos-en el nombre del progreso. Como los jóvenes de otros países de tradición anglosajona, fueron adoctrinados en la creencia de que su raza e instituciones gubernamentales eran superiores a las de otros pueblos, que justificaron su comportamiento y acciones en países extranjeros.

El filibusterismo, que aportó a la nación varios de sus héroes, mártires y villanos, formaba una parte integral de la vida cultural de la nación en el período antes de la guerra civil, como se reflejó en los periódicos y revistas que publicaban numerosos artículos y editoriales sobre complots, batallas y procesos judiciales relacionados con las actividades de los filibusteros. Los mítines convocados para conseguir contribuciones de dinero y reclutas para las expediciones, desfiles, canciones populares, conferencias públicas y obras teatrales, también tuvieron un papel relevante en este sentido. De hecho, el filibusterismo ayudó a definir lo que significaba ser un estadounidense. Como un escritor comentó en la edición de la revista Harper's Weekly, del 10 de enero de 1857, "el espíritu insaciable del filibusterismo... constituye una de las virtudes más graciosas de nuestros queridos compatriotas." Aunque algunos estadounidenses estuvieron avergonzados por las depredaciones cometidas por sus connacionales en países extranjeros, muchos expresaron cierto respeto y admiración por el valor mostrado por estos hombres que lucharon bajo condiciones adversas.9

El filibusterismo tenía una fascinación particular para la población de jóvenes adultos de Estados Unidos. Durante las décadas inmediatamente anteriores a la guerra civil, la población del país se había incrementado significativamente debido a la llegada de numerosos inmigrantes procedentes de varias naciones europeas, un proceso que fue acompañado por una creciente urbanización y modernización acelerada, que, a su vez, provocó considerable desorden social. Al estar acostumbrados a cambiarse frecuentemente de casa y de ocupación dentro del ambiente móvil que era característico de la colonización del interior del continente, muchos jóvenes estadounidenses llegaron a considerar el filibusterismo simplemente como otro paso en este proceso. La época en que vivían también era una de idealismo radical, en que los jóvenes de las áreas rurales y urbanas, algunos de los cuales habían sido lectores muy ávidos de las novelas de Sir Walter Scott, les gustaban la aventura y la oportunidad para convertirse en héroes que el filibusterismo parecía ofrecer. Fue únicamente después, cuando habían experimentado las realidades del combate, que muchos de estos jóvenes comenzaron a reconsiderar el asunto.10

Sea como fuese, el filibusterismo no estaba por lo general caracterizado por el idealismo en el sentido estricto de la palabra; más bien, sus adherentes eran guiados por consideraciones personales. En algunas instancias, los líderes de las expediciones declaraban que las metas de las expediciones consistían en liberar a los pueblos de los países invadidos de gobiernos tiránicos o corruptos, pero en realidad buscaban únicamente la gloria y el prestigio que la victoria significaría para ellos mismos. Es probable que algunos de los voluntarios individuales reclutados para las expediciones hayan sido impulsados por el deseo de ayudar a los pueblos que luchaban contra la opresión política, etcétera. La gran mayoría, sin embargo, eran jóvenes que, como se ha comentado, buscaban la aventura, y una mezcla de otros tipos de personas -vagos, desempleados, ladrones, etcétera-quienes fueron atraídos por las promesas del sueldo que regularmente ganaban los soldados del ejército estadounidense de aquel entonces, así como una parcela de tierras, o en algunos casos minas, que serían suyas después de un breve período de combate.11 Varios hombres, por ejemplo, que no habían logrado hacer su fortuna en los campos auríferos de California, se unieron a las expediciones de los filibusteros estadounidenses y franceses que invadieron a Sonora y Baja California con esta idea en la mente.12

Hay que recalcar que las expediciones filibusteras no siempre estaban constituidas exclusivamente por extranjeros. Mientras que la expedición mantuviera intacta su organización y simplemente incorporara a un número limitado dé reclutas entre las fuerzas rebeldes del país atacado, retendría su carácter filibustero; si por otro lado, se aliara con los insurrectos, perdería ese rasgo. De hecho, las expediciones filibusteras a menudo consistían en una mezcla de voluntarios extranjeros con elementos de las fuerzas insurrectas del país atacado, pero en general las facciones disidentes no disfrutaron de un apoyo muy amplio entra las poblaciones locales y este factor fue una de las causas fundamentales por su fracaso.13

Asimismo, las supuestas alianzas entre los grupos filibusteros y las facciones gubernamentales o rebeldes del país invadido a veces sólo eran aparentes y carecían de una armonía de intereses en el fondo, o un concepto equivocado de los propósitos de los filibusteros, quienes a veces pretendían ser miembros de proyectos colonizadores. Cuando el aventurero francés Charles de Pindray propuso encabezar una expedición de franceses para buscar oro en Sonora en 1851, recibió un ofrecimiento de apoyo por parte del gobierno mexicano, dado que éste, debido a una falta de recursos para guarnicionar la frontera con Estados Unidos, y al pensar que los colonos franceses actuarían como una zona de defensa contra cualquier agresión por parte de los indios apaches y los estadounidenses, reaccionó inicialmente en favor del plan. Al llegar la expedición a Sonora, la ayuda prometida fue retirada por parte del gobernador Miguel Blanco, quien temía que la presencia de los extranjeros como colonos podría convertirse en una amenaza para su régimen, y la colonia eventualmente fracasó.14 Inspirado por Pindray, otro aventurero francés, Gastón Raoux de Raousset-Boulbon, persuadió al presidente Mariano Arista a financiar, a través de una compañía minera formada en abril de 1852 con Arista y otros funcionarios como accionistas, un proyecto semejante. Como en el caso de su predecesor, Raousset-Boulbon experimentó dificultades con el gobernador Blanco y su intento de colonización, que mientras se había transformado en un plan para conquistar todo el estado, también fracasó frente a la resistencia por parte de los habitantes de levantarse en armas contra el gobierno.15 El filibustero estadounidense, Henry A. Crabb, por medio de su suegro sonorense don Agustín Ainsa, concordó con el general Ignacio Pesqueira o con algunos de los amigos de éste a llevar un grupo de hasta 1,000 estadounidenses a Sonora, supuestamente como colonos, pero que en realidad serían utilizados como soldados en una futura revuelta contra la administración del gobernador Manuel María Gándara. El verdadero plan de Crabb, sin embargo, consistió en usar el supuesto contacto con Pesqueira para conquistar el estado, un esquema que, como en el caso de la expedición del francés Raousset-Boulbon, terminó en la derrota de los filibusteros y la ejecución de su jefe.16 Como último ejemplo, la expedición inicial de William Walker a Nicaragua era muy parecida a la de Crabb en Sonora, puesto que también estaba disfrazada como proyecto colonizador, cuando en realidad los "colonos" habían sido contratados como mercenarios en el servicio del general Máximo Jerez, comandante del ejército de Francisco Castellón, dirigente de la facción demócrata nicaragüense, en contra del partido legitimista gobernante del presidente José María Estrada.17

Dado que el filibusterismo estaba profundamente enraizado en el ambiente cultural estadounidense de aquella época, no es sorprendente que los jurados frecuentemente dejaron libres a los que fueron arrestados bajo el cargo de haber violado las leyes de neutralidad del país. Por ejemplo, cuando alguno de los miembros de la expedición filibustera dirigida por Narciso López se encontraron abandonados en el Cayo Hueso después de su fracasado intento para invadir a Cuba en mayo de 1850, los habitantes locales les dieron alimentos, alojamiento y dinero para pagar su pasaje en barco a la península de Florida, aún cuando los filibusteros, como uno de los hombres comentó, "esperaba diariamente la posible llegada de tropa estadounidense que les tomaría como prisioneros".18 Como otro caso, al reflexionar sobre el proceso judicial en contra de José María Jesús Carvajal y sus hombres que habían sido aprehendidos después de haber saqueado el pueblo de Reynosa en Tamaulipas, el teniente Hill del ejército estadounidense opinaba que el resultado del juicio mostraría ser una farsa, puesto que todos los habitantes de la región eran simpatizantes de la causa rebelde.19 De manera semejante, aunque William Walker y los remanentes de su "ejército" fueron tomados prisioneros por la tropa estadounidense al intentar entrar de nuevo a Estados Unidos después de su incursión a Baja California en 1854, pronto fueron dejados en libertad supuestamente por la falta de suficientes pruebas en su contra.20


El comienzo de la guerra civil estadounidense, cuando los estados confederados del sur emprendieron una larga lucha por mantener su independencia, redujo considerablemente el número y tamaño de las expediciones filibusteras motivadas por sentimientos expansionistas.21

Hubo numerosos casos de filibusterismo durante la guerra de independencia cubana de 1895-1898. Las expediciones, sin embargo, eran diminutas en comparación con las empresas llevadas a cabo por Walker y López cuarenta años antes; no sólo era difícil enviar a hombres desde los puertos estadounidenses debido a la estricta vigilancia ejercida por el gobierno del presidente Grover Cleveland, sino que también era más apremiante el envío de material de guerra a los rebeldes en lugar de reclutas. Asimismo, el expansionismo como motivo estaba ausente de estas empresas. Esto también fue el caso de las expediciones filibusteras enviadas a varios países de Centro y Sudamérica durante la primera mitad del siglo XX.22

Aunque el filibusterismo fue un fenómeno inextricablemente ligado con las guerras de rebelión que formaron parte de la evolución política de las naciones del hemisferio occidental, en general tuvo un efecto negativo en las relaciones de las naciones involucradas que hasta la fecha no ha sido posible erradicar.

En el caso específico de México, los asaltos filibusteros a la región del noroeste aumentaron el grado de enojo y desconfianza de los mexicanos respecto a Estados Unidos y sus ciudadanos que habían surgido a raíz de previos conflictos, tales como la guerra de Texas (1835-1836) y la de 1846-1848 entre las dos naciones. La expedición encabezada por Walker, en particular, complicó las negociaciones en torno a la compra de La Mesilla en 1853 e hizo que los futuros gobernantes mexicanos fueran más prevenidos respecto a cualquier propósito de ceder territorio adicional. Tales conflictos, junto con la intervención francesa de 1861-1867 y las concesiones favorables que fueron otorgadas a inversionistas extranjeros por el gobierno porfirista, hicieron patente para muchos mexicanos la necesidad de la unidad nacional, al mismo tiempo en que fomentó entre ellos un fuerte sentido de xenofobia que serviría como un elemento poderoso para las diferentes facciones revolucionarias que surgieron en las décadas subsecuentes al estallido de la revolución de 1910.
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Del crédito al contado, cambios en el comercio de Sonora después de 1850.

Miguel Tinker Salas

Pomona College

Mucho antes de que se establecieran relaciones fronterizas con los Estados Unidos, la economía de Sonora dependía del comercio extranjero. Un pequeño grupo de comerciantes y hacendados, con acceso a capital extranjero, dominaban las actividades económicas y ejercían tremenda influencia sobre la sociedad. Existía una relación profunda entre comerciantes como los Camou, Escobosa, Moler, Robinson, Bulle, Hoeffer, Ruiz, Aguilar, Iberri e intereses comerciales y banqueros de Alemania, Inglaterra y Francia. De los proveedores europeos, los comerciantes sonorenses recibían a crédito, productos europeos que a su ver revendían en el estado. En esta fase inicial, los comerciantes sonorenses funcionaban principalmente como intermediarios, facilitando el comercio para los extranjeros. Poco a poco, fueron obteniendo capital, invirtiendo sus ganancias en operaciones mineras, y adquirieron tierras, logrando así cierta autonomía como comerciantes propios.

Interacción fronteriza y acceso a productos norteamericanos fundamentalmente, reorientó las relaciones comerciales en el estado. En su primera etapa, el comercio se realizó con California, y después de 1850, con Arizona. Ya para 1870 se estableció una integración socioeconómica asimétrica entre Arizona y Sonora, intereses sonorenses tuvieron que adaptarse a cambios ocurriendo al otro lado de la frontera, en particular la llegada del ferrocarril al territorio americano. El acceso al ferrocarril le dio tremendas ventajas a los comerciantes americanos, intereses económicos en Sonora comenzaron a abandonar sus contactos europeos y a entablar nuevas relaciones con negociantes americanos. En vez de simples víctimas, los comerciantes sonorenses fueron participantes en el proceso de cambio que el estado enfrentó después de 1870.

Comercio y Tradición

En la primera parte del siglo XIX el puerto de Guaymas, popularmente conocido como "la puerta al mundo", sirvió como el principal contacto del estado para el exterior.1 Durante esta época el comercio en Sonora seguía ciertas prácticas o ritos tradicionales. Comerciantes que esperaban mercancías situaban una lancha en la bahía para comunicarse con el barco que esperaban antes de que éste llegara al muelle. En otros casos, llegaban barcos extranjeros y negociaban en alta mar con comerciantes para la distribución de sus productos.2 Cuando no lograban llegar a un acuerdo, el barco extranjero se iba a otro puerto del Pacífico y repetía el proceso.3Los europeos que ya tenían socios sonorenses en el puerto gozaban tremendas ventajas. Según un europeo, el trato con los oficiales de la aduana era "extremadamente laborioso y requería muchos gastos, tiempo y paciencia".4 En 1829, el barco francés. La Felice, que pertenecía a Cyprien Combier, llegó a Guaymas procedente de la Havre, con un cargamento de telas, vino, brandies, material de construcción y otros productos manufacturados. A través de agentes en México, Combier estableció una relación con su "Jean" Juan Camou Sarralierre que actuaba con su representante en Sonora. Como representante de Combier, Camou promovió reuniones con funcionarios de la aduana, con jefes militares y funcionarios políticos para así poder asegurar un buen trato para el cargamento que traía Combier. Según el propio Combier las visitas con los oficiales eran de suma importancia, porque en las zonas aisladas del país, el poder del gobierno central era débil y cada oficial fuese militar, político o aduanal eran pequeños despotas que podían hacer lo que querían.5

Con Camou a su lado, Combier primero visitó al comandante militar del puerto Ignacio Ibarra, después se reunieron con el jefe de la aduana y finalmente con el alcalde de Guaymas, Andre Desse, que por casualidad también era de descendencia francesa.6 El propósito de estas visitas era para renegociar el valor de los productos que aparecían en el manifiesto del barco. Los impuestos a ser cobrados sobre el manifiesto alterado eran según Combier divididos por los tres oficiales que él había visitado. Reduciendo el precio de los productos en Guaymas era indispensable para poder evadir impuestos en las aduanas que tendrían que atravesar en los distritos del interior del estado. Esto implicaba reclasificar la mercancía de alta categoría para así evadir el pago de impuestos altos. Por ejemplo, vino de Madeira, que pagaba un impuesto (arancel) muy alto era reclasificado como vino Muscatel, de menor valor, para así poder evadir los altos cargos.7 Si el impuesto debido era cobrado a los productos extranjeros, los precios de estos subirían, las ventas decaerían y las ganancias tanto para los europeos y los sonorenses sufrirían. Los oficiales razonaban que el proceso de reclasificación servía a todos los intereses.

Ya que un precio nuevo era negociado, los barcos de los comerciantes extranjeros descargaban sus mercancías en los almacenes rústicos que rodeaban la bahía de Guaymas. Avisos anunciando la llegada del barco se difundían, el pueblo se llenaba de gente. Según el francés Combier una semana de actividades seguían que incorporaba a todo el pueblo, e incluía visitas a los barcos, viajes en la bahía, banquetes, y de noche el baile tradicional.8 Estos eventos públicos servían para anunciar la llegada de un barco extranjero y promovían las ventas de sus productos. Para obtener sus ganancias los dueños de los barcos extranjeros tenían que ser pacientes mientras los comerciantes locales vendían sus productos en todo el estado y lograban colectar suficiente plata y oro para pagar sus deudas. Los sonorenses esperaban que los extranjeros se adaptaran a sus costumbres comerciales y tomaban parte en los festejos y otras actividades sociales.

Los pocos americanos que llegaban al estado en la primera mitad del siglo XIX no comprendían o se negaban a adaptarse a estas prácticas del comercio y esperaban desempeñar negocios a su manera. Hasta en 1860, el cónsul americano Alejandro Willard se quejaba que los americanos no sabían adaptarse a las reglas del comercio en Sonora. Pocos hablaban el español, y aún más importante los proveedores de productos americanos esperaban que se les pagara al contado por sus productos, mientras que los capitanes alemanes e ingleses vendían sus productos a crédito.9 Los comerciantes americanos de esta época todavía no tenían socios en el estado, y por ignorancia o arrogancia rehusaban negociar con los oficiales de la aduana. Por lo tanto sus productos según el cónsul Willard pagaban los impuestos más altos y el comercio en la costa era monopolizado por los alemanes y los ingleses.10

En algunas ocasiones los dueños de las embarcaciones pasaban hasta un año y medio en el noroeste mexicano mientras que sus productos se vendían en la región. Mientras tanto se reunían con las familias notables, visitaban los pueblos del interior y así poder asegurar el progreso de sus ventas en el estado. Sus embarcaciones no se quedaban en un solo sitio. Los buques recorrían el Golfo de California, distribuían productos en Mazatlán, La Paz, Mulegé y San José. Cuando sus mercancías disminuían, hacían el viaje a Valparaíso, Chile, un punto de almacenaje para el comercio de la costa pacífica de Latinoamérica.11

Los comerciantes extranjeros no hacían el largo viaje al noroeste mexicano sólo para proveer el estado con bienes de consumo. La adquisición de plata y otros minerales valiosos era la razón principal para estos viajes largos. Aún antes de la independencia, Europa ya conocía el potencial mineral de Sonora. Ya para 1860 casas de monedas manejadas por intereses ingleses operaban en Hermosillo y en Álamos.12

Poco de la plata procesada por estas casas de moneda se quedaba en Sonora. Según un cónsul americano la plata que no era oficialmente exportada, salía de contrabando en pequeñas embarcaciones y transferida a barcos en alta mar para ser mandada a Europa o Estados Unidos.13

Sistema de Crédito

Poco dinero era utilizado en el intercambio entre los comerciantes locales y los europeos.14 El comercio en Sonora, según un observador americano operaba a base de crédito15. Hasta la propia aduana extendía crédito a los comerciantes locales y extranjeros para que estos pagaran los aranceles. En algunos casos, a los comerciantes mexicanos se le daba hasta un año para pagar sus impuestos, mientras que a los extranjeros, se les daba ocho meses para hacer sus pagos.16El gobierno, permitió de G. Móller, un comerciante de Guaymas que había importado 91 rollos de tela, pagara el impuesto de cinco por ciento en pagos mensuales.17

Los comerciantes sonorenses recibían una gran cantidad de sus productos en consignación nunca teniendo según Juan Robinson (h) suficiente capital para poder pagar por la mercancía en efectivo.18 Como garantía los comerciantes sonorenses ofrecían a los europeos minerales, madera, plata y otros productos. Pedro Ynsunza un pequeño negociante del sur de Sonora acordó comprar una cantidad de tela del barco de Combier en Guaymas. Como garantía le avanzó al francés una pequeña cantidad de plata, y el resto se lo pagaría en madera de ébano y brasil que le entregaría al francés clandestinamente en la costa norte de Sinaloa.19


A lo tanto que desarrollaban una buena reputación, los comerciantes sonorenses recibían más créditos de comerciantes y hasta bancos europeos. En un caso, un banco de Manchester Liverpool le avanzó a la familia Escobosa una línea de crédito a cambio de una gran cantidad de mineral (antimonio).20 El banco depositó el dinero en una cuenta que mantenían la familia Escobosa y que sus socios en Europa podrían utilizar para adquirir productos. Escobosa se comunicó con sus socios en Bilbao que adquirieron sus productos y se lo mandaron a Sonora. Comerciantes en Guaymas y Hermosillo distribuían esta mercancía, de nuevo a crédito, a los pequeños revendedores que operaban en el interior del estado.

Controlando el acceso a bienes, y el uso del crédito, los comerciantes de Guaymas y Hermosillo mantenían un firme control sobre el comercio en el estado. De esta forma un pequeño grupo de comerciantes en el puerto de Guaymas y en Hermosillo podían monopolizar la mayoría del comercio en el estado. Para recibir mercancías había que entablar relaciones con los grupos comerciales que monopolizaban el acceso a los productos de consumo. Los comerciantes de Guaymas, en realidad intermediarios en el comercio europeo, no sólo lograron monopolizar el comercio en el estado, sino también incluían a Baja California, Arizona y la parte occidental de Chihuahua en su red. Para compensar por los riesgos que enfrentaban, aumentaban tremendamente el precio de los productos que vendían. Un sistema liberal de crédito, o como solía decir Manuel Mascareñas el crédito de mi firma, compensaba la falta de dinero y permitía que este sistema comercial funcionase.21 En una sociedad pequeña y cerrada como lo era Sonora en la primera mitad del siglo XIX, la palabra de un comerciante representaba su valor social.

El sistema de crédito implicaba un grado de confianza social y un sistema complejo de control formal e informal para asegurar que todos pagasen sus deudas. Cuando Mascareñas cerró su negocio en Hermosillo y proponía mudarse a Nogales envió cartas a todos los que le debían. Varias personas en Nácori y en Granados ignoraron su petición. Para cobrar su deudas Mascareñas se puso en contacto con otros comerciantes locales y con sus amigos, para presionar a estos individuos. Este sistema informal era muy efectivo en forzar a las personas a pagar sus deudas. Si una persona no hacía sus pagos, perdía su reputación y probablemente no recibirían crédito de otros comerciantes. Este sistema de control demuestra los fuertes lazos que existían entre los comerciantes de la región lo cual ayudaba consolidar a este grupo social.

El sistema de crédito también permitió que los comerciantes adquirieran terrenos convirtiéndose en hacendados y desarrollando relaciones verticales de producción. Típicamente un productor agrícola recibía una línea de crédito de un comerciante basado en su futura cosecha. Su propiedad, su ganado y su molino servían, de garantía al comerciante. Cuando Jesús Moreno de Magdalena pidió un préstamo en 1886 a Pascual Camou, ofreció su terreno como garantía.22 Con el crédito que obtenían, los hacendados y rancheros adquirían tela, y otros productos de consumo con los cuales pagaban a su mano de obra (peones). Debido a que muchos de los hacendados y rancheros necesitaban productos vendían sus cosechas a bajos precios.23 Comerciantes como Camou, Escobosa, Mascareñas y otros adquirían cosechas de trigo y maíz con tremendas ventajas. El trigo molido como harina era exportado a Sinaloa y Arizona donde ellos obtenían buenas ganancias. Cuando las cosechas de sus deudores fallaban, lo cual solía pasar, los comerciantes lograban obtener valiosas propiedades, convirtiéndose ellos mismos en propios hacendados. Los Camou, por ejemplo, adquirieron numerosas propiedades y cabezas de ganado así se transformaron en grandes productores de carne.24

Los Límites del Poder

Los comerciantes de Guaymas y Hermosillo parecían ser una fuerte y poderosa clase social. Pero su posición económica continuaba siendo extremadamente débil. Sus transacciones comerciales seguían dependiendo del éxito de las principales actividades económicas del estado; la minería y la producción del trigo. En un reporte, el presidente municipal de Guaymas señalaba la posición insegura de la mayoría de los comerciantes del estado indicando que ninguno tenía una "gran cantidad de dinero, ninguno era dueño de un banco,... su valor se basaba en sus propiedades y en la mercancía que tenían en sus almacenes".25 Aunque habían logrado alguna diversificación, todavía dependían de proveedores extranjeros, nunca adquiriendo suficiente capital para desarrollar su propia autonomía. Por lo tanto seguían siendo en gran parte intermediarios para manufactureros europeos, y luego mexicanos.

Sonora y Arizona

No obstante la anexión de Arizona en 1853 por los Estados Unidos, comerciantes y arrieros sonorenses continuaron proveyendo la mayoría de los productos al nuevo territorio americano. Hacendados en el norte del estado tenían la esperanza de poder vender sus productos en Arizona. Uno de los primeros resultados de la presencia de nuevos mercados en Arizona fue la escasez de granos en el estado. Dueños de molinos y hacendados trataron de monopolizar el trigo para aumentar sus ganancias. Por consiguiente, en mayo de 1864, el prefecto de Magdalena se quejaba de la escasez de trigo que había en su distrito. Según el prefecto la escasez se debía "a la fuerte exportación que se hacía la Arizona donde los productores podían obtener más altos precios".26 Las condiciones presentes en Magdalena también se sintieron en Guaymas y otras partes del estado.27

No obstante los cambios ocurridos en el norte del estado, nada cambió las relaciones entre Sonora y Arizona como la llegada del ferrocarril a Yuma en 1877. En los próximos dos años la red ferroviaria llegaba a las afueras de Tucson y seguía hacía Nuevo México. Con la llegada del ferrocarril productores americanos podían ofrecer a la región productos básicos de consumo a precios razonables al igual que mercancías de lujo.28 Acceso a estos productos desató una ola de contrabando sin precedente en el estado. Con pocos recursos las autoridades mexicanas podían hacer poco para detener este contrabando. En 1879 menos que 50 soldados patrullaban una frontera de 250 millas.29 Ante esta creciente ola de contrabando, un periódico de Guaymas reportaba que en vez de detener a los contrabandistas, los celadores esperaban la oportunidad de comprar las camisas baratas de lana que vendían los traficantes.30 Eugenio Durán, el oficial responsable por la región del Golfo de California se quejaba ante el presidente Díaz que no podía hacer nada para detener el contrabando.31

Un pequeño grupo de comerciantes, arrieros y otros intermediarios sonorenses obtuvieron ganancias substanciales de este contrabando.32

La existencia de pueblos a lo largo de la frontera facilitaba el contrabando. Un visitante a Ímuris reportó que muchas de las casas particulares tenían paredes altas que ocultaban pequeños almacenes subterráneos para esconder productos de contrabando.33 El comercio legal también proporcionaba un frente excelente para el contrabando. El contrabando que enfrentó Sonora no podía ocurrir sin la participación activa de sectores económicos tradicionales que facilitaron la venta de estos productos. En un reporte a Díaz sobre las condiciones del noroeste, Patricio Ávalos indicaba que los propios comerciantes participaban y lograban grandes ganancias del contrabando.34 Varios niveles de cooperación existía entre los comerciantes sonorenses y los contrabandistas. Ávalos reportó que aunque ninguna aduana en dos años había reportado la llegada de calzado y sombreros extranjeros, estos dos productos se podían encontrar en todas las tiendas de la región.35

Algunos comerciantes de Guaymas que operaban como intermediarios para las casas de comercio en Arizona evadían los impuestos falsamente aumentando las órdenes destinadas para el territorio americano. Ya que estos productos estaban en el puerto, les añadían a sus mercancías existentes y evadían los impuestos correspondientes. También solían recibir productos de contrabando en la costa sonorense donde había poca vigilancia.36 Más cerca a la frontera, hacendados y comerciantes también participaban en el contrabando. En varias ocasiones el general Francisco Sema fue acusado de usar su hacienda la Arituaba, como depósito para contrabando. Otros los atacaron por permitir que los contrabandistas usaran su propiedad para evadir la vigilancia. Comerciantes en Hermosillo también fueron públicamente acusados de colaborar con los contrabandistas.37

Reconociendo que las aduanas internas en Altar, Magdalena y Fronteras eran incapaces de regular el comercio entre Arizona y Sonora, el gobierno federal en 1880 estableció cuatro aduanas sobre la propia frontera en Quitovaquita, Sásabe, Palominas y Nogales.38 El comercio legal e ilegal habían servido para demarcar la línea fronteriza entre México y los Estados Unidos. No obstante la posición de las nuevas aduanas, el contrabando siguió en ascenso.

Alteración en el Balance de Poder

Para fines de la década de 1870, el frágil balance de poder que existía entre Sonora y Arizona se alteró. Arizona, que antes recibía la mayoría de sus productos directamente de Sonora o en tránsito, se convirtió en el principal proveedor de productos para el estado mexicano. Arrieros viajaban a Tucson sin carga para poder regresar según un observador "con toda clase de productos para vender en Sonora."39 El contrabando llevó a la bancarrota a muchos pequeños comerciantes en el estado y afectó el comercio legítimo en Mazatlán y en San Blas.40 Según el cónsul americano de Guaymas las quejas de los comerciantes pequeños de Guaymas aumentaban día tras día.41 Este mismo cónsul reportó que en la parte "norte del estado productos de consumo americano, de algodón y lana han remplazado a los productos europeos que antes llegaban a Sonora por este Puerto".42

El cónsul americano confirmó este nuevo patrón en su reporte a Washington en 1878 en el cual indicaba que en todo el estado "el consumo de productos de consumo americano ya sobrepasaba el de productos europeos, mientras que hace diez años los productos de algodón y lana adquiridos en este estado eran exclusivamente europeos."43 Hacia fines de 1870 el contrabando había debilitado el comercio tradicional, influenciado patrones culturales y afectado a los estados vecinos en el noroeste. La nueva prominencia de productos americanos forzó a los comerciantes sonorenses que dependían de proveedores europeos a adaptar a las nuevas reglas del comercio o ser desplazados.

Una nueva élite comercial

Relaciones económicas con los Estados Unidos impulsó la formación de una nueva élite comercial. Individuos que lograron adaptarse a la nueva relación con el norte representaban viejos comerciantes como los Aguilar, Camou y Ortiz, con una larga trayectoria en el comercio sonorense, y nuevos inmigrantes como lo eran Manuel Mascareñas y Luis Martínez, procedentes de Durango. Los mercados en Arizona, tanto civil como militar, le proveyó nuevas oportunidades y fuentes de ingresos.

A la vez los americanos habían adquirido tremendas ventajas con la llegada del ferrocarril a su territorio. La presencia de productos americanos a bajo precio fue desplazando a los europeos y al sistema de crédito con el cual controlaban el comercio en el estado. Comerciantes medianos y pequeños que dependían del crédito para surtir sus negocios se vieron excluidos de los productos americanos que demandan pago inmediato. Sólo una pequeña élite, tenía la capacidad para efectuar la transición del sistema de crédito al sistema de contado exigido por los proveedores de productos americanos.

Las acciones de este grupo de comerciantes sonorenses aceleró los cambios sociales que ocurrían en el estado. Aunque ya de menos importancia, este grupo todavía mantenían relaciones con proveedores franceses y alemanes. Pero a la vez, trataban de monopolizar la relación con intereses económicos en San Francisco para así controlar el acceso a los nuevos productos americanos en la misma manera que antes habían controlado el acceso a productos europeos. Comerciantes de Guaymas como los Camou, Escobosa y Bustamante regularmente viajaban a San Francisco llegando a familiarizarse con la región y estableciendo vínculos importantes con los círculos económicos más importantes del principal puerto de California.44 Al grado que esta relación aumentaban la prensa de San Francisco reportaba sobre eventos en Sonora y los asuntos de las familias notables del estado. Las relaciones comerciales establecidas por comerciantes como Juan P. Camou y Rafael Escobosa reflejan la reciente interrelación entre intereses económicos en Guaymas y en San Francisco.45Otros comerciantes sonorenses mudaron parte de sus operaciones a San Francisco de donde proveían al estado con productos. Wenceslao Loaiza, un viejo comerciante en Guaymas estableció operaciones en San Francisco y servía de socio para Juan P. Camou y muchos otros negociantes.46

Utilizando sus nuevos contactos con intereses americanos comerciantes sonorenses como Iberri y Camou establecieron arreglos lucrativos como representante de empresas americanas en San Francisco, Nueva York y Arizona. El caso de los Iberri sirve como ejemplo de estos. Además de sus tiendas en Guaymas la familia también eran representantes mexicanos para varias empresas de seguros americanas como el Foreign Marine Insurance Company, the Union Insurance Society of London, the Mutual Life Insurance Company of New York, the New York Life Insurance company. Otras casas de comercio también servían de intermediarios para intereses americanos. Miguel Latz y sus hermanos que operaban tiendas en Magdalena, también servían como representantes de la California Powder Works, de los vagones Studebaker, de la Black Diamond empresa de productos de acero y de la compañía de seguro Mutual y Travelers.47

Sin experiencia con el comercio local estas empresas americanas utilizaban sus socios sonorenses para penetrar el mercado mexicano. La capacidad de los europeos disminuyó al grado que aumentaba el intercambio con los norteamericanos. El comercio con Europa continuaba, especialmente para artículos de lujo, pero las transacciones de productos de consumo básico y mediano eran ahora dominado por los americanos. Para adquirir artículos de venta, los pequeños y medianos comerciantes del interior, que no tenían capital disponible, se vieron forzados a hacer pedidos a las grandes casas de comercio de Guaymas y Hermosillo que mantenían un monopolio sobre los productos. Transacciones de crédito seguían ocurriendo, pero en manos de los comerciantes del puerto y la capital. En este sentido este grupo que incluía a los Bustamante, Loaiza, Iberri, Möller, Ortiz, Aguilar y Camou desplaza a los europeos que antes les vendían a crédito y así establecieron su dominio sobre el comercio en el estado.

Además de la monopolización del comercio y producción agrícola, la orientación cultural y social de esta élite cambió. Reconociendo el predominio económico de los Estados Unidos este grupo apoyó la creciente relación con el norte y sirvió como fuerte grupo de apoyo (cabildeo) para los intereses extranjeros en el Estado. Este sector ahora dependía de sus relaciones económicas con el norte para sostener y avanzar su posición. El libre comercio con el norte era esencial para su continuo desarrollo económico.

Penetrando a México

Ante una pequeña población y mercados insuficientes, los comerciantes sonorenses buscaron otras opciones para sus productos en los estados vecinos y puertos del Pacífico. Trataron de utilizar su nueva posición como socios de empresas americanas con acceso a productos de consumo para penetrar estos nuevos mercados. Para promover sus intereses comerciantes como Rafael Ruiz, Manuel Mascareñas, José y Fermín Camou y Carlos Nanetti de Hermosillo anunciaban sus servicios como agentes y cambistas internacionales en publicaciones de circulación nacional como Almanaque Histórico de México de 1883, El Mundo Ilustrado, Artes y Letras y varios otros.48 Dada la ausencia de bancos, también promovían su capacidad de cambiar dinero mexicano y estadounidense. Sus esfuerzos tuvieron algún éxito, recibiendo ordenes para artículos de minería y agricultura de la costa del Pacifico y del Golfo de California.49 Pero debido a la competencia de otros sectores, como lo fueron las casas de comercio de Mazatlán, su capacidad de penetrar económicamente a la región circunvecina nunca llegó a realizarse. Pero estos esfuerzos si tuvieron un aspecto positivo, sirvieron para reducir el aislamiento histórico de Sonora en relación al resto de la nación.

Los inversionistas americanos en Sonora concentrados en la minería no compitieron directamente con los intereses económicos de los comerciantes del estado. Fueron pocos los americanos que establecieron negocios o tiendas en Sonora. Al contrario, los comerciantes sonorenses obtuvieron nuevos mercados de ventas con el establecimiento de grandes centros mineros en el interior del estado. Pagando relativamente altos salarios, estos centros mineros, empleaban a miles de trabajadores creando a su vez a nuevos consumidores. Comerciantes como los Camou llegaron a depender de las ventas que hacían a las tiendas de Cananea, Nacozari y La Colorada. También lograron extender sus operaciones a los centros mineros que operaban en el sur de Arizona, proveyendo productos a centros en Bisbee, Globe y Wilcox.50 Pero este proceso también creó una nueva dependencia. Su prosperidad se vio atada al éxito de los centros mineros, cuando estos fracasaban, muchas casas de comercio quedaron arruinadas.

No obstante su creciente poder económico y político, los comerciantes sonorenses seguían siendo una clase relativamente débil, constantemente vulnerable a la baja en los precios de la plata y otros factores económicos fuera de su control. Aunque trataron de diversificar sus intereses, adquiriendo tierras y minas, la mayoría no controlaba las condiciones de mercado que determinaba su futuro. Como intermediarios dependían de las relaciones económicas entre ambos países. Por lo tanto aprendieron a utilizar las normas económicas y hasta culturales de ambos países. Ya que dependían de productos norteamericanos, tenían un interés prácticos en mantener relaciones estables entre México y los Estados Unidos. Por lo tanto este grupo le dio su apoyo completo a la política del Porfiriato y al triunvirato que gobernó a Sonora de 1878 hasta 1911.
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Cotidianidad escolar sonorense (1882-1883)

Raquel Padilla Ramos

Centro I.N.A.H. Sonora

A lo largo de la dictadura porfiriana la educación en Sonora pasó por etapas que iban de la desidia o negligencia por parte de las autoridades -generalmente debido a la escasez de fondos-, como por inyecciones de ímpetu y estímulos tendientes a subsanar las irregularidades no sólo de carácter académico, sino también económico.

Uno de estos períodos fuertes de la instrucción pública y particular en la entidad fue el de los años de 1882 a 1883. En estos años se suscitaron en Sonora acontecimientos de orden político que reestructuraron el entorno socioeconómico pero que, debido a circunstancias muy específicas, actuaron como catapulta para el avance educativo del Estado.

Nos referimos en especial a la ocupación de la gubernatura de Sonora por el licenciado Carlos Rodrigo Ortiz Retes (1881-1883), su efímera permanencia en el cargo y finalmente la presencia del entonces coronel Luis Emeterio Torres y del señor Ramón Corral como gobernador y secretario de gobierno, respectivamente.

Por otra parte, la silla presidencial en México era ocupada, desde el inicio de la década, por el general Manuel González, amigo y protegido de Porfirio Díaz.

Esta breve explicación sirve para ubicarnos en el contexto en el que se basa este modesto trabajo, que representa el inicio de una investigación acerca del desarrollo de la educación en Sonora durante el Porfiriato. La búsqueda de documentos de archivo nos ha permitido encontrar gran cantidad de material referente al tema pero, en este caso, más específicamente sobre simples sucesos de la vida escolar cotidiana de dos distritos sonorenses, Guaymas y Ures, pero que terminan por insertarse dentro de un marco de candencia política a nivel estatal.

Guaymas y Ures: dos casos de educación y política en Sonora

La novedad educativa en Sonora en la década de los ochenta del siglo pasado fue la Ley Orgánica de la Instrucción Pública. Dicha ley fue implementada bajo el fugaz y controvertido gobierno del joven licenciado Carlos R. Ortiz, en 1882. La aparición de este progresista decreto educativo devino en la fundación del famoso Instituto Sonorense, colegio de instrucción secundaria que se convirtió en un rotundo fracaso "... por falta de un plan determinado..."1, y por la simple razón de haberse concebido como un mega-proyecto escolar totalmente fuera de contexto social y temporal, pero sobre todo, de posibilidad de soporte económico.

Prueba de este anacronismo y de lo ambicioso del proyecto está en un documento del Archivo Histórico del Gobierno del Estado, en el que el mencionado instituto informaba a la Dirección General de Estadística de la República Mexicana en junio de 1883 sobre las condiciones de su museo y biblioteca:


La Biblioteca la forman unos tres mil setecientos volúmenes, la mayor parte son obras en Francés y Español y menos en Inglés y Alemán. Las obras en castellano sobre ciencias son pocas y mas las de literatura. Las escritas en idiomas extranjeros tratan sobre ciencias y literatura antigua y moderna: en francés hay los clásicos griegos y latinos.

El Museo de Historia Natural ha sido traído de París por el Dr. Dn. Pedro Garza, así como la Biblioteca y un conjunto de aparatos, máquinas y útiles para el estudio de la Física y la Química. Hay una buena colección de plantas, animales disecados, muchos fósiles y otros objetos para el estudio de las ciencias, principalmente para la Botánica, Zoología y Mineralogía. No hay ninguna cosa sobre Arqueología y Palentología.

El Gobierno del Estado tiene empeño en formar un museo de objetos del país, y al efecto ha dado varias disposiciones, recomendando a los peritos de Minas reúnan colecciones de los minerales y rocas de todas las minas que visiten y encargarse de su clasificación científica y ordenada. Se propone hacer otro tanto en otros ramos, para poner de manifiesto la importancia de nuestros productos nacionales y también de los objetos de artes.

Florencio Monteverde.2



Los directores de las escuelas primarias quedaron obligados por la mencionada ley a pasar reportes mensuales a la Secretaría de Gobierno, en los que indicarían el número de alumnos, el sueldo del preceptor y los maestros (si es que no eran ambos la misma persona), etc., además de un agregado con observaciones del mismo director, que para nuestros fines de investigación, sobre todo en la cuestión de la cotidianidad escolar, son de vital importancia.

Ya desde antes, cuando Luis E. Torres ocupaba la gubernatura del estado por primera vez (1879-1881),"... el Ramo de Instrucción Pública, tan deficiente por entonces, tomó un lugar preferente en la atención del Gobierno..." y se estableció el subsidio a los municipios para relajar el gasto de las escuelas de sus respectivas demarcaciones.3

Así, el impulso económico a la educación se había iniciado desde fines del primer mandato del general Díaz como consecuencia de un período de relativa paz en el estado; sin embargo, la programación sistemática y la obligatoriedad de la instrucción pública se dio en 1881, con el licenciado Ortiz en la gubernatura.4

Como señalábamos antes, dentro de las estipulaciones de la Ley Orgánica de Instrucción Pública estaba una que obligaba a los preceptores a pesar informes mensuales acerca del estado que guardaban las escuelas a su cargo.5 Estos reportes son ricos en información que refleja la problemática escolar más urgente según las autoridades educativas, así como la postura del gobierno ante tales conflictos.

Uno de ellos, originado en el puerto de Guaymas el 30 de junio de 1882 y firmado por un tal Santa Cruz, señala que en la escuela pública de niños a su cargo había un total de 154 alumnos de la primera hasta la novena clase, de los cuales 85 asistían con asiduidad mientras que 69 lo hacían con irregularidad. En las observaciones del reporte, Santa Cruz se quejaba de no haber recibido "el reglamento interior y la distribución del tiempo que deben regir, y el compendio de la Historia de Sonora..."6

La fecha del citado reporte nos acerca a momentos de turbulencia política en el estado. ¿Qué fue lo que sucedió durante el gobierno del licenciado Ortiz? Las explicaciones que se han dado al respecto son diversas, pero ya desde un año antes las divergencias entre el gobernador y los señores Carbó, Torres, Corral e Izábal (con Reyes empezarían poco después) se habían iniciado. El problema se prolongó considerablemente si se toma en cuenta que prácticamente fue la lucha de un solo hombre contra una facción de poder fuertemente cohesionada7 y congraciada con el Centro.

Todo esto viene a colación ya que en este marco de guerra fría surgió el reporte escolar de Jesús Santa Cruz, quien cuatro meses después fue destituido de su cargo:


En virtud de la fracción VI del Art. 89 de la Ley Orgánica de Ynstruccion Pública vijente en el Estado..., porque muchas son las quejas que he tenido de este Sr., en el desempeño de sus obligaciones; pero el principal motivo porque he tomado esta determinación es que con ocasión de algunos alumnos que han propalado varios desafectos a la cual Administración, dicho Preceptor ha abandonado por completo el Plantel de instrucción que tiene a su cargo, dedicándose exclusivamente a aconsejar a algunos ciudadanos no presenten sus servicios al Gobierno del Estado, por estar este, según él, próximo a desaparecer de la escena política, y no conforme con esto, ha andado regenteando individuos para que se inscriban en el registro de la guardia de auxiliares del ejército, presentándose el mismo a ofrecer sus servicios, no obstante estar exceptuado por la ley para prestar servicio activo en la guardia nacional...

Guaymas, Octubre 5 de 1882

Agustín A. Roa.8



No andaba tan errado Santa Cruz con las afirmaciones que hacía respecto a la desaparición de la administración Ortiz de la escena política, puesto que unos días después el gobernador renunció a su cargo y salió rumbo a la ciudad de México para tratar de arreglar su situación. Por otro lado, seguramente no es casualidad que estos acontecimientos suscitados por "iniciativa" del preceptor de la primera escuela municipal de varones en Guaymas, hayan surgido precisamente en el mencionado puerto. Ya desde agosto de ese año, específicamente el día 22, el periódico norteamericano Arizona Daily Star publicó un artículo9 en el que relataba los problemas internos del vecino estado fronterizo debido a las desavenencias entre el gobernado y el general Carbó, y agregaba:


En caso de que Carbó tome la iniciativa, el partido Maytorenista, que es grande, se unirá a él, mientras que el partido pesqueirista sostendrá al Gobernador Ortiz. Estando ambos fuertemente ligados con el Gobierno General, es difícil predecir cuál será el resultado."10



Como sabemos, los Maytorena conformaban una acaudalada familia radicada en Guaymas, que en este período de la historia de México, así como el revolucionario, se distinguió por estar constantemente en pugna con las autoridades, y no es de extrañar, pues, que haya participado en la caída de Ortiz.11 Sería prematuro afirmar que Luis Torres y José María Maytorena padre se hayan coludido en las maniobras para remover a Ortiz de su cargo, dadas las conocidas diferencias entre personajes, pero bien pudiera ser que el distanciamiento haya surgido después del derrocamiento de Ortiz, cuando ambos (Torres y Maytorena) contendieron para la gubernatura de Sonora en elecciones en las que resultó triunfador el militar.12

Pero volvamos al asunto de los reportes escolares y pasemos del distrito de Guaymas al de Ures, en donde distintas escuelas presentaban, a fines de 1882, quejas constantes de que la carencia de libros entorpecía el progreso del alumnado.13

Por su parte, la preceptora de la escuela de niñas de Batuc (distrito de Ures) solicitó aumento de sueldo por cuenta del Ayuntamiento pero Ramón Corral, por entonces secretario de gobierno, se lo negó ya "que teniendo el Distrito de Ures asignadas subvenciones para las escuelas municipales que ascienden a mas de $500 al mes, no es posible aumentarlas por falta de fondos..."14

Al parecer, Ures no fue un distrito muy favorecido por el gobierno estatal en materia educativa, al menos en el segundo período gubernamental de Torres, con Corral en la secretaría de gobierno. La siguiente nota firmada por F. C. Aguilar, presidente municipal del pueblo de Tuape lo confirma:


Pongo en conocimiento de Ud. que no existe ninguna escuela en este municipio, ni pública ni particular; pues la que estaba establecida se suspendió en el mes de Octubre del año próximo pasado... por falta de fondos en este municipio, y que aún la subvención del Gobierno del Estado es de diez pesos, la cual es sumamente pequeña.15



Exactamente lo mismo sucedió con las escuelas de San Antonio de la Huerta, Soyopa y Tepupa, todas en el distrito de Ures.16 Muy bien ejercitada la memoria debían tener los párvulos de la villa de Rayón, ya que Francisco Camacho, director de la escuela municipal de niños, informaba que debido a la carencia total de libros los niños tenían que hacer los estudios mentalmente.17

De manera acertada. Corral señalo en La Constitución del 27 de junio de 1884 que la escasez de fondos de los ayuntamientos no les permitía sostener los establecimientos de instrucción primaria "... por más que la ley imponga esa obligación y... el Gobierno... se ve en la necesidad... de proporcionar todos los elementos de la enseñanza."18 Quizás en esta última aseveración los directores de las escuelas del distrito de Ures no hubieran estado muy de acuerdo.

Probablemente tenga esta cuestión de Ures que ver con que, apenas cuatro años antes, se había traspasado la capital de Ures a Hermosillo. Desde ese momento se había dejado de conceder privilegios capitalinos a aquella ciudad y se le quitó la burocracia gubernamental y los servicios que antes gozaba,19 de manera que ni el mismo ferrocarril construido por 1882, tocó la ciudad de Ures.

Para el colmo de males -y en situación que hoy por hoy aún se repite en el campo mexicano-, un problema más se añadía al ramo de la instrucción pública en el distrito de Ures: El alto índice de inasistencia y deserción en las escuelas públicas de niños que en mucho se debía a la ocupación de éstos en los trabajos de siembra/cosecha de los campos.20

Hemos presentado entonces dos casos particulares -el de Guaymas y el de Ures- de aparentemente insignificantes sucesos relacionados con la instrucción pública estatal y surgidos a raíz de la emisión de la Ley Orgánica de Instrucción Pública de 1882. Tanto uno como el otro son producto de la visión de directores de planteles educativos, por lo que se les puede considerar como casos de información relativamente objetiva acerca de los problemas más tangibles de los establecimientos escolares de la penúltima década de la centuria pasada.

Consideraciones finales

Lo que en un principio pensaba intitular simplemente como "Cotidianidad escolar sonorense (1882-1883)" terminó por convertirse en un trabajo de vinculación de muy particulares -y cotidianos- acontecimientos educativos con grillas de carácter político en dos de los distritos más importantes de Sonora en el siglo XIX: Guaymas y Ures. Por eso el haber agregado un subtítulo.

La selección de estas dos áreas geográficas del mapa sonorense de fines de la penúltima década de la centuria pasada obedece sencillamente al azar, y la veta añadida al tema original se debe a la re-lectura del material de primera mano utilizado y de la bibliografía, así como la intención de hacer de éste un trabajo de lectura más amena y ligera. De cualquier modo, nos permitió ubicar problemas de la vida diaria, concisos y objetivos de las escuelas en escollos políticos determinados.

Conforme avanzaba en la hechura de la presente ponencia y leía y releía las fichas obtenidas principalmente en archivo, se hacía más grande el panorama que me invitaba a insertar esos pequeños acontecimientos contenidos en los reportes de directores de escuelas a las autoridades gubernamentales, en un contexto histórico enmarcado por pugnas políticas y enfrentamientos de facciones de poder con iniciativa propia, pero a la vez manipuladas por el Centro.

Es increíble como un documento escrito originalmente para dar información acerca de la situación real y objetiva de un determinado establecimiento educativo, nos pueda ofrecer datos paralelos a su intención inicial; creo por eso conveniente que el investigador se convenza de que el papel que tiene ante sus ojos lo puede llevar mucho más allá de lo que a simple vista mira, tanto en cuestión de tiempo como de espacio. Con esto quiero decir que no debemos conformarnos con la etapa y la región establecidas por nosotros mismos, sino estar dispuestos a ampliar el panorama de nuestro tema de estudio y aceptar que no es posible excluir totalmente los procesos sociales de los políticos y económicos, así como separar espacios de otros espacios más grandes o más pequeños.

Los documentos utilizados, al igual que otros clasificados en distintos rubros, pueden tener aún más tela de donde cortar, todo es cuestión de buscarlos -están por montones en el Archivo Histórico del Gobierno del Estado y pidiendo a gritos ser desempolvados-, revisarlos y luego volverlos a examinar, hasta que las ideas aparezcan y nos cambien los objetivos iniciales, como en este caso, o confirmen nuestras posturas originales.

Será mejor que ya termine y opte por seguir la frase que siempre repite mi madre: "Más vale no tocar temas de política y religión, porque nadie se pone de acuerdo".
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El surgimiento del Latifundio Greene

Octavio Martínez Anaya

Breve repaso de la estructura económica de Sonora durante el Porfiriato

Sonora, es uno de los Estados que sufrió la pérdida de su territorio en 1854. Esta fue toda el área comprendida desde el paralelo 109° de longitud oeste y del 31° 28' hasta 37° latitud norte... quedando en lo sucesivo los límites del Estado de Sonora como sigue: al norte con Estados Unidos de Norteamérica, con sus territorios de Arizona y Nuevo México... al este con el Estado de Chihuahua... al sur con el Estado de Sinaloa... al oeste, el Golfo de California... y al noroeste, el territorio de Baja California.1

Para este tiempo, las economías locales, autárquicas producían sólo lo que consumían.2 Esto cambió radicalmente cuando Porfirio Díaz llegó al poder, el sistema económico local fue transformado en una economía más amplia, lográndose esto por el incremento de las comunicaciones.

En estas fechas, antes de la llegada del ferrocarril. Sonora contaba con todo un sistema carretero que lo, comunicaba en su interior, con el país y el extranjero3:

"... Se contaba con un camino central que los comunicaba con el resto del país por dos rutas: una al norte y la otra al sur. Por el sur del estado venía la carretera de Guadalajara-Tepic-Mazatlán-El Fuerte-Álamos... de Álamos a Ures.., pasando por Cócorit-Suaqui-Mátape-Ures; de Ures salía otro camino Ures-Río Sonora-Arizpe-Fronteras-Janos (Chihuahua)... De esta ruta central salían otros dos de mucha importancia que formaban un triángulo: de Cócorit al Puerto de Guaymas y de Ures a la ciudad capital de Hermosillo... Los caminos internacionales con que contaba el estado y que lo unían a la frontera norte, eran el de Guaymas-Santa Cruz Tucson... El segundo era del puerto de Guaymas-Hermosillo-San Rafael-Altar-Sonoita-Quitovaquita-Yuma-Arizona".4

Este sistema carretero unía y consolidaba el mercado interno sonorense, pero este mercado interno fue modificado tanto en su estructura interna, como en sus puntos de comercio. El Ferrocarril de la Compañía Limitada de Sonora (Ferrocarril de Sonora), al igual que lo hicieron a nivel nacional los ferrocarriles, fue el encargado de consolidar este cambio.

El cuatro de noviembre de 1881, fue inaugurado en su tramo Guaymas-Hermosillo y para el 25 de octubre del año siguiente había llegado hasta Nogales.5

La puesta en marcha del ferrocarril, favoreció el desarrollo de los distritos del centro y occidente del Estado, estos son los distritos de Hermosillo, Altar, Magdalena y Guaymas, lo cual supone una nueva regionalización, dejando atrás los antiguos distritos de Arizpe, Ures y Álamos.6

Floreciendo el desarrollo desde Guaymas hasta Nogales, y estrechó los nexos en toda esta zona, no sólo con el territorio de Arizona sino con el de todo Estados Unidos y su mercado interno.7

Para 1883, el impacto del ferrocarril era evidente, el comercio se aceleró a ritmos considerables, para este año movilizó 33,465 pasajeros y 48,308,583 libras de carga con un valor de 119,308.1 pesos. Sin profundizar mucho en el tema, el ferrocarril, reactivó la economía minera y agrícola de una amplia zona del estado. Empero para 1885 la minería se encontraba paralizada, a pesar de su gran potencial debido a las siguientes razones:

- El alejamiento de las inversiones extranjeras por el descrédito de los movimientos especulativos de la década anterior;

- La crisis de 1882-1884, durante la cual se retraen las inversiones en el exterior de los países industrializados;

- El gran poder que habían adquirido los yaquis y mayos;

- El norte y noreste del estado se encontraban los apaches en constante estado de lucha saliendo y entrando del estado, sin permitir el florecimiento de ninguna actividad económica en la zona por la zozobra que causaban.8

De los anteriores puntos los más importantes que debían solucionarse para lograr la expansión de la economía' sonorense, en especial los sectores agrícola y minero era el de las comunidades indígenas. En el año de 1883 Ramón Corral, gobernador de Sonora, advierte al congreso que

para que Sonora logre una reestructuración en todos los sentidos es necesario llevar a término las siguientes tareas:

- Terminar con las incursiones apaches;

- Cancelar el cobro de las alcabalas;

- Fomentar la educación a niveles inferiores y superiores;

- Aprovechar las tierras ociosas de los valles Yaqui y Mayo.9

En 1886 las incursiones apaches se reducen notoriamente con la detención y deportación de Jerónimo principal jefe apache, el conflicto yaqui duraría hasta la década de los treinta del presente siglo.

Después de la pacificación de los apaches y con el ferrocarril funcionando la economía sonorense marchó viento en popa durante más de 20 años. En el año de 1889 la crisis de sobreproducción de trigo y sus derivados nos permite visualizar el grado de avance de la agricultura y su comercialización.10

En estas fechas, Arizona tenía consolidado su desarrollo lo cual permitió un crecimiento económico sostenido.

Volviendo a la minería. Sonora se convirtió, después de Durango, en el estado que más denuncias de minas recibió. Entre 1893 y 1900 los extractos de solicitudes publicadas durante el primer semestre de cada año seguían una tendencia general de incremento, como señala el siguiente tabulador11:




Cuadro I

Estractos de solicitudes de denuncias




	
Año


	
Número




	
1893


	
111




	
1894


	
118




	
1895


	
122




	
1896


	
210




	
1897


	
158




	
1898


	
245




	
1899


	
303




	
1900


	
731









Fuente: Archivo del Boletín Oficial de Sonora, XXII p. 1, tomado de Cynthia Radding. La estructura formativa del Capitalismo en Sonora, 1900-1930, p. 5, en Historia General de Sonora, Tomo IV p. 82.



"En el año de 1898 de un total de 8496 títulos. Sonora registró 1042; en 1899 de un total de 1899, Sonora registró 1254, y en 1900 de un total de 10716 Sonora registró 1463 títulos".12

Los títulos concedidos para 1900, tenían las siguientes características:




Cuadro II




	



	
Propiedades


	
Hectáreas




	
Oro


	
315


	
3306




	
Oro y Plata


	
420


	
3530




	
Oro, Plata y Plomo


	
4


	
24




	
Plata y Cobre


	
459


	
3106




	
Plata


	
33


	
282




	
Plata y Plomo


	
44


	
291




	
Mercurio


	
1


	
40




	
Oro y Cobre


	
34


	
405




	
Oro, Plata y Cobre


	
73


	
3397




	
Cobre


	
69


	
1000




	
Sal


	
2


	
20




	
Cobre y Hierro


	
1


	
6




	
Fierro


	
8


	
110




	
Total


	
1463


	
15521







Fuente: Historia General de Sonora, Tomo IV, p. 82.



El cobre tuvo una importancia singular, su explotación, además ayudó a situar en el sitio preferente al norte del país como zona minera, así irán consolidándose los centros mineros de Cananea y Nacozari en Sonora, y el Boleo en Santa Rosalía, Baja California.13

Tal vez un suceso que nos permite apreciar el grado de avance de la agricultura, es la crisis de sobreproducción del trigo y sus derivados en el año de 1889, provocada por la entrada al cultivo de las tierras recién deslindadas. Lo que ocasionó la baja del precio en el mercado local.14

"Con la derrota de las tribus Yaquis y Mayo en 1887, la región del Valle del Mayo fue incorporada a la producción mercantil, mediante el establecimiento de lo que fue un nuevo tipo de hacienda, de pequeñas proporciones, para aquella época y muy moderna. Lo importante de este tipo de hacienda es que la inversión provino de capitales nacionales, en especial sonorenses, de Álamos".15

Ya para 1890 se tenía un plan de irrigación y colonización, el cual fue aprobado por el Congreso mediante decreto, en este plan se contemplaba: El deslinde, fraccionamiento y colonización de los terrenos de los ríos Yaqui y Mayo.16

Así, la agricultura también logra una expansión considerable gracias a dos factores centrales que son: La ampliación del mercado interno provocado por la expansión económica sufrida por el impacto de la actividad minera y la construcción y funcionamiento de los ferrocarriles, y la expansión del mercado externo, tanto del sur del territorio de Arizona como de Estados Unidos en conjunto.17

El surgimiento de Cananea

Sin olvidar el objetivo de estos dos primeros capítulos, que es el de centrar en el tiempo y espacio a nuestro objeto de estudio el "Latifundio Greene", analizaremos brevemente el surgimiento de Cananea.

Cananea, fue originalmente una aldea de paso para grupos indígenas, especialmente ópatas, pimas y posteriormente apaches. Los dos primeros grupos dieron su obediencia a los españoles.

Los primeros propietarios de la región son: José María Arvallo y su familia y Antonio Romero de Viviar. Los Arvallo, habitaron desde 1815 el predio de Ojo de Agua de Arvallo, iniciando los trámites de registro en 1822, logrando que les fuera reconocido en 1829.18 Por su parte Antonio Romero de Vivar logra que le reconozcan el predio Álamo de Sevilla y Cuitaca el 5 de agosto de 1817, también a los Arvallo el 15 de mayo de 1825 se les reconoce su derecho de propietarios sobre el predio los Nogales.19

Fue hasta el triunfo de los liberales cuando se dan los primeros intentos para poblar la región, consolidando uno de los objetivos de la Ley Lerdo, el de crear pequeños propietarios. Es en Santa Cruz municipio fronterizo con Estados Unidos (donde) se realizó el (primer) reparto de tierras a colonos por un total de sesenta y tres predios durante la presidencia de Benito Juárez, todo bajo la forma de pequeños propietarios.20

Pero la historia de Cananea gira alrededor de la minería.

"En el siglo XIX dos familias sonorenses invirtieron sus fortunas en las minas cananenses abriendo varios tiros y construyendo una pequeña fundición para beneficiar la plata y el cobre extraídos: los Pérez Arvallo y los Pesqueira. Los primeros fueron probablemente los dueños originales de los ranchos de Ojo de Agua, los Ajos, las Peñitas, Paraje de Nogales, todos ellos cercanos a Cananea y explotaron a pequeña escala las minas del Ronquillo, la Chivatera, San Rafael, Santo Domingo, Cobre Pobre, Plomo de Arvallo, y la Mariquita. Para tratar los minerales extraídos, construyeron una fundición de metales en lo que más tarde se denominó "Cananea Viejo".21

Los Pesqueira, utilizando métodos al estilo del viejo oeste, presionaron a los Arvallo, terminando éstos por vender hacia 1856. El general Ignacio Pesqueira, un viejo caudillo y gobernador del estado, acosado por un grupo de mineros norteamericanos que explotaban algunas minas cerca de Puertecitos, vendió sus propiedades en 1882.

Pero la historia moderna de Cananea gira alrededor de William C. Greene, un historiador contemporáneo lo describe así:

"Greene es algo más que un empresario, es un arquetipo humano de la historia del capitalismo y del oeste de los Estados Unidos. Resumo la idea del creador del imperio personal: el gran estilo aventurero, la turbulenta vida personal, la inmoralidad de los medios, el súbito paso del anonimato y la pobreza miscelanea a la riqueza".22

Con el carisma que caracteriza a los hombres de empresa Greene, logra formar en menos de tres años dos compañías mineras The Cananea Copper Co. -en Tucsón, Arizona en 1896- y Cobre Grande Copper Co. -en Phoenix Arizona- en 1899. Estas dos empresas son las bases para la posterior formación de la perla espuria23 de la minería sonorense "La Cananea Consolideted Copper Co. (CCCC) S. A.", la cual formó, una vez eliminados el resto de los socios de las dos minas antes mencionadas, en Nogales, Sonora en 1899.24

Alrededor de esta empresa gira la historia económica-social del mineral.

Hasta 1890 Cananea había sido algo menos que un pequeño pueblo minero, mera excrecencia de los tiros fatigados y polvorientos que la familia del general Ignacio Pesqueira había heredado de este a su muerte, a fines de los ochentas. Los habitantes de Cananea en 1891 no se hubieran permitido imaginar mínimamente su destino...25

En el año citado, Cananea contaba con 891 habitantes pero al entrar el siglo pasa a tener más de 20 mil habitantes. En 1902 la empresa de unos de sus primeros balances, el cual para el lector observador nos deja ver la magnitud tanto de las operaciones como del desarrollo urbano del mineral:




Cuadro III

Inversión (dólares)




	
Minas


	
1,506,776




	
Trabajo de prospección y desarrollo


	
1,309,216




	
Ferrocarriles


	
640,000




	
Planta concentradora


	
227,186




	
Planta de fundición


	
704,791




	
Convertidores


	
226,250




	
Planta de fuerza


	
378,616




	
Edificios


	
271,317




	
Bienes raíces


	
569,525




	
Varios


	
1,419,294




	
Total


	
7,293,294




	
Propiedades mineras


	
40 minas en 412 has.




	
Propiedades ganaderas y forestales


	
196,761 has.




	
Valor total


	
12,000,000.




	
Propiedades urbanas


	
823 lotes de un total de 1416 lotes en que fue dividido el fundo legal de la Cananea.







Fuente: Sariego pp. 42-43.



Debido a la creciente operación de las minas y el crecimiento demográfico, Cananea es erigido municipio en el año de 1902.

Cananea la "Perla Espuria" de la minería sonorense "es testigo y prueba del gran proyecto porfirista que implicaba la modernización del país que facilitó la penetración de capitales extranjeros. De ser tierra de paso para apaches y pimas durante la colonia y la primera parte del siglo XIX pasó a formar parte de este proyecto el 30 de septiembre de 1899 año en que se fundó la Cananea Consolidated Copper Company y la Turkey Cananea Cattle Co. S.A".26

Greene, con el paso del tiempo se convirtió en el centro de la vida misma del mineral, los negocios mineros sólo fueron una parte de las empresas en que incursionó, otros negocios fueron los bancos, el enorme latifundio Greene, los ferrocarriles y aserraderos.

En 1902, Greene ante la necesidad de operar completamente el gran imperio personal, funda en 1902 el Banco de Cananea, bajo control de la CCCC y con un capital de $252,000, sin ninguna autorización y al servicio exclusivo de esa región del noreste del estado,27 extendiendo sus operaciones hasta el vecino estado de Chihuahua.

Es así como a la sombra de Greene y sobre los hombros de CCCC, nace el moderno Cananea. Toca turno de pasar a estudiar una parte de la vida de Cananea, el latifundio Greene.


El Latifundio Green 1900-1910

Son cuatro los supuestos de la moderna teoría de la renta de la tierra:

1) Monopolio.- La tierra debe ser monopolizada. Es decir que el propietario de la misma puede, en un determinado caso, restringir su uso, al exigir por él el pago de una renta.

2) Transformación de la tierra en mercancía. Como propiedad privada, la tierra se mide, se mojona, deslinda y a través de los títulos jurídicos de propiedad o usufructo se genera un mercado de tierra. La tierra adquiere un precio aún sin poseer valor.

3) Separación del productor directo de la tierra para poder invertir capital en la agricultura y obtener una ganancia, al igual que cualquier otra esfera de la actividad económica, es requisito que exista mano de obra libre de medios de producción.

Es requisito de la moderna forma de propiedad del suelo que se haya separado al productor directo de las condiciones materiales para obtener sus medios de vida.

4) Separación de la propiedad formal de su explotación, siendo el capitalista quien administra y organiza la producción, el dueño del suelo o terrateniente puede estar separado totalmente de la explotación. La renta no la extrae directamente el terrateniente al trabajador, sino que es el capitalista quien hace de intermediario. El terrateniente no juega ningún papel en el proceso inmediato de producción. Si lo hace es un tanto capitalista y no como terrateniente.

Dentro del marco de la teoría de la renta de la tierra, es como trataremos de analizar el proceso de surgimiento del latifundio Greene. La teoría de la renta, considera al terrateniente en los siguientes términos:

"En primer lugar la existencia de la clase terrateniente es imprescindible sin una teoría de la renta. Lo más sencillo sería considerar que los terratenientes existen porque existe propiedad privada sobre los medios de producción. Pero lo segundo como tampoco lo primero es tan sencillo. Para que los capitalistas existan no basta que sean propietarios de los bienes de producción, también es necesario que sus obreros estén desposeídos de los medios de vida, deben existir relaciones capitalistas de producción en toda su amplitud... Aclaremos que aquí consideramos a la clase terrateniente como aquella que se aleja del proceso de producción vive parasitariamente, de una renta del suelo que le paga el capitalista. Sería correcto objetar que muchos capitalistas son al mismo tiempo dueños de la tierra o que muchos terratenientes se encargan directamente de la explotación de sus tierras; pero esto no cambiaría en nada el hecho de que como propietario de suelo obtiene una renta o que como capitalista obtiene una ganancia. Si la misma persona realiza ambas tareas obtendrá con ello renta y ganancia lo cual no impide que ambas tareas y sus ingresos correspondientes estén o puedan estar separadas en personas diferentes y bajo este supuesto que las consideraremos".28

Así cuando Greene llega a la región en la década de los ochentas la apropiación originaria ya se había dado, los Arvallo y los Pesqueira se encargaron de realizarla. Pero Greene no permitiría que los terratenientes se apropiaran de la parte de las ganancias que el empezaba a producir en la Cananea Consolidated Copper Company (4C en adelante), por eso al iniciar las operaciones la 4C, da comienzo la necesidad de surtir alimentos baratos para la creciente población del mineral.

Bajo esta última premisa, encubierta en la política de mantener salarios bajo. Greene utiliza todos los medios a su alcance para apoderarse de las ricas praderas, casi vírgenes en nuestro período de estudio (1900-1910), que rodean Cananea.

Destaca por la forma en que se apropia de los terrenos de la Compañía "H. Witherck Land and Cattle Co." la cual abarcaba 157,000 acres.

El 30 de septiembre de 1899, es fundada la "Turkey Track and Cattle Co.", propiedad de Greene, y para 1900 se encuentra en plena lucha por la propiedad de la tierra:


Turkey Track Cattle Co.

Bisbee, Arizona, Enero 9 de 1900.

Su Excelencia Gobernador Torres.

Hermosillo, Sonora, México.

Señor:

Somos dueños de un terreno... situado en el distrito de Arizpe, Sonora, México y junto a la línea de Arizona hay una pequeña población y estación del ferrocarril llamada Naco sobre la línea internacional, una parte de la cual está en Arizona y parte en nuestro terreno en Sonora.

Varias personas se han situado en porciones de nuestro terreno en aquel lugar, sin nuestro consentimiento y sin consideración a nuestra propiedad y derechos. Respetuosamente preguntamos lo que debemos hacer bajo vuestras leyes, para que sea respetada y recuperada la repetida propiedad, por los intrusos u otros que los siguen.

Anticipando las gracias por su bondad en este asunto, quedamos sus más respetuosos y obedientes.

The H. Witbeck Land Cattle Company.

J. V. Vickers.



Al iniciar la guerra por la propiedad agraria, Greene recibe el apoyo incondicional del Gobierno, tanto estatal como el federal. El mismo don Porfirio le concede autorización a Greene para poseer terrenos de las veinte leguas atrás de la frontera, que el decreto del treinta de septiembre de 1857 impedía, reconociendo a Greene como una persona de valor.

Para febrero 20, el prefecto de Arizpe le contesta al Gobernador29 en relación a la anterior petición en los siguientes términos:


... la Compañía "H. Witherck Land and Cattle Co." figura como contribuyente en esta oficina, debo manifestarle que mi antecesor indebidamente le hizo figurar como contribuyente y aún expidió algunas cartas de pago, porque el avalúo existente, consiste en la propiedad del rancho "Saus" semovientes., y el cual se formó por manifestación que dichos intereses hizo el señor John E. Robbins, como dueños de los mismos, y por consiguiente este señor es el contribuyente que debe entender los impuestos respectivos y no la Compañía a que Ud. se refiere...

Libertad y Constitución

Arizpe febrero 20 de 1900

El Prefecto.



Un día antes, el prefecto del Distrito de Arizpe (I. Bustillo Rubrica), rendía el siguiente informe:


"En enero y septiembre de 1887 se registraron en este juzgado las escrituras por las cuales consta que Frank M. Witberk y John H. Robbins compraron respectivamente a Don Manuel Elías 4500 hectáreas de terreno cercano a la línea divisoria de Estados Unidos de Norteamérica, en este Distrito y a F. Macmanuss e hijos 60853 hectáreas sin expresarse su ubicación, sin que uno u otro terreno se adquiriese sin permiso del Gobierno Federal. Tal vez haya una equivocación de nombres de Frank M. Witberk con John H. Robbins, pero en cuanto a la llamada sociedad "H. Witberk Land and Cattle Co." no hay constancia alguna en el registro de este juzgado ni de su constitución ni de que haya adquirido terrenos en este distrito"



Así, con el apoyo incondicional de las autoridades, tanto Federales como Estatales, Greene se apodera de los terrenos que poseía "H. Witberk Land and Cattle Co." Los avalúos de este tenían la siguiente composición:





	
Fincas rústicas:


	





	
El terreno denominado el "Saus", 8353 hectáreas de terreno


	
$55,000




	
Semovientes:


	





	
2,000 Cabezas de Ganado mayor de diez pesos


	
20,000




	
30 Caballos de silla a veinte pesos


	
600




	
25 yeguas a quince pesos


	
375




	
Total


	
$75,975











Pero no todos los terrenos son apropiados de esta forma, la mayoría de estos los adquirió la California Land and Cattle Co., como se aprecia en el cuadro siguiente:




Cuadro IV

Tierras del Latifundio de Cananea (1906)




	
Nombre del rancho


	
Compañía propietaria


	
Superficie has. a. ca.


	
Vendedor




	
Álamo de Sevilla


	
CCCC


	
33670 08 88


	
Calif. Cattle




	
Cananea Vieja, Nueva y Unión


	
CCCC


	
11485 00 00


	
Calif. Cattle




	
Los Nogales


	
CCCC


	
11082 21 98


	
Calif. Cattle




	
Pacheco


	
CCCC


	
7000 00 00


	
Calif. Cattle




	
Las Peñitas


	
CCCC


	
4425 05 19


	
Calif. Cattle




	
Peñuelas


	
CCCC


	
2500 00 00


	
Calif. Cattle




	
Yofalle


	
CCCC


	
2500 00 00


	
Calif. Cattle




	
La Bellota - Zorrillo


	
CCCC


	
10000 00 00


	
Calif. Cattle




	
Demasías Ojo de Agua de Arvallo


	
CCCC


	
27432 94 80


	
Calif. Cattle




	
El Boiz


	
CCCC


	
2989 00 00


	
Calif. Cattle




	
Excedencias Cienega de San José de Heredia


	
Cattle Co.


	
6197 04 00


	
Calif. Cattle




	
Ojo de Agua


	
Cattle Co.


	
4730 46 00


	





	
de Arvallo


	
CCCC


	
6250 24 00


	
Varios




	
San Pedro


	
Cattle Co.


	
22058 11 08


	
Fam. Elías




	
Las Nutrias


	
Cattle Co.


	
2500 00 00


	
Fam. Suárez




	
Total


	



	
175828 47 59


	








Fuente: Archivo Legal Compañía Minera de Cananea, file 466: "Ranch Lands Owned by The CCCC and The Cananea Cattle Co.", 16, July, 1906, tomada de Sariego.



A estas tierras se le añadieron otras propiedades de la Cattle Co. en los municipios de Naco, Santa Cruz, Ímuris, Bacoachi y la de la Greene Cattle Co., los ranchos de San Rafael y Palominas en territorio norteamericano.

Los terrenos del latifundio abarcaron:

.... 68 kilómetros de norte a sur y 109.4 de este a oeste30 ...

Pocos años antes de que Greene formara la Cananea Cattle Co., en 1901, la modalidad de apropiación de la ganancia en forma de renta, llamada Renta Diferencial31 I ya había sido agotada, pero para que Greene iniciara la apropiación de la ganancia en forma de Renta Diferencial32 II necesitó romper varios obstáculos que le impedían emprender la forma intensiva de la explotación de las praderas:

1) El ganado existente era de mala calidad y escaso, por lo tanto era necesario mejorarlo, sustituyéndolo por mejores razas.

2) La tierra necesitaba de algunas inversiones tanto en equipamiento para llevar a buen término la crianza de ganado, como de vías de comunicación rápidas y accesibles.

Analicemos cada uno de estos puntos más detalladamente:

Las mejoras en el hato ganadero

W.C. Greene creó las mejores razas del noroeste de México y del suroeste de Estados Unidos, el ganado existente al formarse el latifundio era de la raza criolla, un ganado traído por los colonizadores españoles, este es un ganado: Flaco y aguantador para caminar largas distancias en busca de agua, pero poco rendidor de carne y leche.

Es por estas características y por la necesidad de sustituir este ganado por uno más rendidor de leche y carne, entre otros factores, que motivó a Greene a iniciar mejoras genéticas en sus hatos, aunado a esto la gran mortandad de ganado que había sufrido por las epidemias de fiebre texana. La cual atacó al ganado en varias ocasiones, causando una enorme zozobra y desolando praderas.

Cada vez que se detectaba fiebre en los animales el paso del ganado de Sonora hacia Estados Unidos, era suspendido excepto en el año de 1902. La forma en que Greene soluciona este problema es con la creación de una inspección especial para el ganado que transitara por sus terrenos ya que la forma de contagio del ganado era que de distritos infectados se intentaba exportar ganado al momento de trasladarlo a la frontera contagiaba todos los animales que tuvieran contacto con ellos. Esta inspección inició sus operaciones al rayar el siglo, siendo el encargado de inspeccionar el ganado el doctor de Sanidad del Estado.

Las siguientes estadísticas nos permiten observar cómo se encontraba la matanza de ganado en el distrito de Arizpe y en el estado, y al mismo tiempo nos dan un panorama general de como Greene recibió los terrenos ganaderos, si observamos, Cananea no aparece registrado lo cual significa que la matanza de ganado se realizaba a nivel familiar y no para un mercado como en el resto de los municipios del Distrito.

Las razas que introduce Greene son: Herford y Charoláis y otras tantas clases de ganado como caballar, lanar y porcino. Pero la más importante es el ganado bovino, la fama de las cabezas blancas de Greene recorrieron casi todo Estados Unidos.

Este proceso adquirió en Cananea una modalidad diferente en el desarrollo ganadero, aquí fue la misma 4C, ante el precario desarrollo del capitalismo en el agro, lo que motivó a incursionar en este ámbito, destruyendo por completo todo vestigio de relaciones no capitalistas, anulando la posibilidad del surgimiento y consolidación de cualquier tipo de burguesía agraria independiente ajena a los intereses de la empresa.33

En 1901, Greene ya había logrado su objetivo principal en el "agro" apoderarse de casi la totalidad de las praderas cananenses, es decir monopolizar la tierra, en este año nace la Cananea Cattle Co., en la ciudad de Nogales el día 10 de mayo, en la cual Greene fue el socio mayoritario.

El pasado de la Cattle Co. es turbio y escabroso, antes de fundarla Greene adquirió propiedades al otro lado de la frontera, C.L. Sonnichsen lo describe así:

Primero, él compró el rancho Palominas en el lado Americano, justo al sur de su "Granja" en San Pedro... siguiente el organizó The Greene Cattle Company una organización en Arizona, firmando los papeles en abril 21 de 1901. En mayo él establece una empresa ganadera mexicana, The Cananea Cattle Company, bajo las leyes mexicanas... The Cooper Company guardó inmediatamente el rango de las praderas adjuntas a la ciudad de Cananea, una zona corta de amortiguamiento en medio de la mina y la empresa ganadera, el resto fue transferido a la Cattle Company.34

El primer gerente de la Cattle Company fue Frank Proctor, un primo hermano de Greene conservando Greene la presidencia de la Compañía.

El registró la marca de herrar RO en México y transfirió la marca OR a la Greene Cattle Company en el lado americano.35

Esto le permitió a Greene contrabandear fácilmente con el ganado ya que poseía terrenos tanto del lado mexicano como del lado americano, como se aprecia en el mapa 1.



[image: ]




Este cambio de marcas de herrar le ocasionó más adelante serios problemas.

La propiedad de la marca OR causaría serios problemas., tiempo después de la muerte del Coronel, Ella Greene, primera esposa de Greene, demandó en Arizona, la posesión de tierras en el condado de Cochise.36

La inversión de capital en el Latifundio Greene

El impacto de la minería en el entorno económico de la región fue notable, el sector más influido por la puesta en marcha de las minas fue el sector agro-ganadero.37

En el afán de la 4C para crear el entorno económico social y el espacio urbano más adecuado para la reproducción de la fuerza de trabajo y garantizar de esta manera la reproducción de su capital.

Sobre esto la 4C y la Cattle establecieron y renovaron hasta los años treinta un contrato en el cual le arrendaba sus ranchos para la cría de ganado y el desarrollo de ciertos cultivos:38

La Cattle... "no permitiría no consentirá que se venda leche en Cananea y su vecindario incluyéndose los campos mineros, a un precio que exceda de 25 centavos moneda mexicana por cuartillo., de leche procedente de las vacas mantenidas y apacentadas en los terrenos por ella arrendados., se obliga., a tener a la mano y expedita para la venta ya sea para la misma compañía minera o para sus agentes o comerciantes, la cantidad de carne que sea necesaria y suficiente para abastecer la demanda de consumo de los habitantes de la villa de Cananea y vecindario adyacente inclusive los campos mineros y haciendas de beneficio metalúrgicas, siendo convenido que si a cualquier tiempo la compañía arrendataria descuidaré el abasto de carne en los términos arriba expresados y la falta de defecto no fuere remediado en el término de 72 horas, será motivo suficiente para la rescisión del contrato., se obliga a que., sus agentes., no podrán exigir en los mercados de abastos de la municipalidad/- más de 10 centavos en oro por libra de carne de los lados o costados de la res (size) así como carnes de inferior calidad y que por carnes de mejor calidad cobrará un precio proporcional a los precios actualmente establecidos"...

Los intereses de la 4C y la Cattle eran los mismos, fusionándose todas las compañías ganaderas y la 4C en 1906 en el Banco de Cananea.

Esta es la premisa básica en la cual Greene inicia las cuantiosas inversiones en todos los sectores económicos de Cananea. El latifundio Greene sería uno de los principales beneficiarios de estas inversiones.

Lo primero que realiza, es implementar un adecuado sistema de administración de la compañía ganadera, en 1911 el latifundio abarcaba cerca de 280,000 hectáreas divididas en siete divisiones, San Femando, Cananea, Turkey Track, Martínez, Nogales, Cuitaca y San Lázaro, cada una dividida en casi 40,000 hectáreas.39

En cada una de las divisiones había un capataz y un administrador, casi siempre norteamericano. La Cattle no ocupaba más de 200 vaqueros repartidos en los diferentes ranchos ocasionalmente contrataba una cantidad adicional de peones para herrar, descornar y vacunar el ganado.40

Los vaqueros empleados por Greene normalmente eran bien remunerados, el vaquero por lo general tenía su propio caballo y su propia arma, lo cual le permitía emigrar con facilidad.

Una de las funciones principales del vaquero aparte de cuidar el ganado, era la de no permitir el paso de ganado contagiado de enfermedades como la fiebre texana, haciendo esto que el vaquero fuera a la vez una especie de "Guardias Blancas".

El sistema utilizado para llevar a cabo las llamadas corridas del ganado, las cuales se realizan cada año, fue adaptado de los ganaderos de Arizona que utilizaban el siguiente sistema:

Tienen dividido el terreno ocupado con crías de ganado en departamentos, fraccionados según la configuración del terreno, y cada año en los primeros días de septiembre se reúnen con el objetivo de acordar el lugar donde comenzar las corridas. Una vez fijado este, cada rancho está obligado a dar rodeos según el turno que le toca, siendo una regla invariable que los rodeos según son continuados por motivo de ninguna clase, alguno de los ranchos que están en el departamento y orden natural que les corresponde.

Este sistema les brindaba los siguientes beneficios, por lo cual Greene lo adopta como puede verse en el mapa.

Este sistema ordenado de corridas, presta gran servicio a los criadores, porque sabiendo con exactitud el lugar por donde se deroguen, cada ranchero despacha sus vaqueros hasta donde a su juicio puedan encontrarse diseminados los animales de su propiedad, y como en los periódicos se publica el rumbo y nombre de los ranchos en el orden que van los trabajos. Perfectamente saben los interesados el tiempo en que deben concurrir a donde es conveniente.

En los primeros años de formada la primera compañía ganadera, el desorden era tal, que parece que los criadores de la zona lo hacían a propósito con el fin de apoderarse de ganado que no les pertenecía ya que citaban a corrida en varios ranchos el mismo día.

Los meses propios para la corrida es el mes de octubre.

Los meses propios para los rodeos de ganado dependen del clima en las localidades, y en esta frontera deberían comenzar en octubre, en cuya época el ganado esta gordo y las crías bastante grandes para resistir las aventadas sin extraviarse de las madres, en dicha época se puede señalar y herrar los becerros sin temer que se agusanen porque ya el frío ha matado las moscas que producen gusano en las heridas de los animales, circunstancia por la cual muchos rancheros en años como el presente en que hay mucha mosca, esperan para señalar la temporada de rodeos.41

Greene comprendió, al igual que las autoridades distritales que si no realizaban al pie de la letra las recomendaciones anteriores el negocio de la ganadería estaba destinado al fracaso.

Como se aprecia en las estadísticas Cananea para 1902 era la municipalidad del Distrito de Arizpe más importante en el ámbito minero y ganadero. En 1903, se dicta el primee reglamento sobre corridas de ganado en el cual se estipula que:

Artículo 1.- Las corridas de ganado vacuno y caballar que se practiquen en los ranchos del Distrito de Arizpe, serán dirigidas por los dueños o mayordomos de los mismos y asistidas por un comisionado o comisionados nombrados por la prefectura; sin que se admitan en ellas más concurrentes que los dueños de otros ranchos o los vaqueros de éstos que deberán concurrir con credenciales de sus patrones.

Artículo 6.- Las corridas podrán verificarse desde el 1 de septiembre al 31 de diciembre de cada año., y darán principio en los ranchos más convenientes a juicio de los comisionados..

Para atender las corridas el distrito fue dividido en las siguientes zonas, con las personas comisionadas por el prefecto de Distrito:

Ciudadano Miguel Pesqueira para la primera sección que comprende todos los ranchos de la municipalidad de Cananea, San Nicolás, San Francisco, San Felipe y Vallecitos; por la segunda al C. Juan Honstandt, que comprende los de la municipalidad de Fronteras; C. Ramos León para los de Bacoachi que forman la tercera sección y para la cuarta que se compondrá de los ranchos de Guarachi, Jesús María, El Carrizo, Santa Rosa, San Pedro, Comaleto, Ejidos de Chinapa, La Choya y Cueva Santa, al C. Policarpio Fuentes.

Económica y geográficamente hablando de los terrenos que ocupó el latifundio Greene son los privilegiados.

En lo económico están rodeados por centros mineros que en la época florecían lo cual permitía un mercado cautivo para sus productos.

Lo geográfico es aún más alentador dentro de los terrenos de la Cattle Co. nacen tres ríos -El Sonora, San Pedro y Santa Cruz- y quedaban ubicadas dos aduanas principales por donde se exportaba el ganado hacia Estados Unidos, La Morita y Naco.

Lo fundamental de Greene en la ganadería era abastecer de alimentos baratos a su imperio personal y exportar ganado como negocio de este modo apoderarse de una parte de las ganancias que otros capitalistas estaban generando.

El ganado exportado tenía la siguiente característica:

La novillada de uno a tres años es el ganado que se exporta de Sonora para su consumo en varias plazas de E.U. El precio depende de la calidad y condiciones de gordura en que se encuentran los animales.

Los precios que alcanzaban en ese tiempo los ganados exportados variaba de $5 hasta $8 por novillos de un año, de $7 a $10 los de dos años y de $9 a $12 los de tres años para arriba.

En el estado existían dos aduanas principales, en nuestro período de estudio. Nogales y Naco, en estas aduanas existía un inspector veterinario pagado por el gobierno de los Estados Unidos.

Dicho empleado oficial exige un certificado de la autoridad municipal mexicana del lugar de procedencia del ganado; en cuyo documento debe constar que en su departamento no hay ni ha habido por más de un año, ninguna enfermedad infecciosa en el ganado...

Los lugares en que se realizaban generalmente las compras de novillada de Sonora eran Nogales y Bisbee. Las plazas a donde se lleva para su consumo son las siguientes: San Francisco, California; Los Ángeles, California; Denver, Colorado; Deming, Nuevo México; Kansas City, Mo., Dakota del Sur y Chicago.

Los costos de transportación eran como siguen:

San Francisco, $206.00 (oro) por carro de 30 pies.

Los Ángeles, $150.00 (oro) por carro de 30 pies.

Denver, Col., $131.00 (oro) por carro de 30 pies.

Kansas City, Mo., $158.00 (oro) por carro de 30 pies.

Denim N.M., $460.00 (oro) por carro de 30 pies.

Dakota del Sur, $192.00 (oro) por carro de 30 pies.

(Ardmore).

Con la idea de exportar más fácilmente el ganado y conjugado con los intereses de la 4C, Greene inicia la construcción de ferrocarriles para comunicar y comercializar sus productos al interior de su imperio.

La primera línea de ferrocarril que existió dentro del imperio de Greene fue la línea Cananea-Naco, inaugurada el 7 de enero de 1902 y en julio de 1903 crea la compañía ferrocarrilera The Cananea Yaqui River and Pacific dentro del sistema ferrocarrilero del suroeste de Estados Unidos.

El proyecto ferrocarrilero de Greene nace al momento de concederle la autorización para la construcción de la fundición de metales el 4 de diciembre de 1899, entre otros artículos se tenía:

Igualmente queda autorizada la Cananea Consolidated Copper Co., para construir, dentro del territorio del Estado, ya sea por su cuenta propia, o por la de la compañía que al efecto organice, una o más vías de ferrocarril, para transporte de metales de las minas que sean propiedad de la empresa o que esta explota por su cuenta, o la virtud del contrato. El ferrocarril o ferrocarriles expresados, serán de la anchura que la empresa juzgue conveniente, así como el sistema de tracción que se emplee.

En 1903 las vías de comunicación existentes en el distrito de Arizpe eran:

Ferrocarril de Cananea a Naco, haciendo dos horas de camino; de Agua Prieta que pasa por el pueblo de Fronteras hasta el rancho de la Pera en donde para el distrito de Moctezuma, hace 4 horas. Caminos carreteros de esta cabecera a la dudad de Ures a lo largo del río de Sonora pasando por los pueblos; Sinoquipe, Banámichi, Huépac, San Felipe, Aconchi, La Estancia, Baviácora y Suaqui y todas las haciendas del sur de esta cabecera. De esta población a Ímuris... pasando por la hacienda de Bacanuchi y algunos ranchos de importancia tiene 170 kilómetros. De aquí a Cananea pasando por las comisarías de Jenoverachi y algunos ranchos de importancia, distancia 140 kilómetros...

En 1903 las compañías mineras ubicadas dentro del Distrito de Arizpe habían desembolsado en los últimos dos años 50,000 pesos para sufragar los gastos de mantenimiento de los caminos.

Para este mismo año el gobierno amplía la concesión otorgada en 1899 al Ferrocarril Río Yaqui y Pacífico para que amplíe la línea ferrocarrilera partiendo ésta de Naco.

Sobre la línea divisoria con los E.U. del norte, termina en la villa de San Marcial, pasando por el mineral de Cananea, quedando facultada la misma compañía para prolongar la línea por una parte hasta el Golfo de California a inmediaciones de la desembocadura del río Yaqui, y por otra hasta Agiabampo y Topolobampo, pasando por la ciudad de Álamos, y para construir tres ramales, que partiendo de la línea troncal., vayan uno a Nacozari, otro a Sahuaripa y el otro hasta un punto del ferrocarril de Sonora...

A esta concesión, en 1904, se le anexaría una más de Sonora a Chihuahua en los siguientes términos:

Una línea que partiendo de un punto conveniente sobre el ferrocarril Río Grande Sierra Madre y Pacífico en dirección sur, combinando después al sureste siga la margen del río Chico por la ruta más practicable, llegue a la continuación del río Chico con el río Aros.

Una línea continuación de la anterior, sobre el río Aros al mineral de Guaynopita o punto intermedio de Guaynopita.

Una línea continuación de la anterior que se interne en el estado de Sonora, que llegue a Ónavas o a un punto cercano sobre el río Yaqui.

Para 1906, se le autoriza al Ferrocarril Cananea Río Yaqui y Pacífico la construcción del ramal de Cananea a Ímuris.

Las únicas vías férreas construidas serían las de Cananea a Ímuris, concluida en 1907, y de Cananea a Naco, los otros proyectos serían abandonados después de 1906.

A lo largo de las líneas férreas corrían paralelamente las líneas telegráficas y de teléfonos, la Dirección General de Telégrafos concedió el permiso en el año de 1904, para tirar una línea telegráfica y telefónica de Cananea a Naco.

La Cattle Co. y las relaciones con el Municipio.

Al erigirse municipio Cananea el 31 de octubre de 1901, mismo año en que nace la Cattle Co., nace también la necesidad de crear la infraestructura municipal adecuada, el primer informe del presidente municipal decía:

...Siendo hasta el 12 de febrero del año actual, de propiedad "The Cananea Copper Co." los terrenos del fondo de la cabecera, por no haberse pedido al Ejecutivo de la Unión de la expropiación correspondiente; dicha compañía, por conducto de su representante jurídico Don Pedro D. Robles, hizo cesión al ayuntamiento de sólo veintitrés manzanas, así como de una porción de terreno para panteón y otra para rastro...

El fundo legal del municipio nace también con la necesidad de crear, como se dice en párrafos anteriores, el espacio urbano social para la reproducción de la fuerza de trabajo,42 nos limitaremos aquí a estudiar las relaciones del Latifundio y el Municipio.

Cuando se dota del fundo legal a Cananea, se dota en éste un espacio físico para la creación del rastro municipal, así en dos años de haberse creado el fundo el rastro presentaba este panorama:

Por diversos obstáculos ajenos a nuestra voluntad, no se construyó el rastro de la ciudad, que ya urge tanto. El ayuntamiento estudió un proyecto, y acordó el gasto respectivo, pero fue imposible llevarlo a cabo.

Antes de la construcción del rastro con lo que se contaba eran con dos corrales cedidos por la compañía.

Y el ayuntamiento construye un cobertizo para destazar las carnes; el lugar adecuado y más tarde se completará y mejorara esa construcción, ya se tiene en estudio un reglamento respectivo.43

Pero la prisa del municipio de construir el rastro se debió a que la hacienda pública sufriría un incremento notable por el cobro del impuesto de degüello, a la sombra de lo anterior el municipio firmó y renovó hasta la década de los treinta un contrato con la compañía ganadera en el cual se estipulaba que el representante de The Cattle Co., Ernesto Almada, entregaría por adelantado a la tesorería municipal la cantidad de 1,200.00 pesos mensuales más el 30 porciento de las contribuciones federales, este pago sería el valor total de los degüellos de la municipalidad, todos los campos mineros y ranchos correspondientes.

El señor Almada, se estipulaba en el contrato, entregaría mensualmente al municipio una estadística del total de degüellos y el municipio se comprometía a auxiliar al señor Almada en el cobro de los impuestos sobre degüello.

Durante 1904, existían dos rastros, controlados éstos por la Cattle Co. y pagando la cantidad de 1,500.00 pesos más el impuesto-federal del 30 porciento.

La Huelga de Cananea y su impacto en el entorno agrícola

Hasta 1906, el proceso de expansión en la ganadería se desarrollaba sin ninguna problemática y parecía que jamás se interrumpiría.

Empero con los sucesos de la Huelga de Cananea, en junio de 1906, y los estragos que ésta ocasionó en la economía cananense y en especial en el ámbito ganadero, debido a la baja de los ingresos por concepto de venta ocasionado por:

El consecuente cierre de algunas minas de Cananea y el paulatino derrumbe del imperio personal de Greene se pensaba que el latifundio iba a desaparecer por el despoblamiento de la región de poco más de 22,000 habitantes que tenía Cananea antes de 1906 tan solo quedaron alrededor de 6,000.

Greene un poco de tiempo después, se ve obligado en la necesidad de vender la poderosa 4C al consorcio minero de la Anaconda, la cual operó hasta la década de los setentas.

Ningún suceso importante sucedería en este lapso en el tiempo (1906-1910), que afectaran al entorno del inmenso Latifundio Greene.
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La Revolución Mexicana y la formación de actitudes anglosajonas hacia los mexicanos, 1910-1916.

F. Arturo Rosales

Arizona State University.

La revolución mexicana en una década probablemente creo más antipatía contra los mexicanos por parte de los anglosajones que lo que se había formado en siglos de contacto anterior entre ambas culturas. Esto fue a causa de lo publicado en periódicos americanos sobre los eventos violentos y que a veces llegaron a afectar a los anglos que vivían en México y en la frontera.

Además de los periódicos, la publicidad en revistas populares y la técnica naciente del cine mexicano afectaron la imagen del mexicano. Durante esta época la indignación también sirvió a personas que deseaban intervenir en los asuntos mexicanos. La mayoría de estos eventos se manifestaron en forma de bandas pseudorevolucionarias que estuvieron invadiendo territorio americano por un período de casi diez años. A la larga también se afectaron las relaciones entre anglos y braceros mexicanos no involucrados en causas revolucionarias.1

En esta ponencia argumento que las actividades anglosajonas dieron como resultado un aumento en los atropellos contra los mexicanos en los Estados Unidos. Y la teoría más común que explicaba el aumento de estas atrocidades, incluso linchamientos, fue la de la necesidad de subordinar la mano de obra mexicana y el anhelo de apoderarse de terrenos de los mexico-americanos, lo cual causó más histeria que el "Brown Scare", como se le nombró al miedo a los mexicanos durante la revolución, y hasta que hice este estudio estaba de acuerdo.2 Vamos a ver que los ataques mexicanos y las venganzas angloamericanas fueron tantos que no se les puede dar tanto énfasis únicamente a las causas económicas estructurales. El resentimiento, el terror, y la hostilidad que anteriormente existía contra el mexicano, por equis razones aumentó más durante esta época a causa de la violencia.

Antes de que empezaran las hostilidades, los complots de los precursores, como el de los hermanos Magón, preocuparon a los americanos, más bien porque se llevaron a cabo en territorio americano. Las actividades de los miembros del Partido Liberal Mexicano (PLM) a menudo se publicaban en los periódicos y eran vinculados con revolucionarios norteamericanos -naturalmente- a los magonistas esto les daba mala fama ante el norteamericano de clase media. Después, cuando Encamación Díaz trató de invadir Las Vacas en 1908, los anglos fronterizos se llenaron de temor y el gobernador de Texas envió los "Texas Rangers" a proteger la frontera.3

También los abusos que los americanos experimentaron en México fueron causa de indignación, aunque muchos de estos reportajes fueron exagerados. Los anglos que trabajaban en México normalmente eran bien tratados pero en los casos en que hubo maltratos las quejas de los cónsules y de los periódicos americanos eran exageradas. Muchos norteamericanos expatriados en México escribían a sus parientes, a su embajada, o a los periódicos de su patria chica en los Estados Unidos sobre asuntos de maltrato. En esa época el embajador Henry Lañe Wilson y sus cónsules dieron la impresión que el anti-yanquismo era más agudo de lo que era en la realidad. Lo que más molestaba a los americanos era la intervención porfiriana en sus actividades cotidianas en México. El concepto popular de hoy es que los yanquis lograban todo tipo de privilegios pero lo que en realidad pasaba era que los oficiales ponían los intereses de los extranjeros en contra de unos contra otros. El resultado era que los yanquis no siempre ganaban las mejores consideraciones y tenían pérdidas económicas. En muchos casos, intereses mexicanos de las provincias conspiraban para defraudar a los norteamericanos, algo que causaba mucha molestia en los Estados Unidos.4

El trato a los americanos acusados de delitos en el sistema legal mexicano también causó muchos disgustos diplomáticos. El sistema mexicano era duro contra los que caían en sus manos aunque de igual manera se maltrataba a los mexicanos nativos, pero esto era más común en la clase pobre e indefensa. Para los americanos lo peor de los calabozos mexicanos era su austeridad y pobreza y el estar encarcelados en un país extranjero. También la ineficiencia de los procesos legales y la falta de jurados en el sistema los molestaba mucho. Más bien el sentido de superioridad de los yanquis entre sus amigos y parientes era que si uno de ellos era arrestado, los mexicanos no tenían el derecho de encarcelarlo.5

Pero lo que más indignó al público angloamericano fueron los asuntos antiamericanos que surgieron durante la revolución. Aún antes de las famosas depredaciones villistas en 1916, ya los norteamericanos estaban hartos de una. serie de episodios antiamericanos. El estereotipo del mexicano, como un bruto, violento y bárbaro, aumentó y provocó una reacción en donde el deseo de venganza dio como resultado que millares de mexicanos fueron victimas del sistema policiaco, de sus patrones, y de motines en que la muchedumbre los golpeaba o los linchaba, en muchos casos acusándolos de delitos en los que eran inocentes. Esta corriente de actitudes negativas coincidió con la ola más grande de emigrantes mexicanos que habían cruzado la frontera.

Por falta de tiempo aquí voy a plantear unos pocos ejemplos de este fenómeno. Antes de que Madero fuera conocido en los Estados Unidos, bandidos revolucionarios empezaron a hacer incursiones a los Estados Unidos cruzando la frontera. En julio de 1910 un grupo de mexicanos atacaron a los Texas Rangers y San Benito, Texas donde unos americanos murieron. Se organizaron cuerpos de alguaciles anglos para capturarlos pero sus incursiones no tuvieron éxito. Y los que pagaron estas frustaciones fueron obreros mexicanos en Texas. Cuando Madero se dio a conocer en Texas después de haber escapado de San Luis Potosí, cualquier incidente como el ocurrido en San Benito, se le atribuía a los maderistas.6

Los americanos que anteriormente se sentían seguros en México empezaron a temer. En Tampico, por ejemplo, en septiembre de 1910 circularon rumores que se planeaba un tumulto con el objetivo de matar a todos los extranjeros o expulsarlos de México el día que se iba a celebrar el centenario de la Independencia. Estos rumores se basaban en la realidad, cuando los soldados federales salieron a aplacar un tumulto contra comerciantes españoles en donde murieron algunos de los participantes. Otro reportaje de San Luis Potosí indicaba que hasta los americanos que habían vivido en México por muchos años temían por sus vidas. Un cónsul americano decía que cualquier demagogo con un barril de aguardiente podía causar que un motín corriera por las calles.7

Pero fue un evento en Texas lo que causó el temor más agudo. El dos de noviembre en Rock Springs, a cien millas de Del Rio, Texas, Antonio Rodríguez fue linchado. Es irónico que una atrocidad cometida por los mismos yanquis acabó por causar aún más antipatía contra México. Rodríguez fue acusado por haber dado muerte a una americana y fue quemado vivo. Cuando la prensa mexicana publicó este reportaje se hicieron manifestaciones que resultaron en motines en México, Guadalajara, y otras ciudades mexicanas, lo que más molestó a los anglos fue que algunas propiedades americanas fueron dañadas pero también la prensa en los Estados Unidos exageró los acontecimientos, se reportó por ejemplo que una niña americana había sido violada de una manera violenta y que un norteamericano había sido linchado, ninguno de los eventos reportados ocurrió, también el embajador Wilson hizo declaraciones exageradas sobre los eventos.8

La actitud de los norteamericanos contra todo lo que era mexicano se empeoró en ambos lados de la frontera. El linchamiento en sí, tan criticado en los círculos políticos era aplaudido en la privacidad de casa y amigos de muchos norteamericanos, especialmente después de que se supo de los motines antiyanquis en México. Así lo dijo el cónsul Luther Ellsworth en Piedras Negras. Debido a que muchos americanos se molestaron por las manifestaciones en México, obreros mexicanos en Texas resultaron víctimas de atropellos. En los condados de Galveston, El Kenny, Carrizo, Río Grande, Duval, Starr y Zapata se supo que americanos en muchos casos borrachos, golpearon con garrotes a obreros mexicanos, los hirieron con armas de fuego, con cuchillos y por miedo a amenazas de muerte los forzaron a que se regresaran a México. De Oklahoma, un mexicano le escribió al presidente Díaz pidiéndole auxilio para regresar él y su familia debido al maltrato que en ese estado se hacía contra los mexicanos.9

Esta hostilidad, fue sólo el inicio de un monolito de resentimientos que fue en aumento, creciendo orgánicamente a través de los años siguientes. Aún cuando la revolución de Madero, el 20 de noviembre de 1910, no tuvo éxito, y a pesar de contar con el respaldo de algunos americanos ricos, su Plan de San Luis Potosí provocó sentimientos negativos contra el mexicano. En febrero, los texanos hartos de los mexicanos bajo las ordenes del gobernador Colquitt decidieron poner en práctica las leyes de neutralidad norteamericanas. Cuando Pascual Orozco, atacó Juárez, muchas balas perdidas cayeron en lado americano, en El Paso. El complot de insurrección-Reyista planeado en Texas fue publicado en periódicos locales y esto también levantó la ira de los texanos. El gobernador Colquitt les dio un ultimátum a los revoltosos -que en cuarenta y ocho horas tenían que estar fuera de Texas-. El presidente Taft en esta época amenazó a Orozco, que había tomado Juárez, con invadir el lado mexicano. Como las relaciones entre Orozco y los yanquis nunca se mejoraron, en el primavera de 1912, los orozquistas atacaron propiedades de los norteamericanos en Chihuahua para conseguir ganado y cambiarlo por armas. Esto forzó a muchos a que salieran del estado dejando atrás propiedades y dinero.10

En marzo, soldados americanos del fuerte Sam Houston, para responder a las incursiones de Orozco se estacionaron en la región llamada Big Bend. Rumores de que iban a atacar El Río, Texas, hicieron que el presidente Taft ordenara promulgar la ley marcial y cerrar la frontera. Muchos mexicanos y sus casas eran cateadas continuamente. El gobierno mexicano de Madero protestó por el trato a los mexicanos en esa región de Texas, en 1910 y 1912 se estacionaron veinticuatro mil soldados estadounidenses en la frontera.11

Aunque se le prohibió al gobernador Colquitt que persiguiera a los "bandidos" orozquistas, éste siempre lo hizo. Y cuando los rangers no encontraban "bandidos" por venganza destruían las aldeas donde probablemente los pobladores no tenían nada que ver con Orozco. El senador de Nuevo México, Alberto Bacon Fall empezó una campaña para intervenir en México y sacar a Madero del poder debido a que no podía controlar el país -como todo mundo sabe-, el senador Bacon Fall tenía junto con un grupo, intereses económicos en México.12

A pesar de los millares de soldados que estaban estacionados en la frontera siempre siguió el temor entre los tejanos a los mexicanos que vivían en el lado americano. Después de que Madero fue asesinado, el presidente Wilson negó su reconocimiento a Huerta lo cual provocó que su gobierno iniciara una campaña antiamericana a la que se le dio mucha publicidad en ambos lados de la frontera. En las celebraciones de la independencia americana del cuatro de julio en la ciudad de Tucson, Arizona se ultrajó la bandera mexicana del consuldado mexicano. En septiembre en las celebraciones de las fiestas patrias en Douglas, Arizona y Brownsville y Pharr, Texas también se ultrajó la bandera mexicana.13

En este ambiente hostil en el mes de septiembre el teniente Francisco Acosta de las fuerzas de Inés Salazar se lanzó ebrio, galopando su caballo sobre el puente internacional gritando que iba a matar a un gringo. Los alguaciles americanos lo mataron y este hecho causó mucho disgusto entre los soldados y residentes de Juárez. Un americano que estaba en Juárez cuando sucedió este incidente, reportó que cuando él trataba de regresar a El Paso, un oficial mexicano lo amenazó e insultó a sus compañeras con injurias de contenido sexual. Este asunto se reportó en todos los periódicos de los Estados Unidos, incluyendo al New York Times.14 En el mismo mes la brigada de Jesús Rangel, miembro del PLM, tuvo un encuentro a tiros con algunos sherifes americanos, un oficial mexicano-americano murió, RÁngel y sus compañeros fueron capturados y juzgados culpables, este incidente fue otro de los ladrillos que aumentó el monolito de temor en la frontera. Rangel y quince de los revoltosos fueron encarcelados y sentenciados a cadena perpetua.15

La inestabilidad en la frontera siguió provocando la violencia contra los mexicanos tanto pacíficos como no pacíficos. En noviembre de 1913, en un motín racial en la ciudad de Miami, Arizona, dos mexicanos, José Pérez y M. Ortiz, murieron en manos de los soldados. Las relaciones negativas entre mexicanos y norteamericanos se demostraron hasta en el mismo México. En agosto de 1913, diez y siete mexicanos murieron cerca de Tampico en manos de rancheros americanos después de haber sido acusados de que habían violado a la hija de uno de ellos.16 La mayoría de estos incidentes se llevaron a cabo en Texas, pero en marzo de 1914 en el sur de California, cerca de Tecate unos bandidos mexicanos robaron el correo y una tienda de abarrotes, matando al gerente cuando éste no pudo abrir la caja fuerte, también quemaron el edificio. Se creyó que los autores habían sido los soldados de Huerta y las actitudes de los americanos que nunca llegaron a ser tan negativas como en Texas, en este caso, se aumentaron en contra de los mexicanos.17

La invasión de Wilson a Veracruz el 21 de abril de 1914, creó una atmósfera aún más negativa en los Estados Unidos. Para preparar al público, aún antes de la invasión, Wilson lanzó una campaña de propaganda anti-mexicano, demonizando a Huerta. Después de dicha invasión, oficiales americanos fueron puestos en alerta para evitar la reacción de los méxico-americanos y mexicanos en aquel lado de la frontera. En Los Ángeles, que tenía la población más grande de mexicanos en los Estados Unidos, Los Ángeles Times y otros periódicos sacaron una orgía de reportajes sensacionalistas y muchos imigrados fueron arrestados.18

En El Paso, los mexicanos fueron advertidos por las autoridades que si no se comportaban apropiadamente no los iban a proteger de los posibles motines contra ellos. En Austin, los mexicanos mismos prometieron al gobernador Colquitt que no provocarían ningún disturbio. El gobernador se alarmó tanto que hizo planes de guerra para protegerse de una posible invasión de México o un levantamiento armado de los mexicanos en Texas. En Topeka, Kansas, un día después de que Wilson propuso al congreso estadounidense la invasión a Veracruz, 500 estudiantes de la High School forzaron con amenazas y golpes a un grupo de obreros mexicanos que saludaran a la bandera americana.19

Había razón para dudar de la lealtad de los mexicanos, en San Antonio, los mexicanos ultrajaron las banderas americanas que los comerciantes habían puesto en sus tiendas para demostrar apoyo a la invasión, en San Bernardino unos mexicanos en un cine empezaron a armar escándalo cuando pasaron las escenas de la invasión en la pantalla, los americanos alarmados, los arrestaron.20 Andrés Ávila recordó en los años veintes, que cuando vivía en Tucson en 1914, mexicanos de ese lugar se organizaron para saquear a la ciudad arizonense en caso de que los americanos hubieran continuado su marcha más allá de Veracruz, "teníamos oficiales y planes de guerrilla," dijo Ávila, "el presidente Wilson decidió no continuar la invasión por el temor de insurrección de los miles de mexicanos que vivían en los Estados unidos."21

Después de Huerta fue desterrado, el periódico Arizona Republican reveló que un "complot infernal" se había planeado en Phoenix, un grupo de mexicanos, yaquis, e indios pimas se habían puesto de acuerdo para saquear la ciudad, matar los varones, robar los bancos y los depósitos de armas, el propósito era vengarse de la invasión a Veracruz y del maltrato yanqui, arrestaron a nueve de los conspiradores que según lo referido en el periódico fueron inspirados por magonistas. A cinco de los conspiradores les dieron dos años de cárcel y al resto los soltaron por falta de evidencia. Otra versión era que los insurructos eran villistas y que buscaban fondos y armas para invadir a México y sacar a los carrancistas si estos no cooperaban en la convención de Aguascalientes. Una semana después de que el complot de Phoenix fue descubierto en ciudad de Ray, cerca de Phoenix, se llevó a cabo una batalla entre ladrones de caballos y sherifes en la que resultaron cuatro oficiales americanos y dos mexicanos muertos. Después de este incidente, todos los mexicanos fueron sacados a golpes de la ciudad.22

En los últimos años los historiadores han visto a los emigrados como diseñadores de su propio destino, y su decisión de salir del país era hecha con el propósito de disfrutar de mejores oportunidades económicas. Desafortunadamente la violencia de la revolución expulsó de la meseta central a millares de mexicanos conocidos como pacíficos. Estos refugiados no-involucrados tal vez se hubieran emigrado bajo condiciones más normales, pero las luchas armadas aceleraron su partida. Escapar de la amenazante violencia, la alta escasez de alimentos y el deseo de encontrar refugio y seguridad en el norte de la frontera era el mayor deseo de los refugiados, no el anhelo tradicional del emigrado de lograr un bienestar económico. También al contrario del emigrado tradicional, que se preparaba según sus alcances, para sobrevivir en un país extranjero, los recursos con los que contaba el refugiado eran muy pocos ya que su salida de México era casi completamente inesperada. A media década, en la frontera norteamericana existía un problema de refugiados en mayores proporciones.

Pero aún en el lado yanqui, los refugiados no se escaparon de la violencia que pensaban que había dejado atrás al salir de su país, numerosos eventos provocaron abusos contra esta gente pacífica que esperaba solo trabajar para alimentarse. Los más notables de estos eventos fueron el Plan de San Diego en Texas y las incursiones fronterizas de Pancho Villa. Ambos ocasionaron muchos muertos y heridos.23 Los casos aquí examinados provocaron condiciones fronterizas que normalmente no existían en las fronteras colindantes de ambos países. Lógicamente, aumentó el maltrato de los emigrados mexicanos, se agudizó el racismo aún más que el que existía antes de esta época violenta.

En 1917, el periódico Los Angeles Times refleja la histeria xenofóbica que se extendió a lo largo de los Estados Unidos a causa del inicio de la primera guerra mundial y los eventos de la revolución mexicana.


La gente de Los Ángeles no dormiría a gusto si se enterara de lo que ocurre en nuestra frontera.

La sedición, la conspiración y complots estancan al mismo aire que se respira. Los alambres telegráficos son interceptados, los espías vienen y se van como les da la gana, los alemanes se rosan con los bandidos mexicanos, agentes japoneses, y los renegados de nuestro país. Con frecuencia, mensajes codizados se envían a todos los lugares pasando por las manos de seis y ocho espías. Los Ángeles es el centro de este sistema vicioso. Allí se hacen los arreglos entre alemanes y mexicanos.24



La creciente de emigrados que entró al país durante los años veintes heredó esta hostilidad y actitudes que fueron utilizadas por los políticos que se oponían a la inmigración y a la teoría racista eugenista. En 1925, el periódico Chicago Daily Tribune argumentando contra la ¿migración mexicana indicó que uno de los muchos rasgos indeseables que los mexicanos traerían a los Estados Unidos era la de una tradición política tumultosa y violenta. Un religioso influyente, Theodere Lothrop, declaró en una revista que todo emigrado mexicano era un revolucionario en potencia.25

En su declaración contra el relajar las leyes para la entrada temporal de braceros mexicanos en 1920, el congresista texano Hohn C. Box, demuestra esta actitud:


Nosotros los americanos nos dimos cuenta que no podíamos convivir con los mexicanos en Texas hace ochenta años, en un concurso en donde el mexicano demostró su carácter salvaje e inferior. Estos mismos rasgos que predominaron en el Alamo y Goliad, se demuestran en como se tratan unos a los otros y en el trato que les handado a los americanos en México. Podría seguir pero esta historia no tiene fin. Villa, Huerta, Orozco, Carranza y sus bandas son pruebas del carácter mexicano.26



El estereotipo del bandido mexicano fue divulgado más ofensivamente en la pionera industria cinematográfica de Hollywood, algo que provocó mucha protesta de los mexicanos a lo largo de los Estados Unidos y en México.27

En México, el resentimiento hacia los Estados Unidos también aumentó durante esta época trágica. Provino más del trato a los emigrados, pero también los mexicanos resentían la constante crítica que los políticos y periódicos norteamericanos señalaban de México. El desdén empezó de nuevo cuando las relaciones entre el gobierno de Plutarco Elías Calles y los Estados Unidos se deterioraron en 1926, cuando el presidente mexicano amenazó poner en vigor el mandato constitucional sobre los derechos del subsuelo mexicano. La represión de la iglesia católica también provocó crítica aguda entre los norteamericanos. En México, mientras los católicos militantes dieron bienvenida a este apoyo, el gobierno mexicano y muchos mexicanos nacionalistas consideraron esto una mayor intervención yanqui. La violencia de las guerras cristeras desencadenó otra ola de vandalismo en la que en numerosas ocasiones norteamericanos resultaron víctimas. Las protestas sobre estos abusos provocó en los Estados Unidos un clamor para involucrarse en los asuntos mexicanos. En noviembre de 1926, el editorial del diario mexicano El Universal acusó a los americanos de usar las luchas sociales mexicanas para oscurecer la reputación de México. Al mismo tiempo que se condenaba a México, protestaba El Universal, nada se decía de los sucesos brutales de la primera guerra mundial. Más bien estos ataques contra la imagen de México eran con el fin de seguir explotando los recursos mexicanos sin ninguna interferencia del gobierno.28

No hay duda de que esta actitud en contra del mexicano permaneció a través de muchos años y surgió de las millares de imágenes que se hicieron sobre México durante esta época. Pocos anglos vieron la violencia de la revolución en términos de ambiente de guerra, y concluyeron que era un carácter especial de los mexicanos justificando de esta manera el maltrato que les daban a los imigrados. Las relaciones entre el méxico-americano y el anglo se han mejorado a través de los años por muchos motivos. La explicación estructural es que la modernización del proceso económico estadounidense requirió del méxico-americano, una mano de obra más especializada y educada, algo que no se permite en una sociedad en donde las minorías están aplastadas. También, se le da crédito a las luchas de derechos civiles que han montado heroicamente los mismos mexico-americanos. Pero hay que tomar en cuenta que la imagen que se tiene de México influye en la actitud hacia los mexicanos que viven en los Estados Unidos.
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Liberalismo social sonorense preconstitucional

Armando Quijada Hernández

Sociedad Sonorense de Historia

Característica del liberalismo del siglo XIX, fue el abstencionismo del Estado en las cuestiones económicas. El industrialismo exigió total libertad económica y garantía de libre mercado, y como complemento, la prohibición oficial de sindicatos y huelgas. Estos fueron postulados de la ciencia económica de la época, que dentro de la filosofía liberal se conoce como "Liberalismo Burgués".

El Estado Liberal ortodoxo consideraba a los derechos individuales del hombre como el objetivo primordial de las instituciones políticas, siendo los intereses particulares la base de todo el orden social, considerando que los intereses sociales no existían por sí mismos, pues sólo eran la suma de los intereses particulares.

En el transcurso de la primera mitad del siglo XIX, el avance del liberalismo mexicano lo podemos apreciar en documentos legislativos como la Constitución de 1824, las Reformas de 1833, el Proyecto de las Minorías de 1842, el Acta de Reforma de 1847, y la Constitución de 1857.

Siguiendo los postulados del liberalismo ortodoxo, los constituyentes de 1857 rechazaron las ideas sociales de Ponciano Arriaga, que proponía un plan de reforma agraria, porque atentaba contra la propiedad privada; así mismo, le dieron carpetazo a la propuesta de Filomeno Mata sobre una ley protectora de los derechos laborales argumentando que lesionaba la libertad de comercio y de trabajo e iba en contra del principio de abstencionismo del Estado en asuntos económicos. Así, los principios fundamentales del liberalismo clásico burgués, constituyeron los cimientos del Estado Liberal Mexicano surgido de la Constitución de 1857. (Raúl Cardiel Reyes. Cultura Mexicana. 1942-1992. pags. 108-109).

Durante el régimen porfirista, siguiendo los postulados de la constitución de 1857, se reanimaron las actividades agrícolas y ganaderas, alcanzando la minería un auge solo comparado con el de los mejores tiempos de la Colonia. Aquel liberalismo económico, bajo el principio: "Dejad hacer, dejad pasar", hizo posible que el capitalismo extranjero galopara a su antojo por el territorio nacional originando un aparente desarrollo.

La supresión de las libertades políticas convirtieron al porfirismo en una dictadura, y la protección a los intereses particulares de las clases dominantes en perjuicio de los intereses sociales, dieron motivo a crecientes desigualdades, que al no ser atendidas, crearon las condiciones necesarias para originar la profunda y radical Revolución Mexicana.

Abundan las opiniones de que nuestra Revolución no fue producto de una ideología, sino que tuvo como programa los problemas sociales, económicos y políticos concretos que caracterizaron aquella época; sin embargo, encontramos en las postrimerías del porfiriato, a ideólogos que afirmaron la necesidad de una transformación social radical. El pensamiento de Ricardo Flores Magón tuvo influencia en el movimiento obrero mexicano. La Reforma Agraria se ha alimentado con las ideas de Andrés Molina Enríquez. Wistano Luis Orozco propuso los fundamentos jurídicos para la transformación de la estructura social del país. Antonio Caso fue entre los intelectuales de la época, quien nunca perdió el contacto con la realidad social. Él escribió:


"...Muchos de nuestros grandes problemas son fruto de la limitación reflexiva; -volvamos los ojos al suelo de México, a los recursos de México, a los hombres de México, a nuestras costumbres y nuestras tradiciones, a nuestras esperanzas y nuestros anhelos, a lo que somos en verdad...". (Antonio Caso. "México: apuntamientos de cultura patria". Imp. Universitaria. Méx. 1943. pág. 9).



El pueblo mexicano al iniciar la Revolución de 1910, tenía como propósito remediar los vicios que había originado las profundas desigualdades en la población del país durante el prolongado régimen porfiriano, las circunstancias fueron imponiendo la necesidad de ejecutar un radical programa de acción en lo político, lo económico y lo social.

Concluida la lucha armada, los revolucionarios resolvieron reformar la Constitución de 1857, manteniendo el sistema liberal, republicano, federal y democrático, pero introduciendo principios con propósitos sociales, construyéndose de este modo un orden jurídico que protegiera y desarrollara tanto los intereses sociales como los individuales; un estado de equilibrio entre las aspiraciones de grupos y las pretensiones particulares.

El Dr. Raúl Cardiel Reyes, politólogo mexicano contemporáneo, dice al respecto:


"...Los revolucionarios sabían que entraban a un terreno desconocido, pero esto no los detuvo ni los arredró en su propósitos. -Ahora sabemos que estaban creando las bases de un nuevo liberalismo social, adaptado a las circunstancias sociales, adaptado a las circunstancias sociales y económicas del país". (Raúl Cardiel Reyes. Cultura Mexicana 1942-1992. pág. 115.).



En el Constituyente de Querétaro estuvieron representadas todas las tendencias que había hecho posible la Revolución. La mayoría de los diputados habían actuado en política desde 1910, otros después del cuartelazo de 1913, y muy pocos "Los que llegaron a la hora de la victoria, gritando más fuerte que los demás, para que no se averiguaran sus antecedentes..."

Instalado el Congreso, los representantes se dividieron en tres grupos:


"- El de los exrenovadores maderistas, el de los radicales o jacobinos, y un tercer grupo intermedio e independiente. No había conservadores y menos reaccionarios, pues todos deseaban avanzar, aunque unos con lentitud, progresivamente, y otros con rapidez. Los radicales, apoyados frecuentemente por los independientes constituían la mayoría, pero la aportación teórica de los renovadores resultó valiosa, y del mismo modo que Carranza inspiraba a los renovadores, el general Obregón apoyaba a los radicales". (Pastor Rouaix. La génesis de los artículos 27 y 123 de la Constitución Política de 1917. Puebla. 1945. pág. 45).



Las discusiones fueron a menudo apasionadas y violentas. El Constituyente no fue una cámara manejable, un congreso de incondicionales y serviles, fue una asamblea plural, donde el criterio dominante tuvo como propósito fundamental estructurar una nueva Constitución, la cual

se convirtiera en el mejor instrumento legal para terminar con la excesiva desigualdad del pueblo mexicano.

Donde se había manifestado con mayor fuerza la ideología de la Revolución, fue en las legislaciones de los Estados, pues en ellos las autoridades revolucionarias sintieron más inmediata y directa la presión de los anhelos populares. Estas circunstancias originaron tal riqueza ideológica, que al ser llevada al seno del Constituyente, permitió que la política provinciana fuera determinante en la estructura de la nueva Constitución.

En Sonora como en Veracruz, Yucatán y otras entidades de la república, la presión de la realidad social fue tan determinante, que muy pronto obligó a los dirigentes revolucionarios a tomar medidas de urgente realización. En nuestro estado, grandes extensiones de las mejores tierras estaban en manos de una cuantas familias de hacendados. La incipiente industria, las entonces modernas vías de comunicación, las grandes empresas mercantiles y de extracción mineral se encontraban en poder de compañías extranjeras, mientras la mayoría de los campesinos no poseían tierras, formando la gran masa de peones y de obreros que sufrían toda clase de vejaciones, no obstante haber realizado movimientos tan significativos como la huelga de Cananea en 1906.

Cuando el general Plutarco Elías Calles fue designado en agosto de 1915, gobernador y comandante militar del estado, además de combatir a los ejércitos villistas que habían invadido territorio sonorense, dictó una serie de medidas legislativas acordes con las circunstancias y con su ideología liberal.

Entre los decretos de marcado carácter social que puso en vigor el general Calles, podemos señalar:

"Decreto No. 1, publicado el 13 de septiembre de 1915, mediante el cual, quedaba absolutamente prohibido en el Estado de Sonora, la importación, venta y fabricación de bebidas embriagantes".

Decreto No. 8, dado en el campamento de San Lázaro, cerca de Agua Prieta, el 24 de septiembre del mismo año, donde se imponía a los patrones la obligación de proporcionar escuela a los hijos de sus trabajadores. El artículo segundo de este decreto dice:

"... Las negociaciones agrícolas, minera e industriales, así como las haciendas y ranchos de propiedad particular, cuyos dueños, ya sean individuos o compañías, tienen la obligación de establecer a sus expensas una escuela nocturna para sus trabajadores y las necesarias, según la población, para los hijos de los obreros".

Mientras se realizaban los preparativos para la defensa de Agua Prieta, amagada por las fuerzas del general Villa, entre los días 26 de septiembre y 31 de octubre de 1915, el general Elías Calles expidió otros decretos, entre ellos el No. 12, mediante el cual se creó la escuela de Artes y Oficios y Hospicio para Huérfanos, hijos de militares muertos en campaña, a la cual se le dio el nombre de "Cruz Gálvez", en memoria del distinguido revolucionario muerto en aquella ciudad fronteriza el 11 de octubre de aquél mismo año.

Mediante decreto No. 20, del 3 de enero de 1916, el gobernador Elías Calles dictó medidas reguladoras del comercio, conducentes a conciliar los intereses de comerciantes y consumidores, imponiendo severas penas de arresto o multa para quienes ocultaran artículos de primera necesidad o elevaran los precios establecidos.

Fue por decreto No. 25, expedido también en enero de 1916, por el cual se estableció en Sonora el salario mínimo, cuyos dos únicos artículos expresan:

Artículo l.º Todos los jornaleros y peones deben ganar cuando menos $1.50 (un peso cincuenta centavos) diarios en pesos fuertes de plata o su equivalente en otra moneda de circulación legal.

Artículo 2.º Los hacendados e industriales que paguen menos jornal del establecido, serán castigados con dos meses de arresto o quinientos pesos de multa.

El cultivo de la tierra era una necesidad inaplazable, pues muchas habían quedado ociosas debido a que los campesinos las abandonaron para ingresar a las filas del Ejército Constitucionalista, y los terratenientes permanecían en el extranjero o se negaban a cooperar con el gobierno revolucionario, por lo cual, el gobernador Elías Calles declaró de utilidad pública su cultivo, mediante decreto No. 17, dado en Hermosillo, el 15 de enero de 1916.

También se declaró de utilidad pública en el estado la explotación de las negociaciones mineras e industriales, pues era de urgente necesidad que se abrieran estas fuentes de trabajo.

Otros decretos de mercado carácter social puso en vigor el gobernador Elías Calles, entre los cuales podemos señalar: el establecimiento de Bibliotecas Públicas, la fundación de la Escuela Normal para Profesores, el impulso a la educación primaria y la creación de la Comisión Agraria Mixta.

El 19 de mayo de 1916, el general Elías Calles entregó el Gobierno del Estado al entonces Oficial Mayor de la Secretaría de Gobernación, Adolfo de la Huerta.

Convencido liberal y distinguido revolucionario civil, de la Huerta continuó la obra legislativa de Elías Calles, atendiendo fundamentalmente las demandas de carácter social.

Uno de los actos más sobresalientes de su administración fue la expedición del decreto No. 71, mediante el cual se creó la Cámara Obrera del Estado de Sonora. A este organismo, integrado con representantes de agrupaciones de trabajadores, se le otorgaron facultades legislativas y de vigilancia en las relaciones obrero-patronales.

Los considerandos de este decreto expresan:


"...Una de las causas principales que originaron la Revolución Social (subrayamos la expresión revolución social) fue el malestar económico de las clases trabajadoras, por efecto del sistema injusto de la repartición de las utilidades obtenidas por las empresas".

"...Entre los ideales revolucionarios figura como principal, la redención de las clases trabajadoras, por lo tanto, las tendencias de la Revolución deben encauzarse hacia la transformación del sistema social".

"...Ha llegado el momento en que el constitucionalismo debe mostrar con hechos el cumplimiento de los ideales que lo impulsaron a la lucha armada".

"...Al presente se hace necesario determinar el camino por el que han de solucionarse las dificultades de las clases trabajadoras, llevando a ellas el conocimiento de que en sus manos deposita el gobierno emanado de la Revolución, los medios de solucionar sus dificultades y determinar su mejoramiento".



En los artículos transitorios se fijaron diversas disposiciones, entre otras: "jornada máxima de ocho horas, salario mínimo; catorce años como edad mínima para trabajadores; firma de contrato de trabajo; un día de descanso semanal, reclamaciones por accidentes de trabajo".

Una de las mayores preocupaciones del gobernador de la Huerta fueron los problemas agrarios que se presentaban en el estado, para cuya solución creó el Departamento de Agricultura, Tierras y Aguas, dando posesión de tierras a los pueblos y personas que las solicitaban, aumentándose la producción y resolviéndose en parte la escasez de productos alimenticios. También por iniciativa de De la Huerta, el gobierno del estado organizó y refaccionó cooperativas agrícolas y siete mil setecientas setenta y tres hectáreas. (Informe del Gobernador Adolfo de la Huerta al Congreso del Estado. Hermosillo, 18 de junio de 1917).

Instalado el Congreso Constituyente en Querétaro, el gobernador de la Huerta comisionó a los diputados Juan de Dios Bojórquez, Flavio A. Bórquez y Froylán C. Manjarrez; éste último, siendo sonorense, formaba parte de la representación del estado de Puebla, para que presentaran en aquel Congreso algunas iniciativas suyas, entre otras, la "participación de los obreros en las utilidades de las empresas", la cual figura en las fracciones VI y IX del artículo 123 de la Constitución General de la República.

La labor legislativa del gobernador Adolfo de la Huerta fue intensa, pues en menos de un año expidió cuarenta y dos decretos, la mayor parte de ellos atendiendo a situaciones de carácter económico-social. (La Revolución en Sonora. Antonio G. Rivera. Ed. Gob. del Estado. Hermosillo, 1983).

Todas estas medidas legislativas, que el apremio de las necesidades de la población sonorense imponían, fueron estructurando un nuevo orden, en el cual, con la oportuna intervención del Estado, pero sin abandonar los principios fundamentales del liberalismo, le fueron dando a éste un carácter social, por lo que afirmamos, que durante los gobiernos preconstitucionalistas de Plutarco Elías Calles y Adolfo de la Huerta, se manifestó en Sonora la más auténtica ideología del Liberalismo Social.

Las circunstancias económicas y las condiciones sociales de los campesinos y los obreros, interpretadas por los constituyentes, en su mayoría políticos surgidos de las clases medias, fueron determinantes en la estructura de la nueva Constitución, que a pesar de haber surgido de una revolución, no fue una constitución revolucionaria, sino una constitución reformada, pues en ella quedaron intactos los principios liberales básicos de la Constitución de 1857.

El carácter original de la Constitución de 1917 ha sido, haber encontrado el equilibrio entre los intereses sociales y los individuales. Esta característica ha originado discusiones y polémicas en tomo a la ideología de nuestro sistema político, en donde existe la supervivencia de instituciones e ideas socializantes, con principios e instituciones propiamente capitalistas. De este modo, para las izquierdas exaltadas, que han ambicionado radicalismos violentos, la Constitución se quedó muy corta, y las derechas conservadoras o moderadas, se han alarmado con medidas radicales como la Reforma Agraria; la que le han otorgado al Estado una vigorosa rectoría económica; las que establecieron la propiedad originaria de la nación, conservando el dominio de los recursos naturales más importantes y estratégicos; o como las leyes laborales bajo el estricto control del Estado.

El carácter original de la Constitución de 1917, le dio a México el privilegio de haber creado la primera constitución social del presente siglo, la cual ha tenido diversas interpretaciones en cada período presidencial, sin embargo, su vigencia se ha mantenido por más de siete décadas.

En las postrimerías del presente siglo y visualizando ya un nuevo milenio, somos testigos de profundas y rápidas transformaciones en el orden mundial. Nuestro país, acorde con esa dinámica, está inmerso en una serie de reformas constitucionales, algunas de las cuales han roto viejos tabúes, significando con ello el propósito de mejorar el sentido del desarrollo del régimen, pero respetando el sistema, los. principios básicos, los cimientos del orden político sustentados por nuestra Constitución.

Uno de esos principios originales de nuestra Revolución es el Liberalismo Social, que en Sonora tuvo su más genuino antecedente en la obra desarrollada por los gobiernos preconstitucionales de Adolfo de la Huerta y Plutarco Elías Calles.
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Moral y religión en el período preconstitucional, (1915-1917)


Mtro. Carlos Macías Richard

Fideicomiso Archivo Plutarco Elías Calles y  Fernando Torreblanca

En 1913, un gran número de gobernadores carrancistas creyó que la caída de Madero se había debido a la ausencia de un marco jurídico que impidiera y penara toda conspiración y frenará la ingrata movilización del "elemento reaccionario", (léase, para el caso sonorense, las fuerzas ex federales, la ex burocracia porfirista y, sobre todo, la opinión y acción clerical). Estos gobernadores, forjados por lo común en los rigores de la guerra, atendieron de inmediato y con énfasis sin igual el flanco legislativo que regiría la nueva vida civil. (Tal parecía ser el mágico antídoto contra la involución).

En el afán de adaptar las leyes a las nuevas aspiraciones socio económicas de la población de las entidades, confluyeron sin proponérselo varios gobernadores carrancistas -el general Calles y De la Huerta, con ellos-. Sus reglamentos y circulares rubricaron, aún antes de reunirse el Congreso Constituyente, un conjunto de medidas de avanzada, enderezadas hacia múltiples direcciones. Emitieron leyes, por ejemplo, que buscaron el saneamiento cívico, el rescate de la causa laboral, la fundación de escuelas básicas y normales, la obstaculización de la "perniciosa influencia del clero" y hasta el castigo a sectores en apariencia incómodos al nuevo statu quo (en Sonora: yaquis y chinos). En fin, crearon y aplicaron con la energía y la legitimidad que suelen caracterizar a las acciones de las facciones triunfadoras, un conjunto de leyes que revelaban el tamaño del salto que los revolucionarios estaban dispuestos a dar para demostrar su apego y su lealtad con las ideas de vanguardia.

De entre las medidas de avanzada que empezaron a proliferar en el país a finales de 1914, debe reconocerse que el general Calles tuvo el cuidado de aplicar en Sonora no sólo -por decirlo así- lo más granado, sino también lo que más casaba con su idea del progreso. Pero al considerarse la acción de Plutarco Elías Calles, no debe perderse de vista el ámbito nacional al momento de evaluar los años 1915-1918; porque se corre el riesgo de abstraerse de lo que pasaba en otras regiones del país, y ello podría significar, a más de la sobrestimación del personaje, la del contenido y el efecto verdaderos de sus disposiciones legales. Es decir, es necesario plantearse una pregunta esencial antes de introducirnos a comentar el contenido de las reformas jurídicas en Sonora: ¿qué tan originales resultaban las nuevas propuestas del general Calles en el marco nacional?; o dicho de otra forma: ¿hasta dónde eran reflejo de lo que experimentaban políticos radicales de otras latitudes?

A despecho de quienes piensan que el gobernador Calles diseñó y aplicó un programa personal, extraído de su formación y enderezado a resarcir parte de su vida anterior, nos gustaría asentar que casi todos los ensayos legislativos que éste emprendió contaban con al menos un referente previo fuera de Sonora. Esto es, prohibiciones al consumo de alcohol y a los juegos de azar, persecución religiosa, fundación de escuelas, salario mínimo, etc.

En cuanto a los decretos que prohibieron las producción, venta y consumo de bebidas embriagantes, así como los juegos de azar y las apuestas, los antecedentes eran los siguientes. Poco antes que el general Calles, el general Pablo González, por ejemplo, había prohibido con energía, aunque por poco tiempo, la venta de licores (y el baile) en Matamoros. Además, con simultaneidad a las disposiciones del general Calles en el mismo sentido, en la Ciudad de México, Sinaloa y Chihuahua, las autoridades respectivas también decretaron medidas a favor de la ley seca y en contra de los juegos de azar.1

Pero en realidad, si en algún lado las medidas antialcohólicas habían adoptado visos claros de bandera política, era en la Unión Americana. Estaría incompleta la alusión al tema sin recurrir, entonces, al permanente espejo que el general Calles tenía al norte de su estado. La diferencia en los Estados Unidos estuvo en la que la ola seca formó parte de un movimiento lento, amplio y progresivo. Se sabe que desde el último tercio del siglo XIX, los protestantes de clase media la habían emprendido en contra de algunos hábitos de la creciente población inmigrante (escoceses y alemanes, en especial), mismos que, según ellos, hacían añicos los valores deseables acerca del dominio de sí mismo y de la sobriedad. Corporaciones civiles en pro de la temperancia habrían de lograr, al iniciar el siglo XX, que se implantara la ley seca en cinco estados. Luego, al iniciar la revolución mexicana, un gran sector de estados vecinos del norte habían logrado avances sin precedente en la creencia del llamado "mundo libre de vicio y alcohol".

De modo que cuando el gobernador Plutarco Elías Calles emitió su decreto número uno, para impedir "el aniquilamiento físico y la perversión moral del individuo", poco más de la mitad de los estados de la Unión Americana podían ya considerarse completamente secos,2 y lo serían por un periodo más prolongado que en Sonora.

En otro flanco, en Sonora como en otras entidades del país, la persecución religiosa fue una acción más o menos constante, aunque bien focalizada, por parte de los jefes militares y los líderes radicales antihuertistas. Como apuntó Charles C. Cumberland, al principio de tal hostilidad afloraron más que nada argumentos fiscales y sentimiento xenofobos;3 después de todo, la animadversión contra los ministros de culto se alimentó al calor de la guerra y de las conveniencias de facción. Pero con el tiempo fueron saliendo a flote los añejos resentimientos ideológicos, aquellos que la inocultable versión histórica del liberalismo había ido alimentando en escuelas, plazuelas, diarios, discursos de efemérides, libros y, desde luego, historias de familia.

De cualquier modo, si afirmamos que en varias regiones de la república aparecieron signos de intolerancia y represión en contra del clero y, sin más, nos introducimos en la arena sonorense, estaríamos restándole su parte de responsabilidad al gobierno carrancista. Quisiéramos, por tanto, antes de enumerar casos precisos que nos ilustren, despejar cualquier duda sobre las múltiples paternidades del anticlericalismo nacional en 1917. Lejos estaba el general Calles de ser el precursor. Nuestro testimonio seleccionado es un mensaje enviado a todos los gobernadores y rubricado por el subsecretario de Gobernación, encargado del Despacho, Manuel Aguirre Berlanga. En éste se ordenaba a cada uno de los ejecutivos estatales que:


...se sirva tomar las medidas que creyere prudentes a fin de impedir, dentro de sus facultades legales, que en esa entidad de su mando se esté llevando a cabo dicha obra de sedición del clero y de sus adictos; y consigne a los que hasta ahora se hayan hecho culpables de transgresión, así como los que llegado el caso en lo futuro lo fueren, a la autoridad correspondiente.4



En realidad, modelos de iniciativa personal para someter al clero abundaban por todo el país. Así por ejemplo, Antonio Villarreal cerró las iglesias de Monterrey en abril de 1914. Obregón encarceló al obispo de Tepic y exilió a numerosos sacerdotes de ese lugar y de Guadalajara. Villa ejecutó a cinco sacerdotes luego de su aparatoso triunfo en Zacatecas. Salvador Alvarado, entre otras acciones al respecto, convirtió el palacio del arzobispado de Mérida en escuela normal. Y aún más, los gobernadores de por lo menos 10 estados desterraron a los clérigos extranjeros a principios de 1916. Encima de todo, la puntilla la daría el propio Carranza el 22 de agosto de 1916, al decretar la jurisdicción del gobierno federal sobre los inmuebles pertenecientes al clero.5

La entidad de nuestro estudio tenía, a decir de un informe fechado en 1918 y solicitado por la Secretaria de Gobernación al jefe del Ejecutivo local interino Cesáreo Soriano, 83 templos, entre católicos y protestantes. Según se desprende tal documento, durante los álgidos años de lucha antihuertista fueron clausurados, o modificados sus fines (por escuelas, hospitales, establos y oficinas públicas), las iglesias de las siguientes localidades: Huatabampo, Nogales, Zubiate, Caborca, La Colorada y San José de Pimas. Incluso, la escuela parroquial de Hermosillo, donde por mucho tiempo estuvo la escuela católica, se transformó en escuela normal oficial.6

¿Cuáles fueron las razones que el general Calles adujo al momento de disponer la expulsión de sacerdotes en su estado? ¿Cómo se presentaron las hostilidades anticlericales en Sonora?

Es un hecho que el temor a una intervención estadounidense por el lado norteño del país endureció la posición del general Calles como gobernante y exacervó sus sentimientos nacionalistas. Hay razones para creer que al menos en dos de sus más controvertidas decisiones como encargado del Ejecutivo sonorense (es decir, la expulsión de sacerdotes .del estado y la rígida postura ante los propietarios extranjeros de minas) influyó aquella imagen del yanqui poderoso, agresivo y expansionista.

Eran días de inquietud y nerviosismo en todo Sonora. Francisco Villa y sus hombres habían asaltado Columbus el 9 de marzo de 1916 y, al día siguiente, las noticias de prensa llegadas al estado desde Washington auguraban lo peor. Se afirmaba que de un momento a otro varios miles de efectivos de infantería y caballería penetrarían Sonora por Douglas, que la guerra intestina no tendría fin, y ante todo, que los días del gobierno carrancista estaban contados. Algo de la dramática situación que llegó a sentirse en Sonora por esos días puede percibirse en el siguiente telegrama dirigido al general Calles:


Estoy procurando evitar rompimiento con los Estados Unidos. Por lo que pueda suceder, sitúa usted sus tropas en puntos convenientes para impedir la invasión de soldados americanos a nuestro territorio. Tenga usted todo listo para destruir la vía férrea de Nogales al sur y ordene que lo mismo se haga en Naco y Agua Prieta si se declara la guerra.7



En medio del sonido de los tambores y sintiéndose amenazado por el fantasma de la intervención, el general Calles creyó oportuno neutralizar a un pequeño pero incómodo grupo de individuos que -como razonaba gran parte de los revolucionarios sonorenses- además de no desempeñar ningún papel activo en las labores de tipo económico, político, militar, educativo o cultural del estado, la daba por "entregarse a la intriga y a fomentar la intervención americana",8 manteniendo simpatías con los oponentes del carrancismo asentados dentro y fuera del país. Nos referimos por supuesto, al sector clerical.

Apenas días después de la infausta incursión de los hombres de Villa al lado estadounidense, el general Calles aprovechó al máximo el cierre de filas en torno a la defensa del territorio, para resolver el destierro, sin más, de todos y cada uno de los sacerdotes católicos existentes (casi una treintena) en Sonora.9 Si no fuera por las futuras fricciones del general Calles con el clero y, sobre todo, por el concepto que éste tenía acerca del papel que desempeñaba la religión católica en el pueblo asentado en el altiplano mexicano,10 podría decirse que aquella expulsión hubiera sido tan sólo producto del arrebato radical y aislado de un gobernador. Es decir, considerado por si mismo, sin sus futuras implicaciones, es posible que este episodio de la Historia se hubiera retenido sólo como una anécdota regional, como un arrebato pasajero, por haber repercutido sólo en la privación de servicios religiosos a los sonorenses durante un bienio.

¿Cuáles son las aristas del "conflicto religioso" sonorense que contribuyen a vislumbrar algún sello personal del general Calles? En primer lugar, a diferencia de las otras leyes decretadas en el estado por aquellas fechas entre éstas la del divorcio y la que creó la importante Cámara Obrera, ésta última debida a Adolfo de la Huerta, en la resolución del destierro de sacerdotes si puede advertirse la decisión y el deseo personal del general Calles. Parecería obvio decirlo, pero es necesario: no la propuso Cesáreo Soriano ni De la Huerta. Debe tenerse en cuenta que, a pesar de las sucesivas licencias de gobierno y alejamientos de Hermosillo, fue el general Calles quien la inspiró.

Establecido lo anterior, es necesario destacar que el celo y el rigor adoptado en este renglón, al proponerse aplicar lo que en el concepto del general Calles era una nueva moral, no encontró paralelo en los antecedentes locales de gobierno. Pero insistimos: en el celo y el rigor al aplicar las medidas. Es posible que el mismo sello pudiera haberse percibido en por lo menos otras tres disposiciones: la radical manera como actuó al intentar suprimir el consumo de alcohol, la no menos enérgica y radical supresión temporal de los juegos de azar y el empeño sistemático por promover la instrucción. En ese sentido, se diría que los revolucionarios como el general Calles exhibieron un dogmatismo esencial: tenían claro que para crear el nuevo hombre, para erigir una nueva moral, era necesario desterrar los vicios mundanos, crear más escuelas laicas y, en especial, neutralizar -en sus palabras- la perniciosa influencia del clero en el pueblo inculto. La recelosa mirada del general Calles hacia la misión eclesiástica se percibió sin embozo desde 1916, cuando fue tomada la decisión del destierro. "Son espías y enemigos que están dentro de nosotros", sostenía el general Calles. Se ha comprobado -agregaba-"su participación criminal... que tenderá a traernos la intervención extranjera".11 Así que la orden terminante emitida a todos los comandantes militares del estado el 19 de marzo de 1916 fue que notificaron a "los clérigos que haya en su jurisdicción que en un término de dos días deben salir de Sonora".12

No sorprendió el hecho de que hubiera quienes consideraran vaga la acusación e injustificada la medida. Entre quienes pensaron así se encontraban residentes mexicanos en Arizona y periodistas de la misma región. En respuesta, el general Calles no cesó de señalar que abundaban las pruebas.


... que no dejan lugar a dudas de que ellos eran agentes de los científicos. Como siempre -continuó-, se han aprovechado de la ignorancia de muchos de nuestros hombres, para que éstos cometieran actos que ocasionen la intervención en México, y quizá esta misma clase de gente ha aconsejado al bandolero Villa a cometer todos los punibles atentados contra los americanos, cuyas consecuencias lamentamos.13



Para un historiador que desestime el peso de la voluntad individual y del carácter de los actores en el pasado, podría carecer de importancia el hecho siguiente: había, en realidad, una hostil predisposición sostenida por algunos frailes locales hacia todo gobierno que oliera a pólvora y, en general, hacia cualquier idea de renovación social.

Pero al margen de aquella polémica, observamos en otras ocasiones rasgos permanentes en el carácter del general Calles. Nos parece, por ejemplo, que solía reaccionar con gran energía ante lo que consideraba debilidades humanas que afectaban a terceros. Cuando en varios momentos de su trayectoria percibió que alguno de sus aliados o subordinados era presa de tal yerro o "debilidad", nunca vaciló en romper de tajo el compromiso. Uno de esos aliados circunstanciales fue el gobernador interino Cesáreo Soriano, un inteligente colaborador que sin duda hubiera podido llegar lejos. No podría asegurarse que el general Calles no le costaba ningún esfuerzo romper con sus amigos cuando las circunstancias así lo exigían. Mas bien, puede señalarse que su alto concepto de fidelidad y compromiso iban por delante de la amistad y el aprecio cuando se trataba de evaluar errores y mala fe. Cesáreo Soriano, el emergente de siempre, cometió el error de aceptar una jugosa tajada de dinero a cambio de sólo "otorgar disimulo" a las casas de juego de Huatabampo y Navojoa. El general Calles se creyó traicionado y no sólo "cesó" del cargo a Soriano, sino que escribió un oficio al Congreso para explicar los malos manejos del interino y del diputado José A. Castro, mismos que incluso fueron consignados a las autoridades competentes. El resultado final del Gran Jurado que formó el Congreso, sería la inhabilitación política de por vida del inculpado.14

Notas
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Acercamiento al proceso de formación ideológica de Plutarco Elías Calles, 1915-1919.
Su gobierno en el Estado de Sonora

Guadalupe Rivera Marín

Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana

Plutarco Elías Calles se formó y consolidó como estadista mexicano en un proceso histórico particularmente especial: la Revolución Mexicana, movimiento con el cual se familiarizó desde sus inicios en 1911.

Para comprender el papel desempeñado por Calles en la vida política del país durante las primeras décadas del presente siglo, es imprescindible aproximarse tanto a la formación de su pensamiento como estadista y gobernante (particularmente durante el período de 1915 a 1919, cuando fungió como gobernador del estado de Sonora), como a los aspectos relacionados con sus proyectos económicos y sociales.

Fue durante los años mencionados cuando Calles encontró el espacio adecuado para poner en práctica su ideología nacionalista en el ámbito regional, su experiencia lo llevaría posteriormente a aplicarla a escala nacional ya desde la presidencia de la República.

El período analizado que abarca el transcurso de su régimen como gobernador sonorense ha sido insuficientemente tratado desde la óptica de sus ideas, de tal manera que en esta ponencia se expondrán algunos de los aspectos generales sobre los orígenes de su pensamiento, las condiciones que los fomentaron y las empresas políticas que lo convalidaron.

Para cumplir con estos objetivos se consultaron las fuentes que obran en el Fideicomiso Archivos Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca (FACYT) que cuenta con el importante y valioso Fondo Plutarco Elías Calles, depositario de la mayor parte de la relativa al período estudiado.1

Su llegada a la política estatal

Al inicio de su carrera profesional. Plutarco Elías Calles se incorporó al magisterio como maestro de primaria, además de ejercer el cargo de tesorero municipal en Guaymas su ciudad natal. En 1910 cuando se desempeñaba como gerente del molino Excélsior el Banco de Sonora embargó la empresa dificultando aún más su situación económica y laboral la cual ya se significaba por su poco éxito que había tenido en otras empresas.2

Dado lo anterior decidió iniciar otros negocios ahora en los sectores de la minería y el comercio, en los cuales tuvo mayor éxito. De manera simultanea, continuó el ejercicio de la docencia en escuelas primarias.3 Al estallar la revolución su difícil situación personal se transformaría rápidamente dada su destacada participación militar en la defensa de plazas estratégicas para la causa revolucionaria. En efecto, aunque preocupado en un principio por estos problemas de naturaleza militar, Calles veía en el resultado de la contienda electoral emprendida por Madero en contra de la última reelección de Díaz un factor decisivo para el futuro del que empezaba a ser su propio proyecto político.4 Aunque contendió y resultó derrotado en las elecciones legislativas locales de 1911, sus primeras experiencias en la vida política no fueron inútiles para su formación. Después de esa derrota electoral empezó un ascenso vertiginoso en la política regional. En 1911 cuando el gobernador José María Maytorena abrazó la causa Maderista, Calles fue nombrado por éste Comisario en el ciudad fronteriza de Agua Prieta, punto estratégico para el desarrollo de la actividad revolucionaria dado su situación como entrada y salida de mercancías, hombres e ideas hacia el vecino país.5

En los años subsecuentes continuó con todo éxito realizando diversas actividades castrenses de tal forma que en 1914 cuando las facciones revolucionarias derrotaron cabalmente a los grupos de poder porfiristas y huertistas. Calles obtuvo el grado de general brigadier. Sus propios triunfos en campaña aunados a los alcanzados por el grupo carrancista dentro del que militó desde el inicio del levantamiento armado del constitucionalismo contra Victoriano Huerta se tradujeron en el incremento de su propia fuerza política, ese mismo año, en su primer viaje a la ciudad de México, fue recibido por Venustiano Carranza, Primer Jefe del ejército Constitucionalista y así entró en contacto con la nueva élite política y militar. Ahí.se originó el proceso que lo llevaría en 1915 al gobierno del estado de Sonora.

Cabe señalar qué el movimiento villista fue una preocupación fundamental para los constitucionalistas, y desde luego para el gobierno de Calles en Sonora. Con el decreto número 23 del 10 de enero de 1916, pronunciado en su carácter de gobernador y comandante militar del estado de Sonora, el general logró controlar a los opositores del carrancismo que se encontraban en haciendas, ranchos, comercios y empresas industriales de la entidad.6 Su misma preocupación le llevó a enviar a la Secretaría de Guerra un proyecto para reorganizar el ejército del Noroeste, el cual fue aplicado en beneficio del grupo sonorense que en tal forma contó con un ejército más profesionalizado y mejor equipado cuando se le presentó la oportunidad de llegar al poder. Esa preocupación por el buen gobierno se vio acrecentada con la resistencia de los indios yaquis a someterse y perder su autonomía. Calles tuvo que hacer frente a los levantamientos de ese grupo indígena rebelde al tiempo que continuaba gobernando el estado. Su estrategia consistió en replegar a los yaquis a lugares alejados de los camino y centros poblacionales, donde los mantuvo hasta 1918 cuando llegó la ayuda militar necesaria que le envió el gobierno federal.7 Como consecuencia del ataque yaqui a un tren de pasajeros ocasionando la muerte de civiles indefensos.

Preocupaciones centrales de Calles durante su gestión como gobernador de Sonora.

Con el transcurso del tiempo, el general Calles además de manifestarse como estratega excelente y militar mostró sus aptitudes como hombre de pensamiento revolucionario y nacionalista ello le valió que en 1915 Venustiano Carranza le designara gobernador interino y comandante militar de Sonora. Al iniciar su régimen, predominaba en su ideología el liberalismo del siglo XIX y los principios democráticos señalados en la Constitución de 1857, así como un sentimiento claramente patriótico, ideas que habían sido borradas de los círculos políticos porfiristas a cambio del establecimiento de la dictadura y la condescendencia con el extranjero.8

En ese marco se entiende el que Calles adoptara como punto toral de su programa de gobierno la plataforma de "Los Derechos del Hombre", tal como lo habían declarado los constituyentes liberales decimonónicos. En 1915, en su programa de gobierno propuesto en Agua Prieta, dos años antes de la promulgación de la Constitución de 1917, Calles propuso "la libertad de sufragio efectivo y que ninguna autoridad civil ni militar coartara el libre voto del ciudadano"...9

Sin duda, en tales ideas políticas se percibía la influencia del pensamiento de Venustiano Carranza, a quien admiraba.

Las ideas políticas y sociales que aplicó al asumir su gobierno, pronto dejaron lugar a iniciativas de carácter pragmático. Estas fueron terreno fértil para sus primeras ideas nacionalistas, que más tarde se fortalecerían durante el ejercicio de la presidencia de la República.

En cierto modo se puede plantear que Calles se vio obligado, por coyuntura regional prevaleciente, a ofrecer un proyecto viable a la sociedad sonorense en el marco de la lucha armada. Era necesario, por otro lado, buscar las vías civiles para mantenerse en el poder.

Para lograr ese propósito se requería el diseño de una estrategia política y un programa económico adecuado que Calles emprendió con éxito. Sin duda a la aptitud singular que poseía para la planificación económica y social, el inicio de su gobierno mostró tales preocupaciones las cuales concernían no sólo al estado de Sonora sino al país en general. Las características mencionadas lo distinguían de otros jefes revolucionarios para quienes la actividad primordial radicaba en el ejercicio del poder por si alejada de preveer el futuro de sus acciones y del futuro mismo del país. Tal actitud le permitieron sobresalir y sobrevivir en la vorágine revolucionaria.

Durante su administración sonorense. Calles tuvo preocupación particular por sanear las finanzas, la educación pública, el control de consumo de bebidas embriagantes, la seguridad pública y el desarrollo económico estatal así como la relación con los Estados Unidos.

La educación pública fue una de las áreas más privilegiadas por su gobierno. En uno de sus primeros decretos ordenó: "en todos los lugares de 500 habitantes con 20 niños de ambos sexos se establecerán escuelas (...) y también se abrirán establecimientos de educación para los adultos de ambos sexos..." Más tarde. Calles llevaría como parte importante de su experiencia gubernamental a nivel nacional, la obra educativa iniciada en Sonora de 1915 a 1919.10

Por otro lado, de acuerdo con sus conocimientos sobre la región, pensaba fincar el desarrollo económico del estado en el mejoramiento de la actividad agropecuaria, adoptando "nuevas técnicas y mejores salarios a los jornaleros", sin por ello afectar el progreso logrado por los agricultores privados. Calles apoyaba entonces y continuó en esa posición a lo largo de su vida, que la no afectación de la vieja estructura agraria que consideraba eficiente. Tal vez por ello y por no estar familiarizado con la situación agraria tan diversa que predomina en el centro y sur del país, no compartió las ideas agraristas de luchadores sociales como Zapata, Alvarado y Carrillo puesto que en el sur del país clamaban por la restitución y el reparto de la tierra.

Estaba convencido de la imposibilidad de alcanzar un desarrollo económico basado en el sector primario, sin las condiciones crediticias y financieras favorables, y sin apoyo fiscal, comercial y de infraestructura. Con el fin de sustentar su proyecto de reforma para el campo, el 4 de agosto de 1915 creó el Banco Agrícola Oficial del Estado de Sonora.

Así mismo, en sus diversos proyectos de desarrollo económico estatal dio prioridad a la ayuda dirigida a los, productores eficientes, en un marco legal nacionalista opuesto a los intereses de los grandes inversionistas extranjeros. Tal fue el caso de la compañía minera de Cananea, que rechazaba el acatamiento de la ley laboral y continuaba discriminando a los trabajadores mineros mexicanos con respecto a los estadounidenses. Se pueden mencionar también otros casos como el de la Cía. Constructora Richardson y la Weeler Land Co., que pretendía seguir gozando de los privilegios, en particular de naturaleza fiscal, obtenidos durante el régimen porfirista.11

En relación con la política exterior de México, el gobierno de Calles transcurrió durante los años de la Primera Guerra Mundial y el gobernador supo sobrellevar los problemas surgidos con el gobierno estadounidense. Sabía que si lograba aprovechar la coyuntura en la frontera, podría no sólo salir bien librado de los conflictos sino además propinar serios golpes a los opositores del carrancismo. En este sentido, mantuvo estrecho intercambio epistolar con el mayor J. A. Ryan, de Douglas, Arizona, responsable de esa guarnición y un contacto permanente con el Departamento de Estado Norteamericano.12 Con el objeto de preservar la seguridad de ambas naciones de absoluto común acuerdo.

Sin embargo, el gobierno callista tuvo que enfrentar diversos problemas de peso como el contrabando y la doble circulación de monedas en la franja fronteriza, los cuales difícilmente podía resolver sin el apoyo del gobierno federal.

Finalmente resulta relevante comentar que un aspecto central de su gobierno fue la constante solución que dio a las diversas demandas de la ciudadanía sonorense, relativas a problemas de servicios públicos, de salud y seguridad pública, entre otros. A pesar de la dificultad que presentaban, Calles se mostró sensible a dichas peticiones y aportó respuestas inmediatas, creando instituciones acordes con los principios revolucionarios que atendieran esa problemática permanente y compleja,13 tal y como se constata en las múltiples" solicitudes y sus respuestas prontas que obran en los archivos correspondientes.

En conclusión, se puede afirmar que:

El gobierno de Plutarco Elías Calles en Sonora durante el período de 1915-1919, resulta de especial interés para comprender la proyección que posteriormente tuvo como gobernante y estadista mexicano. Ahí surgió su interés en la creación de proyectos sociales y económicos realizados por medio de las múltiples instituciones correspondientes entre ellas el fomento educativo como la docencia a nivel primaria y a las actividades agropecuarias con la creación del Banco Agrícola de Sonora antecedente de los que posteriormente serían los Bancos Agrícolas de nivel nacional.

Su ejercicio del poder le permitió adquirir conciencia sobre los problemas fundamentales regionales y del país, luego que terminara la lucha armada.

Asimismo, planteó la disyuntiva de gobernar con la ley, sin excepción alguna, o bien dejar pasar las. arbitrariedades que los inversionistas extranjeros todavía ejecutaban en la segunda mitad del siglo, habiéndola resuelto a favor de México.

Enfrentó también los problemas cotidianos de la región y de los derivados por la convivencia en la franja fronteriza, lo cual le permitió convertirse en un político pragmático y de clara ideología nacionalista.


Notas


1 Agradecemos las atenciones del personal encargado de clasificar y cuidar ese archivo, particularmente a la señora Norma Mereles.

2 Krauze, Enrique, Plutarco Elías Calles, FCE, Biografías del poder, México, 1987.

3 Ibid.

4 En 1916 Calles envió a la Secretaría de Guerra un proyecto de organización del Ejército del Noroeste. Cf. FACyT, FPEC, exp. 53. Por su parte, Héctor Aguilar Camín nos expone a lo largo de su obra, la importancia que tuvo para el grupo sonorense contar con un ejército más profesionalizado y mejor equipado. Cf. La Frontera Nómada, Sonora y la Revolución Mexicana. Siglo XXI eds.- Sep. México, 1985.

5 Cf. Aguilar Camín, Héctor, Op. cit.

6 FACyT., exp. 1, legajo 2/2, decretos, circulares y demás disposiciones dictadas por el C. Gobernador y Comandante Militar del Estado de Sonora, Gral. Plutarco Elías Calles.

7 Ello fue a raíz del ataque yaqui a un tren, en el que dieron muerte a civiles. Cf. Luis L. León, Crónica del Poder, en los recuerdos de un político en el México revolucionario. FCE, México 1987, pp. 30-31.

8 Cf. Hale, Charles, La transformación del liberalismo en México, Ed. Vuelta México, 1991.

9 FACyT, Fondo Plutarco Elías Calles, (FPEC), exp. 1, legajo 2/2. Programa de gobierno , Agua Prieta, Sonora, agosto de 1915.

10 Así lo podemos apreciar a través de su correspondencia sostenida desde la ciudad de México con amigos radicados en Hermosillo, Sonora. Cf. Macías Carlos, Plutarco Elías Calles, Correspondencia personal (1919-1945). T.l, FCE. -FACyT- gobierno del Estado de Sonora, México, 1991, p.30.

11 FACyT, FPEC, Exp. 2, legago 8/17.

12 FACyT, FPEC, Exp. 38, correspondencia con el mayor J.A. Ryan.

13 FACyT, FPEC, Exp. 44, solicitudes al Gral. Calles por particulares del Estado de Sonora.




Crónica de la visita de un revolucionario
(La llegada del general Francisco Villa a Mátape, Sonora)

Ulises Cortés León

Universidad Kino

Habían transcurrido más de cien años, tiempo en que don Miguel Hidalgo y Costilla diera el famoso grito de Dolores y en que la peonada, junto con un puñado de indios analfabetas tomara el movimiento de independencia como de ellos. Tal vez don Miguel no esperaba tanto o no quería tanto con aquel movimiento, pero el primer golpe ya estaba dado, ya se había echado a rodar toda una nueva visión del mundo y por lo cierto era lo mejor para la mayoría. Aquel movimiento quedaría en manos de quienes no sabían ni de fechas, ni de números, ni de letras tal vez pero si tenían muchas ganas de vivir y de vivir bien. Gracias a estas personas el movimiento independentista tomó forma y se convirtió en uno de los primeros y principales en el continente.

Tiempo después, un grupo de amantes del saber y de la patria realizaría otro de los más sobresalientes movimientos políticos, conocidos como, "La Reforma", que daría pie a una nueva clase de gente en el poder y a una nueva política.

Más adelante se prepararía poco a poco una explosión social que se convertiría en una revolución y se llamaría también "la revolución hasta en nuestros días", que para unos no era más que un pretexto para consolidarse en el poder, para otros, era un simple juego de ajedrez; pero para la gran mayoría, era un gran movimiento de verdad y para la verdad. Esa mayoría buscó a sus líderes y a ellos se adhirió, por eso, surgieron caudillos como Emiliano Zapata y Francisco Villa. Ellos representaban la esperanza para el desposeído, el pobrecillo, el ignorante, el indio hambreado y el peón cansado. Ellos, tomaron para sí solos "La Revolución" pues esta no podía pertenecer a quienes estaban queriendo tomar decisiones, tomando café atrás de un metálico buró.

La historia que nos atañe sucede en el tiempo en que el general Francisco Villa anda a salto de mata, no porque ésta hubiese sido su práctica o su costumbre, aunque en un principio como bandido esa era su rutina diaria. Ahora era el General y no porque a él le hubiese gustado serlo, sino porque las gentes, vulgus las masas, se lo pidieron y el no aceptó a tontas y a locas, sino a ciencia y conciencia porque se había "desatado la caballada" y él no era de los que se iban a dar una vuelta a la pasarela y se devolvía sin más. El conocía el mundo a su manera y obtenía sus propias conclusiones; era una copia pura del instinto y del olfato animal.

No había asistido a grandes escuelas, ni tenía estudios rimbombantes; pero así era él, y nada más que él. Un hombre hecho a las dificultades de la vida y hecho a sus propios linchamientos, no necesitaba de mucha explicación para entender cualquier cosa, tenía una visión global de su entorno y del mundo que vivían sus seguidores, tenía una visión pocas veces errónea de los hechos, que pocas veces lo hacían equivocarse.

Entró a la bola como muchos le llamaban, porque así era la forma de saldar cuentas con todos aquellos caciques y terratenientes que estaban echando a perder muchas vidas y conciencias. El recogía las inquietudes de los desposeídos y concentraba y representaba a esas mismas clases que no estaban en la pobreza, sino en la miseria extrema. Allá en su mente cargaba y reflexionaba tantas y tantas injusticias que ya habían colmado el vaso de la nación. Por eso, casi a ciegas se entregó a dirigir aquellas multitudes que estaban acostumbrados a sobrevivir con un puñado de sal mezclado con tortilla. Se los llevó a la lucha sin saber en que iba terminar aquellos; pero sí con la certeza de que más tarde o temprano, una bala de mauser le iba a partir la cabeza, o le iba a atravesar el hígado o el corazón.

Cuando ganaron la primer batalla, entonces dijo:

-Ya le pegamos muchachitos, ya le pegamos.

En realidad su figura creció más de lo que él mismo esperaba de sí mismo, por eso; llegó a ser el coco de los más listos y la pesadilla de los más bravos. Tal vez eso lo envalentonó; pero lo envalentonó positivamente porque muchos de sus seguidores ahora si, ni quien los detuviera, por eso tomó Celaya, sitió Chihuahua, combatió en Durango, atravesó Coahuila, desparpajó ejércitos y tomó cuarteles, encarceló caciques y fusiló a traidores, siempre bajo una misma tónica, siempre bajo la tónica del triunfo de la Revolución porque esa iba a ser el triunfo de los pobres y nada más. En el amanecer de la justicia social tomó y repartió quitó a unos y a otros dio "Donde esta víbora pica no hay remedio de botica" decía en el lomo de su machete "bien afilado que traía en el costado de su cabalgadura".

Por eso las familias pudientes y acomodadas, la llegada de Villa a las calles principales de algún pueblo se le llamaba como "la pena negra". Tal vez él no iba con los finos o los perfumados como él les decía: porque muchos de ellos se convertían en traidores a la postre, pero si hacía ver y sentir un atisbo de injusticia, para que la gente de la clase a la cual él pertenecía, confiara en él de verdad, sino de a deveras.

Cuando Villa llegó a Sonora proveniente de Chihuahua, era porque ya había crecido las envidias desmesuradamente y pensaban muchos de aquellos generalotes de la revuelta nacional que aquel paría de los montes podía quitarles más tarde o más temprano las riendas de la Nación, que necesitaba según ellos, más que nervios, o corazón, necesitaba cerebro; por eso lo siguieron, lo apalearon, y lo corretearon más allá de los líderes conocidos por él y sus tropas y vinieron a caer a la tierra de las aguas prietas, donde sostuvo una encarnizada lucha tenaz contra el ejercicio carrancista y dio un vuelco a su estratagema.

Si no puedo obtener éste lugar, diría más tarde el general Villa, entonces conquistaré desde aquí hasta Guadalajara pasando por Culiacán.

No obstante, la tenacidad del Centauro del Norte y la fiereza para el combate de sus tropas, ya no alcanzaría a ver los triunfos por lo menos dentro del territorio de la choya, del mezquite y del palo fierro.

No descansó su humor guerrillero, hasta no llegar a Nogales y desde ahí, pasar a la capital, tomaría según sus intenciones y desde ahí, volver a comenzar una nueva ruta de triunfo o de triunfos; pero la suerte no estaba echada para él y sus tropas, así que el general Diéguez esperó a los villistas en Hermosillo durante diez días, sin embargo, éstos aún no aparecían; después de una nueva reunión de generales, Diéguez tuvo conocimientos de que Villa reunía sus contingentes en las cercanías de la capital de Sonora. Tiempo después se entablaba una lucha encarnizada resultando perdedor el ejército de Villa. El Centauro se retiró al Alamito para establecer su cuartel en Estación Pesqueira, generalizándose de esa manera el combate; las columnas destacadas por el general Flores continuaron avanzando hasta formar el día 18 de noviembre de 1915 una línea recta de varios kilómetros estableciendo su cuartel general en Zamora.

Villa se acercaba con su ejército por medio de humo el cual les servía a su ejército para que no se perdiera. El general Álvaro Obregón ordena entonces al general Diéguez que concentre todas sus fuerzas en Guaymas ya que esta plaza ofrecía mayor resistencia que la plaza de Hermosillo. Faltaban pocos minutos para las ocho de mañana cuando los villistas y carrancistas establecieron contacto: Obregón que en aquel entonces era ministro de Guerra y Marina de Carranza, ordenó a Diéguez que abandonará Hermosillo y se concentrará en Guaymas, sin embargo, Elías Calles manda un mensaje haciendo saber que Villa se había internado a Sonora rumbo a Chihuahua en lo que se le conoce como la "marcha de la muerte".

Villa fue derrotado en Hermosillo y desde ahí, comenzó la tropelada rumbo a La Colorada, donde cuentan tantas y cuántas anécdotas que quedaron en las memorias de los más viejos y en la plática de los más noveleros, lo cierto es que la ruta que siguió según los historiadores, es la ruta de La Colorada hasta Suaqui y Batuc, cuando aún estos pueblos no quedaban cubiertos por las aguas del río Yaqui. Su ejército iba en desbandada, tal vez los que pasaron por Mazatán no eran los mismos soldados que pasaron por Suaqui Grande o Mátape lo cierto es que un 29 de noviembre de 1915, después de la camorra que les habían infligido desde Agua Prieta, la soldadesca buscaba un lugar, un espacio para descansar ellos y sus bestias y así poder continuar en un peregrinaje forzado, hasta más allá de los encinales y piñales de la sierra madre occidental.

El invierno se aproximaba, pero aún no maduraba totalmente, lo cierto es que en Mátape fundado por el padre misionero Pedro Bueno1 al servicio de la Compañía de Jesús en el año de 1645 con el nombre de San José de Mátape que es un vocablo ópata que significa "mata" (metate) y "pa" lugar, que por lo tanto quiere decir lugar de metates, que posteriormente se convirtió en mátape "lugar de metates" y que es el lugar que nos ocupa, ya habían terminado las fiestas de Nuestra Señora de los Dolores, virgen que traían del pueblo de Nácori Grande y duraba aproximadamente tres meses entre los matapeños. Ya habían comenzado las primeras cosechas de elote y la gente, muchas de ellas, ya se encontraban moliendo los granos en el molino para sus ricas tortillas o desgranando la mazorca de la temporada pasada para el nixtamal. El sol declinaba el 29 de noviembre de 1915 y estaban muchas hornillas prendidas tostando café o cocinando en el horno galletas o pan o haciendo tortillas en el comal cuando a lo lejos se oye la algarabía de animales; caballos, perros mezclado con las risas estruendosas de la gente, "yo me acuerdo, dice doña Anita Pragedis que la gente se subió a las azoteas para mitotear y al ratito bajaron asustadas encerrándose en sus casas para asomarse nomás por las rendijas en las ventanas y puertas, más yo no vi nunca porque a toda la chamacada nos sacaron del pueblo para llevarnos con otros parientes en los ranchos cercanos". (Comunicación personal).

Aquello era la "marcha de la muerte", revolucionarios cansados, decepcionados que tan sólo querían llegar a su destino cercano o lejano dependiendo del estado de ánimo que les embargará en esos momentos. El aroma del café recién colado y de las tortillas recién hechas revolotearon sus entrañas decidiendo por mandato de la naturaleza pernoctar en ese tranquilo lugar "en el barrio de abajo dice don Manuel Mendoza, hijo de don José Reyes Mendoza, pegado al río, allí desensillaron una parte de la tropa, serían como unos mil, los niños poco a poco se acercaron para venderles tortillas de harina, pero ellos querían de maíz comprándoselas a 5 centavos". (Comunicación personal).

Que les hubiera costado a la soldadesca llegar tumbando puertas, destruyendo lo que a su paso se les pusiera, matando adultos, mancillando jovencitas, total eran días de guerra y en ella todo se vale. "Mi ama ya sabía que venían los soldados y para ellos había puesto una olla grande de menudo, pero no les sirvió, ellos solos cogieron sus platos y se sirvieron. Era la pasada del pueblo, se le ofrecía al viajero techo, cama y algo de comer y eso se hizo con la tropa de Villa; todo era orden, unos en el barrio, otros en el río, otros más rumbo a la cañada descansando, platicando, comiendo o fumando para después reponer el cansancio de músculos y huesos. Las chispas juguetonas de los fogones revololean los aires, los chamacos con sus pies curtidos por los fríos, piedras y espinas corren entre los revolucionarios que con mirada serena y tranquila los ven sin inmutarse, mientras destienden el sudadero y lo tiran a un lado de los troncos encendidos, los viejos entreabren puertas y ventanas y uno que otro aprovecha para ofrecer y vender el aromático bacanora, producto de largas jornadas y a veces quizá, la única fuente de ingresos familiar. Los ánimos se ablandaban tanto pueblerinos como revolucionarios sueltan su tensión y aquello no pasó a mayores; no hubo forcejeos ni tiroteo, ni soldado ebrio en pos de la muchacha de lo contrario Mátape hubiera pasado a la página roja de la historia.

Esa noche a la luz de la fogata se revisan los arreos de guerra, limpian sus mausers, calibran a puro pulso los tiros 30-30 y ordena uno que otro su conciencia y sin sobresaltos termina un día más.

A lo lejos veíamos una columna de polvo dejado por el trote repuesto de la caballada hasta que desapareció; cenizas, hojas de elote, huesos, troncos humeantes y eso si mucho parque regado en el suelo fue lo que encontramos, una vez que los soldados salieron del pueblo, cuenta don Manuel Mendoza, lo juntamos, me acuerdo que los tiros estaban completos y eran grandes, mi apá se alegró mucho cuando le llegue con un "bonchi", tiempo después les quitaba la bala, les echaba pólvora a los casquillos y los volvía a armar, cuantos venados comimos gracias al parque tirado por lo revolucionarios.

Ni herido, golpeado o muerto hubo con la presencia de las tropas de Villa, venían en son de paz, según cuentan, algunos murieron en el campo cuyo destino era llegar a los años viejos en la posibilidad de sus tierras de labranza pero no lo lograron, Mátape les sirvió de remanso por poco tiempo.

Que las tropas de Villa pasaron por Mátape, todo mundo lo admite en el pueblo, pero que el propio Francisco Villa, haya sido visto entre sus tropas o pedido en lugar especial para descansar, o haya llegado a la posada de la mamá de doña Anita Pragedis, contigua al templo o haya pernoctado con algún hacendado del pueblo, nadie lo admite ni lo recuerda.

Villa, como todo un zorro de los montes, o no llegó al pueblo o durmió en las afueras o simplemente se confundió con sus soldados que sabían guardar con cautela la identidad de su querido jefe.

Notas


1 Francisco R. Almada, Diccionario de Historia, Geografía y Bibliografía Sonorenses, p. 506, Gobierno del Estado de Sonora, Hermosillo, 1983.




El General Abelardo L. Rodríguez trató de disuadir a los renovadores.

Ángel Encinas Blanco

Sociedad Sonorense de Historia

Asesinado el presidente electo Álvaro Obregón, subió al poder como presidente provisional el Lic. Emilio Portes Gil y se aproximaba la fecha de elecciones para sacar un sustituto que terminara el período correspondiente y las opiniones eran en el sentido de que el "Jefe Máximo" Plutarco Elías Calles se inclinaba por Aarón Sáenz, varios generales obregonistas con mando de tropas que simpatizaban con la candidatura del Lic. Gilberto Valenzuela, contemplaban la posibilidad de una revuelta armada en caso de una imposición que no satisfaciera sus intereses o simpatías y buscaban adeptos sobre todo en aquellos militares que habían combatido bajo las órdenes de "su general Obregón" y que se veían despojados del pastel del triunfo obtenido como recompensa al haber formado parte del ejército del invicto sacrificado, ahora ya agrandado de cuatro a seis años.

Con tal motivo, el general Abelardo L. Rodríguez a la sazón gobernador del Territorio de Baja California Norte, se comunicó por carta con los generales "más sonados" para encabezar el movimiento en contra de las instituciones por "verse atropellados" por los designios de la política: Fausto Topete, Francisco R. Manzo, Jesús María Aguirre y José Gonzalo Escobar.

De ellos. Topete fue el único que aceptó valientemente estar mezclado en la revuelta que se avecinaba y hasta se atrevió a invitarlo a sumarse a ella. Rodríguez le contesta "dándole la suave" y "mucha piña", como gobernador que era de Sonora y le afirma que no participará en revuelta alguna ni tomar partido por candidato alguno en los próximos comicios electorales. Al general Francisco R. Manzo "le llega" por la familia y que puede exponerse a dejarla en la indigencia como legado o quizá expatriados, cuando que tiene en sus manos la satisfacción de que en el futuro sus hijos se sientan orgullosos de su padre, y Manzo le contesta negando rotundamente su ingerencia en la rebelión. Al general Jesús María Aguirre le dice que no cree que su nombre se vea comprometido dado su elevado concepto de la lealtad y cumplimiento del deber; y Aguirre contesta con un mentís y que todo se debe a infundios levantados en su contra. Al general José Gonzalo Escobar le recalca su juventud (37 años) y enorme futuro dentro de las instituciones, y Escobar "se sale por la tangente" pidiendo explicaciones tontas y lo hace por telegrama para no comprometerse por carta en forma más extensa.

Carta del Gobernador Fausto Topete al Gral. Abelardo L. Rodríguez El 25 de enero de 1929.

"Apreciable Abelardo: Alfonso Almada va a esa con el único y exclusivo fin de conferir contigo en mi nombre, sobre la situación que se avecina con motivo de las elecciones presidenciales. Como tú sabes, al llegar yo a México donde tú te encontrabas, fui el primero que di el grito de alarma sobre la candidatura de Aarón Sáenz. Te hice la exposición verbal de los motivos poderosos que había para no apoyar dicha candidatura; indiqué al Gral. Calles que entre el pequeño grupo de nosotros los revolucionarios escogieron un candidato, asegurándole que estaríamos con él en cuerpo y alma... Si el Gral. Calles se hubiera fijado en otra persona más capacitada para ocupar la presidencia de la República, tú sabes que yo y todos nuestros amigos hubiéramos militado en las filas de su partido... Deseo decirte los motivos poderosos que tenemos para creer que se intenta cometer con nosotros una injusticia por el simple hecho de que Alejo, Francisco y yo diéramos color Valenzuelista al creer que el Lic. Valenzuela es el hombre más capacitado para ocupar la presidencia, se ha perfilado en nuestra contra una manifiesta hostilidad. Hoy la historia se repite, los hombres de ayer quieren burlar los sagrados principios que defendieron. No discuto la personalidad del Gral. Calles, porque tanto tú como yo la conocemos perfectamente; únicamente te diré que trata de imponernos a un segundo Bonillas, y ante el problema, hago para mis adentros estas preguntas: ¿Se acabaron ya los revolucionarios de ayer? ¿Permitiremos nosotros semejante farsa cuando no hemos tolerado otras mayores? ¿Recuerdas tú que en el año 20 se presentaron idénticos acontecimientos y que en el tinglado de la escena figuraba un Plutarco Elías Calles completamente purificado y revolucionario sincero? Pues, hoy, por desgracia, este mismo hombre viene a ocupar el puesto de Venustiano Carranza."

"La revolución de nosotros está completamente definida y le hablo al amigo y al hermano para que categóricamente me digas si podemos contar contigo, con el revolucionario de temple y corazón a toda prueba, al llegar el caso de afrontar la situación, o si veremos en ti, desgraciadamente, al enemigo en el terreno de la acción. Quiero advertirte que si no fue a ti el primero que acudí con este llamado, obedeció mi proceder a que te he considerado más identificado con nosotros, procurando sondear a otros amigos de quien no podía tener absoluta satisfacción."

"Estoy en actitud de asegurarte que en este movimiento está completa y absolutamente de acuerdo todos nuestros amigos: Escobar, Ferreira, Caraveo, Amaya, Aguirre, Cruz, Zertuche; en fin todos los jefes prestigiados del ejército, así como una gran parte de los gobernadores de los estados. El golpe es seguro, necesario e inevitable. La situación está determinada y la acción se impone. ¿Contaremos con nuestro hermano de todas las épocas? Gral. Fausto Topete" (Rúbrica).

Carta del Gral. Rodríguez al Gobernador Fausto Topete fechada en Mexicali, B.C., el 29 de enero de 1929.

Sr. Gral. Fausto Topete,

Gobernador del Estado,

Hermosillo, Son.

Muy querido amigo y compañero:

"Recibí de manos de tu enviado. Sr. Alfonso Almada Jr., la carta que me enviaste por su conducto que en seguida paso a contestártela. Como miembro del Ejército Nacional a cuya institución está encomendada salvaguardar las instituciones del país, y subalternando como estoy al Sr. Presidente de la República, no puedo ni debo inmiscuirme en política y menos seré yo quien con mi contingente personal o apoyo contribuya a llevar nuevamente al país a una lucha fratricida y al consiguiente derramamiento de sangre. Esto no lo haré por ningún motivo y mucho menos cuando creo que no hay razón para ello, pues tengo la seguridad de que el gobierno actual dará todas las garantías y libertades que legalmente le corresponde a cada uno de los partidos contendientes en la lucha que se avecina."

"Es necesario convencernos de que no es ejército o parte de él, el que debe elegir al hombre que rija los destinos de la República, cuya elección debe ser hecha por la voluntad popular... Por otra parte, nadie puede decir hasta ahorita que se haya cometido ninguna arbitrariedad en el orden político de parte del gobierno del Centro, y lo juicioso sería esperar los resultados del sufragio que nuestras leyes otorgan y no debemos guiarnos por pasiones personales, ya que van de por medio los destinos de la Patria. Y el pueblo de México está cansado de las guerras entre hermanos, y no secundarán ningún movimiento revolucionario, mucho menos si éste es injustificado... Ahora más que nunca hago un llamamiento a tu juicio para que patrióticamente sacrifiques cualquier interés o pasión por la paz de nuestra patria y sigas trabajando como hasta ahora por el bien de nuestro estado natal, de donde surgirás mucho más grande con tu nombre consagrado como uno de los gobernantes que más hicieron por el estado... Yo, como te digo antes, con mi carácter de militar, no tomaré participación alguna en la política ni me inclinaré a uno ni a otro candidato, y sólo me concretaré a guiarme por el dictado de mi deber. Quedo como siempre tu amigo afectísimo y compañero que te quiere. A. L. Rodríguez" (Rúbrica).

Carta del Gral. Rodríguez al Gral. Francisco R. Manzo. Mexicali, B. C., 3 de febrero de 1929.

Sr. Gral. Francisco R. Manzo,

Jefe de Operaciones Militares,

Estación Ortiz, Son.

Muy querido amigo y compañero:

"En este momento de tanta trascendencia a la patria, en el cual tú juegas el principal papel, debo como amigo darte mi opinión desinteresada. El movimiento que se avecina es el más injustificado que en la historia de nuestro desgraciado país se ha originado. No hay más motivo que el imaginario de una imposición de candidato presidencial por parte del gobierno; en cambio, ustedes, miembros del ejército, quieren imponer al pueblo, su propio nombre e izar como bandera la rebelión otra imposición."

"El movimiento en sí lo llevarán a un fracaso inevitable, porque el pueblo no tolerará una revolución a base de pasiones personales y ambiciones, sin que exista un motivo que lo justifique... Tengo la seguridad de que si nuestro inolvidable jefe Gral. Obregón viviera, o por algún fenómeno extraordinario pudiera comunicarse contigo, reprobaría y condenaría este movimiento y se avergonzaría de que sus amigos y hasta cierto punto discípulos, fueran los componentes de esta revolución. Tú tienes cimentado ya tu hogar. Tienes hijos a quienes adoras. ¿Qué pretendes dejarles como único legado la ignominia? ¿No has pensado que puedes dejarlos en la indigencia o quizás expatriados? Tienes en tus manos tanto la felicidad de ellos como la tuya y en ti está gozar desde ahora de la satisfacción de que algún día se sientan ellos orgullosos de su padre. Acuérdate de que hasta ahora se empezaba a conseguir prestigiar al ejército nacional dentro y fuera del país, y comprende que este espectáculo de deslealtad y falta de cumplimiento de nuestros deberes deshonrará para siempre no solamente al ejército, sino a todos los mexicanos, ante los ojos del mundo entero..."

Contestación del Gral. Manzo.

Nogales, Sonora, a 7 de febrero de 1929.

Muy querido y estimado amigo:

"Habiendo quedando enterado con todo detenimiento de tu grata carta fechada el tres de los corrientes... Tú más bien que nadie sabes que una de las características de mi vida ha sido mi rectitud militar y por lo mismo poco honor me hacen aquellos que han hecho circular el rumor de que yo piense encabezar una rebelión con motivo de la campaña presidencial que se avecina, puesto que si bien yo como todo ciudadano soy libre para sentir simpatías por determinado candidato y que en el caso actual lo es el Sr. Gilberto Valenzuela en el que creo hallar las características de honradez, energía y suficiencia para sacar avante los principios revolucionarios, simpatías que tú podrías tener por el otro candidato; esto no es base suficiente, máxime que como espero esta lucha será enteramente libre dentro del terreno puro y práctico de la democracia y por ende, exenta de todo aquello que pudiérase sospechar de imposición oficial; digo esto no es base suficiente para suponer que un resultado negativo se vaya a convertir en una lucha armada... Igualmente que tú, tengo verdaderos deseos de hablar contigo personalmente y creo que para la semana entrante podré volver a ésta (Nogales, Sonora), y con toda oportunidad te lo avisaré para que vengas; pero en tanto quiero hacer llegar a tu conocimiento que todo aquello que por cualquier motivo pienses empañe mi personalidad militar o personal es completamente falso ya que como tú con toda razón lo dices, en ello va mi personalidad, sino los intereses de la patria a la que deseo ver grande y próspera y los intereses también muy sagrados de mis hijos. Soy con todo cariño tu fiel amigo y compañero, F. R. Manzo" (Rúbrica).

Carta del Gral. Rodríguez al Gral. Jesús María Aguirre, Jefe de Operaciones Militares en Veracruz. Febrero 4 de 1929.

Muy querido amigo y compañero:

"Me han venido a invitar para que tome parte en un movimiento que se prepara contra nuestro actual gobierno legítimamente constituido, mencionando tu nombre de manera prominente; pero yo he dudado de que sea cierto, porque conozco muy a fondo tus méritos como soldado, y el concepto que tienes de lo que significa la lealtad y el cumplimiento del deber para un militar pundonoroso. No dudo que muchos exaltados por satisfacer sus ambiciones personales, se hayan acercado a ti tratando de convencerte con el fin de aprovecharse de tu prestigio y de tu fuerza para conseguir sus propósitos, lanzando al país a una sangrienta y cruel revuelta; pero estoy seguro de que tú habrás sabido rechazarlos siguiendo los consejos de tu conciencia de hombre leal... En atención a todos estos graves peligros que nos amenazan y otros que no se escaparán a tu criterio, hago un llamamiento a tu patriotismo, para que pongas todo tu empeño en destruir esas maquinaciones, que tan funestas consecuencias tendrán para el país en caso de que se realicen. No dudo de tu respuesta a la presente será un mentís para los que han tomado tu nombre y lo han mezclado en esta nueva sublevación, cosa que será para mí muy satisfactoria porque me demostrará que no me equivoqué al considerarte un ejemplo del militar pundonoroso y leal. Con el cariño de siempre, quedo tu amigo y compañero que te quiere, A. L. Rodríguez" (Rúbrica).

Contestación del Gral. Aguirre a Rodríguez.

Veracruz, Ver., 14 de febrero de 1929.

Muy querido amigo y compañero:

"Acabo de recibir tu grata del 4 del presente, de la que me he enterado con todo detenimiento, Indebidamente se te ha mencionado mi nombre para asegurarte que estoy de acuerdo en tomar parte en un movimiento armado en contra del actual gobierno, porque, al igual que tú, lo creo injustificado, cuando el actual presidente está demostrando respeto absoluto a nuestras leyes. Para tu conocimiento, te manifiesto que también a mí me han hecho veladas insinuaciones y quizá porque les ha faltado el valor suficiente o me han considerado un soldado leal y que sabido siempre cumplir con su deber, no se han atrevido a hablar con toda claridad... Te agradezco los conceptos que de mi te sirves expresar en tu citada y me dan un positivo gusto el que los años de lucha que hemos convivido, nos hayan forjado una conciencias, un espíritu y un sentimiento semejantes para trazarnos un camino igual: el cumplimiento de nuestro deber como soldados y como hombres honrados. Con el cariño de siempre, quedo tuyo amigo y compañero que te quiere de verdad, J. M. Aguirre" (Rúbrica).


Carta del Gral. Rodríguez al Gral. Gonzalo Escobar, Jefe de la Sexta Jefatura de Operaciones Militares en Saltillo, Coahuila.

Mexicali, 4 de febrero de 1929.

Muy querido amigo y compañero:

"Se ha seguido hablando con mucha insistencia de una nueva sublevación de elementos de nuestro ejército contra el gobierno constituido, mencionándose tu nombre de manera prominente entre los comprometidos... He tenido siempre gran admiración por tu lealtad y entereza, cualidades que has sabido acreditar con tus hechos, y vienen a mi memoria unas frases del discurso que pronunciaste en despedida al general Obregón, en el que conminaste al ejército a que fuera leal a las instituciones y se hiciera acreedor al título de ejército. Siempre tengo presente esas palabras llenas de lealtad y patriotismo que expresaste en esa ocasión. De entonces acá, has ido a la vanguardia como ejemplo de militar patriota y observante de sus deberes y compromisos para con la nación. Naturalmente que esos méritos tienen su recompensa en la vida. Tú eres joven aún y debes confiar en el porvenir, que no dudo te será brillante como premio bien merecido a tus esfuerzos... No debes dar oídos a los apasionados que sólo quieren aprovecharse de tu prestigio y de tu fuerza, para satisfacer sus ambiciones personales y hacerles valer por ese medio, ya que nos son capaces de hacerlos por sí solos...Me han venido a invitar para que tome parte en estas conspiraciones, mencionando, como te digo antes, tu nombre; pero yo he dudado de que sea cierto, porque te conozco como hombre ecuánime e inteligente que prevé las consecuencias funestas que tiene para el país una nueva revolución. Vales mucho más, tal cual eres, que el Gral. Escobar desmintiéndose de aquellas frases a que he hecho alusión y que la opinión pública conserva como una garantía de tu lealtad y patriotismo. No dudo que tu respuesta a la presente será un mentís para los que han tomado tu nombre y lo han mezclado en este nueva sublevación, cose que será para mí muy satisfactoria, porque me demostrará que no me he equivocado al considerarte como un ejemplo del militar pundonoroso y leal. Soy con el cariño de siempre, tu amigo y compañero que te quiere, A. L. Rodríguez" (Rúbrica).

Contestación del Gral Escobar al Gral. Rodríguez por telegrama urgente.

Torreón, Coah., 21 de febrero de 1929.

"Recibí tu carta ayer notando trae fecha cuatro. Suplícote decirme qué día fue depositada y explicarte así que no te haya contestado aún. Afectuosamente salúdote. Gral. J. G. Escobar".

El desenlace

Nada favorable obtuvo el general Rodríguez en su intento infructuoso de tratar de disuadir a los citados milites de inmiscuirse en la rebelión y a pesar de haber contado con buena parte de los generales con mando de tropa y de tener como asiento de la revuelta al estado de Sonora con todas las autoridades tanto estatales como municipales que se solidarizan con el gobernador Topete; de contar con una fuerza militar bien equipada pues que no sólo se disponía del que se adquiriría por compra en los Estados Unidos, sino también a través de la confiscación de armas que el gobernador ordenó telegráficamente a cada municipio solicitando la remisión inmediata de armas y caballos propiedad particular de los ciudadanos, intimidando a éstos con métodos coercitivos, la rebelión estalló el 3 de marzo, teniendo como jefe al general José Gonzalo Escobar y como segundo al general Fausto Topete y como bandera el Plan de Hermosillo, redactado por el Lic. Gilberto Valenzuela y como cuartel general el Hotel Kino de Hermosillo, duró apenas dos meses, pues el 2 de mayo con el arribo a esta ciudad del general Plutarco Elías Calles, Ministro de Guerra y Marina, se dio por sofocado el movimiento renovador o escobarista con el triunfo institucional y el domingo 5 tuvo lugar un desfile, "el más brillante desfile militar habido en esta capital con las tropas al mando del general Lázaro Cárdenas compuesta de 14 batallones, dos regimientos de artillería con una mulada fuerte y limpia, transportes, etc., que duró cerca de tres horas", reseñó el periódico El Pueblo.


De cómo las semillas de la cultura cayeron en un surco llamado Cajeme

Carlos Moncada Ochoa

Instituto Sonorense de Cultura

Como en varias poblaciones de Sonora, y si sirve de consuelo, diré que también en muchas del país, cuando visito Ciudad Obregón, oigo decir a menudo "¡Aquí no hay cultura!".

Lo que se expresa en términos absolutos no es digno de confianza, deberían decir: No hay suficiente cultura; o con más propiedad: Hay cultura pero la desconocemos. De lo contrario, se falta al respeto a la memoria de quienes, en un medio árido y rudo, más árido y más rudo que hoy, abrieron surcos y depositaron semillas de plantas que nos rodean con sus flores y cuyo perfume acaso no sabemos disfrutar.

Aunque en el curso de estos párrafos se escucharán muchos nombres de artistas, dedico el trabajo a cuatro hombres que cultivaron y promovieron el arte en Cajeme y que temo no han sido suficientemente valorados: El poeta y periodista Bartolomé Delgado de León, el doctor Jesús Alfonso Cadena, el maestro licenciado Alberto Delgado Pastor y el dibujante Alberto Santana.

En la década de los cuarenta varios artistas de prestigio nacional, e inclusive internacional, rebasaron la frontera de la carne asada y actuaron en Sonora, entre ellos la eximia actriz Virginia Fábregas, en 1940; y al año siguiente una compañía formada por Ofelia Guilmain, Carlos López Moctezuma, los hermanos Domingo y Julián Soler y Julio Villarreal, que hicieron temporada de teatro de una semana de duración; el compositor Gonzalo Curiel y la actriz Lupe Rivas Cacho en 1942; el eminente maestro Luis Sandi y su coro de madrigalistas en 1945; en 1948, la gran soprano Rose Bampton y en noviembre del mismo año, la Orquesta Sinfónica de Xalapa, bajo la dirección del maestro José Ives Limantour.

Todo esto era excelente, pero para Hermosillo. Ciudad Obregón apenas andaba en sus veinte años de municipio, carecía de infraestructura para espectáculos y su población, de heterogénea procedencia, buscaba la subsistencia material, no los placeres de la cultura.

A veces, sin embargo, se daban excepciones, como en el caso de la citada sinfónica de Xalapa, que tocó en el desaparecido Estadio Álvaro Obregón, bajo la caricia de las estrellas. El espíritu de Beethoven se acercó allí a los hits de Beto Ávila y las atrapadas del primera base Ángel Castro.

Lo único que se parecía al arte lo traían las carpas -recuerdo los nombres de dos: La Rosas y la Roxy-, que una o dos veces al año levantaban sus tiendas de lona en cualquier baldío del centro y ofrecían funciones de teatro -llamémoslas así- basadas, a veces, en obras de gran calidad literaria, por ejemplo: Santa, de Federico Gamboa, aunque en versiones de excesivo dramatismo o de grosero humor, que junto con el aplauso arrancaban, bien la lágrima furtiva, bien la carcajada estridente.

Entonces la Escuela Secundaria era la institución educativa de más alto nivel y, por tanto, el foro de la cultura para la Sociedad Cajemense. Cada año, estudiantes y maestros escenificaban El Brindis del Bohemio, que a la distancia se nos antoja el máximum de la cursilería, pero que en aquella época constituía la oportunidad anual de asomar al mundo de la poesía.

Al terminar la década de los cuarenta, el corazón de la ciudad estaba plagado de cantinas con horario a discreción y las calles, anchísimas, se volvían lagunas de barro pegajoso cuando llovía. No invitaba el medio a la reflexión y a la creación, sino a la huida.

No obstante, contra todos los inconvenientes materiales, había espíritus que crecían y mentes que planeaban cómo agregar, al progreso económico que arrancaría de la construcción de la presa Álvaro Obregón ("del Oviáchic" entonces), actividades culturales. Algunos hombres comenzaron a moverse simultáneamente hacia ese objetivo aunque, al menos al principio, sin coordinar su esfuerzo.

Bartolomé Delgado de León, originario de Pueblo Yaqui, estudiante con calificaciones de excelencia en la Secundaria, cursó preparatoria e inició estudios de medicina en Guadalajara, pero se vio obligado a interrumpir su carrera por razones económicas. Su aguda inteligencia vino a enriquecer la planta de maestros de la escuela secundaria de donde impartió, entre otras, las clases de historia de México y literatura.

El doctor Jesús Alfonso Cadena y el licenciado Alberto Delgado Pastor atesoraban libros y discos de música, clásica para su disfrute personal y consolidaban una cultura que se detenía egoístamente en los límites de sus hogares y de sus despachos.

Alberto Santana desarrollaba sus aptitudes virtuosísimas de dibujante en la trastienda de su taller de sastre. Fue, de los cuatro, el que mantuvo escondido por más tiempo su talento en gracia de su modestia y su discreto carácter.

Delgado de León, poeta de tiempo completo, se distinguió, en este cuarteto de promotores de la cultura cajemense, por su afán de llevar la cultura más allá del aula y del café de intelectuales. En la Secundaria creó el periódico Ecos estudiantiles, impreso en mimeógrafo, al que convocó a los estudiantes inclinados a la literatura. Fundó también un programa radiofónico dominical, en la estación XEOX, que difundía poesía, canciones y breves piezas de teatro. Allí destacó la declamadora María Elena Vásquez, maestra fallecida hace pocos años.

Sin duda su afán de llegar cada día a más y más gente, lo llevó al periodismo, primero en Diario del Yaqui, luego en los vespertino Última Hora y El Heraldo del Yaqui, y finalmente en su propio periódico Claridades. En todos creó secciones literarias a las que dio acceso, con tolerancia que le envidiamos, a aficionados talentosos lo mismo que a mediocres, a condición de que fueran constantes.

En 1954, con el apoyo del escritor Miguel Sáinz López Negrete, que residió unos pocos años en Ciudad Obregón, fundó el Círculo Cultural Ostimuri, en el que aplicó la misma política de apertura. A diferencia de los grupos creados al mismo tiempo en Hermosillo, con acceso exclusivo para los intelectuales de profesión, en el Ostimuri tuvieron cabida todos los que mostraron un mínimo interés por la cultura.

Las autoridades municipales se consideraban honradas con las invitaciones a los actos del Círculo y escuchaban las ideas de sus directivos. El Círculo editó una revista con su nombre: Ostimuri y los libros de poemas Al ponerse el sol y Celajes, de Héctor Navarrete Dondé, el primero, con prólogo del padre Ángel María Garibay, y de Jorge García Sánchez, el segundo. Además promovió la construcción de una pequeña biblioteca en la Plaza 18 de Marzo; el edificio, a juicio de cierto presidente municipal, alteraba el paisaje urbano y fue demolido.

Entre los miembros de Ostimuri figuraban el profesor químico farmacéutico José L. Guerra, editor de la revista Cajeme Rotario; el contador Fausto Quintero, el reportero Manuel Burrola Santana, el comerciante Enrique Isla, los doctores Jorge García Sánchez y Gabriel Amézaga, el funcionario municipal Jorge Lara Castellanos, el industrial Miguel Sáinz López Negrete, el maestro y periodista Bartolomé Delgado de León, el sastre Alberto Santana y el autor de estos párrafos.

Todos escuchaban las poesías y cuentos escritos por los literatos del grupo y admiraban los óleos de Amézaga y los dibujos de Santana, dos hombres cuyo talento hubiera permanecido en la sombra sin el escenario diseñado por Delgado de León.

Parecido fue el caso de Jorge Lara Castellanos, un caballero de finas maneras que sólo se atrevió a dar una lectura de sus cuentos bajo la presión amistosa de quienes lo considerábamos un principiante; resuelto que era dueño de una de las prosas más limpias y castizas que hayamos conocido en Sonora, aparte de sutil buen humor. Años después, en 1969, dio a luz el libro El purgatorio y otros relatos, en edición autoral de dos mil ejemplares que se agotó con gran rapidez.

Cuando el Círculo Cultural Ostimuri perdió el hermoso ambiente bohemio en el que había nacido. Delgado de León se separó de él y junto con otros compañeros fundó el grupo "Lascas", nombre derivado de su admiración por Salvador Díaz Mirón. Con él llevó su mensaje cultural más allá de los límites de Ciudad Obregón. Un día a la semana, en dos o tres automóviles particulares cuyo combustible pagaban los mismos miembros de "Lascas", viajaban a Esperanza, o a Cócorit, o a Pueblo Yaqui, o a Providencia, comisarías de Cajeme, o a Villa Juárez, comisaría de Etchojoa, o a otras comunidades más o menos pobladas de los alrededores, y en el cine de la localidad, o en el patio de una casa hospitalaria, leían sus poemas y cantaban sus canciones para todo el público.

En lo personal, guardo el recuerdo de haber sido empujado al centro de un tablado, bajo la pálida luz de un foco insuficiente, en un cine de Villa Juárez, para leer un cuento. Las caras de los oyentes se adivinaban serias, en la penumbra, pero no sorprendidas ni molestas por el paréntesis que nos habían concedido entre película y película. Ignoramos el fruto que hayan dado estas semillas, arrojadas al azar, en círculos que la recibirían con fértil hospitalidad o con el rechazo de la esterilidad. Quiero pensar que alguno pudo haber prendido.

El médico Jesús Alfonso Cadena se movía en otra dimensión, bien conocido y muy estimado por la comunidad, había atesorado, como ya lo apunté, una sólida cultura personal. Pero él también, como Delgado de León, sintió que debía compartirla. Y en 1955 creó, con el auxilio del doctor Luis Farfán, un declamador inolvidable, el Patronato de las Bellas Artes, A. C., con el que logró captar aportaciones de la iniciativa privada para la contratación de grandes artistas.

El primer evento del Patronato, el 26 de octubre de 1955, en el mínimo auditorio de la Unión de Crédito Agrícola de Cajeme, fue a la vez hermoso y desconcertante. La bailarina japonesa Hidemi Hanayagi, dio una demostración de las danzas misteriosas e insinuantes de su tierra. Luego siguieron artistas más nuestros, como la gran soprano Irma González, retirada hace pocos años. En aquel tiempo Irma González había cantado ya en las óperas La Flauta Mágica y Carmen, así como la novena de Beethoven, que llegaría a interpretar más de seis docenas de veces. Comenzaba a acumular nombres famosos de directores bajo cuyas batutas ha cantado en la Ciudad de México, Nueva York, San Francisco, La Habana, Guatemala, Buenos Aires, Varsovia y otras grandes ciudades del mundo, directores como Leonard Bernstein, Celibidache, Hornstein, Carlos Chávez, Eduardo Mata, Herrera de la Fuente y muchos más.

Tanto las danzas japonesas como las canciones de Irma González fueron llevadas al gran público; la primera bailó bajo la concha del Auditorio Municipal, demolida luego ante el avance del progreso material, mientras que la eminente soprano entonó sus arias de Puccini y sus canciones de Ponce (de quien fue alumno en sus años de adolescencia) en el mismo escenario y en la Escuela Secundaria, en dos conciertos adicionales.

Tal vez no hubo patrocinadores para los eventos que siguieron, pero de cualquier manera lograron llenar la sala de la Unión Cajeme. Entre varios otros, anoto el concierto de la pianista musicóloga Esperanza Pulido, graduada en el Conservatorio Nacional de Música y posgraduada en Nueva York, París y Viena, aguda crítica de música, que vino varias veces a Sonora gracias a su amistad personal con Emiliana de Zubeldía; el del también pianista Miguel García Mora, alumno del gran maestro y compositor José Rolón, concertista de Bellas Artes que fue escuchado en Europa a través de la BBC de Londres, a la Radiodifusión Francesa, la Radio Nacional de España y la Radio de Alemania, así como conciertos en varias capitales de aquel continente. Y para cerrar este capítulo, aunque quedan otros nombres en la mesa de apuntes, el violinista Abel Eisenberg, que hechizó con música de Handel, Vitali, Ravel, Bach, Paganini y Kreisler. Eisenberg, nacido en la Ciudad de México, se gradúo en el Conservatorio Nacional de Música en las especialidades de pianista, violinista, compositor y director de orquesta, a tan temprana edad, que Silvestre Revueltas lo presentó como director a los 19 años. Cuando visitó Cajeme había ya sustituido en un concierto, como director, a Leopoldo Stokowsky, había sido violinista de la Filarmónica de La Habana y Subdirector de la misma y había organizado y dirigido la Orquesta Sinfónica Nacional de Santo Domingo.

Sólo menciono estos botones de muestra como ejemplo de la rica tarea cultural que realizó en Cajeme Jesús Alfonso Cadena, que además presentó algunos trabajo valiosos ante esta Sociedad Sonorense de Historia.

En su mismo nivel, pero en la docencia, trabajaba en aquella época el licenciado Alberto Delgado Pastor, con raíces en Querétaro. Cuando en el verano de 1955 el Club de Leones comenzó a organizar, bajo la mano firme de Moisés Vázquez Gudiño, lo que en principio fue Instituto de Estudios Superiores "Justo Sierra", luego Instituto Tecnológico del Noroeste y actualmente Instituto Tecnológico de Sonora, Delgado Pastor se sumó con entusiasmo al proyecto. Los Leones lo pusieron en marcha, con el primer año de preparatoria y algunas modestas carreras técnicas, pero en diciembre de ese mismo año, imposibilitados para sostenerlo por sí mismos, transfirieron la responsabilidad académica y administrativa a la Junta de Gobierno, encabezada por Vázquez Gudiño, y a un patronato presidido por don Alfonso Robinson Bours.

Estos organismos contrataron al doctor Julio Ibarra Urrea como director, que en 1956 llegó a Sinaloa, y a Delgado Pastor le confiaron la Secretaría General. Mientras Ibarra Urrea arrastraba problemas de organización interna y hacía valer sus relaciones en altas esferas económicas de la Ciudad de México, él se enfrentó a cuestiones inmediatas, sobre todo en materia económica. Organizó dos maratones radiofónicos en la Plaza 18 de Marzo, durante los cuales solicitaba apoyo económico a grito abierto a las familias de más ilustres apellidos.

Cuando a principios de 1958 llegó en gira el candidato Adolfo López Mateos, de alguna manera logró llevarlo al Instituto, donde los estudiantes le sirvieron una cena y le solicitaron los terrenos aledaños a la flamante laguna de Náinari, para levantar allí sus instalaciones y financiar la construcción mediante la enajenación de cierta parte de los terrenos. El plan no fructificó entonces, sobre todo por la falta de apoyo suficiente del gobernador de la época, pero es justo señalarlo como antecedente de lo que años más tarde se convirtió en realidad. Como se sabe, en la actualidad el ITSON tiene en ese rumbo de Cajeme hermosas y amplias instalaciones.

Alberto Delgado Pastor creó un sistema de cobro de colegiaturas parecido al que establecería la Universidad de Sonora tres décadas después: los alumnos pagarían cada vez más a medida que sus promedios bajaran de nueve, pero quienes alcanzaran arriba de este nivel cobrarían una beca.

Sentó las bases para crear unas excelente biblioteca y construyó, a base de heroicas economías, un auditorio al aire libre en el que los estudiantes, por obligación, escuchaban música clásica un día a la semana.

En el ámbito de extensión cultural supo atraer personas de diversos niveles sociales para que escucharan a conferenciantes distinguidos, como el filósofo José Romano Muñoz, que disertó en el plantel el Io de diciembre de 1955; el sociólogo Luis Recaséns Siches, el 11 del mismo mes y el año siguiente Salvador Azuela y el poeta Carlos Pellicer.

También despertó de su letargo a los talentos locales, y así organizó un curso de literatura abierto para todo público, con duración de varias semanas, entre 1959 y 1960, que cubrió Literatura Nahoa, Literatura Italiana a cargo de Felipe Termignone, Novela Francesa, que dictó el propio Delgado Pastor, el Siglo de Oro Español bajo la responsabilidad de Jorge García Sánchez y otros temas similares.

En 1961, este hombre de gran cultura se alistó en las filas de los escasos partidiarios que en el Valle del Yaqui tenía la candidatura del rector Luis Encinas, aspirante a la gubernatura. No lo hizo por ambición política, sino para crear relaciones que permitieran el crecimiento del Instituto, que navegaba en un porceloso mar de deudas. Encinas triunfó pero, irónicamente, durante su sexenio Delgado Pastor fue echado del Instituto Tecnológico. Tuvo diferencias con algunos estudiantes y dos o tres maestros, que en ruin venganza difundieron un hermoso error sentimental cometido por el maestro, a su edad y con sus relaciones sociales. Las conciencias puras no se lo perdonaron. El maestro emigró a la Ciudad de México y después a España, donde vivió trabajosamente de empleos modestísimos: un artículo o dos por allí, la correción de galeras de textos ajenos por alia. Volvió para morir, a fines de los ochenta, en su patria.

En el Instituto Tecnológico de Sonora no hay un edificio, un aula, un jardín que lleve su nombre. Alberto Delgado Pastor le dio todo y no recibió nada. Es decir, ha recibido algo: el olvido.

Alberto Santana fue un hombre fuera de serie, fue atraído al Círculo Cultural Ostimuri por su sobrino, el periodista Manuel Burrola Santana, y recibido con agrado por todos dada su correcta presentación y su conducta mesurada y discreta.

Como todos presentaban sus poemas, cuentos, ensayos, pinturas, canciones, él cumplió su obligación llevando, una noche, dos dibujos de deidades aztecas. Mi ignorancia de entonces, tan grande como la de hoy, me impide recordar la identidad de las figuras, pero nunca podré olvidar la limpieza de la línea, la seguridad del trazo y la bella impresión del conjunto.

De pronto, nos comenzamos a interesar todos por Alberto, por su mirada inteligente, y sus opiniones breves y precisas. No tardó mucho en causarnos un impacto formidable con un retrato de historiador Miguel Sáinz López Negrete. Acababa de publicar éste su novela Las Cruces sobre el Tecali, ganadora del Premio España en 1954, y Alberto escribió con letra menuda, pero perfectamente legible, en una cartulina de más o menos 80 por 70 centímetros, el primer capítulo de la obra, acentuando el lápiz en algunas líneas, dando semitonos en otras, de manera que del conjunto surgía el retrato fidelísimo del escritor.

Con la misma técnica hizo un retrato de Benito Juárez, con base en el texto de la Constitución Política de 1857, que también escribió sobre una cartulina; y un retrato de Agustín Lara, sobre las partituras de sus principales composiciones musicales; y un retrato de Diego Rivera sobre centenares de pequeños pinceles; y un retrato del profesor José L. Guerra en el que insertó los escudos y símbolos de las diversas instituciones a las que pertenecía el maestro, farmacéutico, rotario, bombero, columnista y masón.

Pero su obra cumbre fue el retrato del presidente Gustavo Díaz Ordaz. Visto desde cierta distancia, el dibujo sugiere la armoniosa composición del calendario azteca; de cerca, es la colección de retratos en miniatura de todos los hombres que han dirigido los destinos de nuestra patria desde el tiempo de los emperadores aztecas; agrupados éstos en pequeños óvalos, inician el círculo que continúa con los retratos de todos los virreyes de la colonia, sigue con el emperador Agustín de Iturbide y los de los presidentes del México independiente y termina con el de Adolfo López Mateos. En el centro, de mayores dimensiones, está el del mandatario de esos años, Gustavo Díaz Ordaz.

También con mayor tamaño se localizan de Cuauhtémoc, Hidalgo y Madero, adalides de diversos episodios patrios, los de Guadalupe Victoria, Benito Juárez y Álvaro Obregón.

¿Cómo llenó Alberto Santana los espacios libres entre los círculos concéntricos?

Puso allí, con dibujo limpio, insisto, y perfecto, los diversos estandartes y banderas que ha enarbolado México en diversas épocas de su historia, la letra del Himno Nacional y otros detalles que en el curso de los lustros, imperdonablemente, no recuerdo. A él le llevó más de un año la investigación histórica previa.

Este hombre sencillo y genial se fue a Tijuana y San Diego en busca de mejores perspectivas y allí vivió con sus hijos, los educó y falleció en 1992. Intentamos, con la ayuda de sus familiares, rescatar de modo organizado su obra, que incluye otros dibujos y tallas de madera, para exponerlos ante el público de Sonora, que apenas se enteró de su talento en vida.

En Cajeme, bajo la inspiración de estos hombres prácticamente desconocidos para las nuevas generaciones, hubo muchos otros que realizaron diversas acciones culturales.

Fueron recibidos los Coros Universitarios, que cantaron en el antiguo Cine Obregón, bajo la dirección de la maestra Emiliana de Zubeldía; en 1960 el Ayuntamiento convocó un concurso de poesía y cuento para conmemorar el sesquicentenario de la Independencia y el cincuentenario de la Revolución; grupos de lejanas puestas en escena recuerdo El canto de los grillos, de Juan García Ponce, que me permitió conocer a la poeta Alicia Muñoz Romero, al maestro Manuel de Jesús Carrillo, Marina Ruiz y Elsa Banderas; también la comedia Un millonario feliz, con dos extraordinarios actores obregonenses, Santiago Cota de la Torre, ya fallecido, y Arturo Merino, dedicado a la docencia aunque sin abandonar por completo la actuación.

El maestro Héctor Navarrete donde organizó un grupo juvenil de teatro y publicó su obra Confusión de sentimientos (1967), y algo similar hizo Eduardo Ganime, radicado durante irnos años en la perla del yaqui, al llevar a escena obras de Federico García Lorca.

Si después de esta explosiva actividad no marchó el desarrollo de la cultura en Cajeme como todos hubiéremos querido, no fue sin duda por culpa de estos cuatro seres excepcionales sino por nuestra ingratitud, pues en lugar de recoger las banderas que ellos enarbolaron muy alto hasta la muerte, nos limitamos a murmurar con indolencia: "¡Aquí no hay cultura!".


Microhistoria y Literatura

Miguel Méndez

Universidad de Arizona

La invitación a participar en este importantísimo evento, cuyo tema central tiene como objetivo discurrir sobre aconteceres relacionados con la historia de Sonora, más exactamente, en relación a algún pueblo en particular, me hizo sonreír. Jamás he contemplado la historia general ni la localista, bajo el duro rigor de la disciplina y el método. Sin embargo, lo que se relaciona al concepto microhistoria, me importa e interesa grandemente. A este respecto puedo afirmar que me resultó saludable y aleccionado el libro de don Luis González, Pueblo en Vilo. Corroboré, el que mi modesta literatura, al igual que la de la generalidad de los autores que nos valemos de lo ficticio, lleva implícita esta característica, consistente en el recuento de cosas de mínima resonancia, ignoradas fuera de los círculos de acción donde se originan. Sucesos éstos, clasificables en lo que toca a la microhistoria.

La literatura, que ocupa mucho de mi quehacer en las aulas universitarias y en mi afán particular de embarcarme de continuo en proyectos consistentes en novelas, cuentos, etc., se apoya, decididamente, en motivos localistas; alguno de resonancia dramática, más otros hechos de la realidad cotidiana, amén de ingredientes varios, originados en los diversos campos de las letras, narrativa folclórica transmitida a viva voz. En fin, para reiterar, se complementa de cosas que van pasando, llevada vía ficción a transformaciones que les dan patente literaria.

A través de la ficción literaria, se dan, los que pudieran llamarse efectos microhistóricos, envueltos en juegos descriptivos donde campea el lenguaje poético, metáforas, símiles y demás recursos ornamentales. En otro decir, el dato o anécdota, los temas, la trama, marco y trasfondo residente en lo geográfico, topografías, panorámicas, también técnicas o estilo por aquello del factor lingüístico y otros etcéteras, son detalles que identifican los ámbitos; escenarios, donde se incuban y manifiestan los hechos de corte localista que pudieran decirse, microhistóricos.

Saltándome algunos comentarios en relación a este tema de la microhistoria, para dejar espacio a divagaciones sobre un episodio histórico sonorense, de gran relevancia, apenas comentado a lo largo de casi un siglo, sólo añadiré que, por lo demás, si la literatura se complementa de factores varios, independiente de la inventiva o tabulación del autor, también es verdad que a la vez se constituye en factor complementario de otras diversas disciplinas; no sólo aquéllas que corresponden a la historia y fenómenos inherentes: sociología, antropología, lingüística, etc., sin a otros casos de índole diversa. En los mapas, el solo nombre o señal de alguna región o lugar, no sugiere mayor cosa. Sin embargo, si se le caracteriza en letras, de manera descriptiva, de acuerdo a su conformación topográfica, paisajes, clima, flora, fauna cuyo influjo resulta un tanto determinante en la vida y actitud de sus habitantes, sí responde a una imagen y carácter especifico de notable trascendencia.

Más que por los medios altamente llamativos por lo visual, cine, tele, etc., el mundo, ya en un orden subdividido, se conoce en sus múltiples lugares y épocas, de manera más profunda y detallada, por mediación de las letras. A los juglares, ha sucedido el documento escrito, válido como instrumento de consulta a la hora que sea. El escritor da razón de planos objetivos y también de los abstractos. Además, es la literatura, el vehículo idóneo que conduce al conocimiento de la palabra en su mayor extensión y profundidad, para un desarrollo intelectual, sólido y vasto.

Voy ahora a comentar sobre un caso, un hecho histórico excepcional, digno de figurar en la macrohistoria, no obstante el que todavía habite un espacio localista. La alusión, es a un acontecimiento que de manera inusitada tuvo efecto el 18 de enero de 1900, en territorio perteneciente al pueblo yaqui desde épocas prehispánicas. En efecto, me refiero al suicidio colectivo en el que figuraron unos tres mil indios, de los cuales algunos dos mil, entre personas de ambos sexos y edades diversas, se arrojaron al vacío desde la cumbre del cerro, Mazocoba, situado en la parte norte de la sierra del Bacatete. Los mil restantes, quizá menos, prisioneros, fueron muertos en el trayecto hacia el cuartel de Guásimas por los militares que comandaba el general Lorenzo Torres. Según datos históricos, sumaban en número un poco más de mil soldados en esta operación ejecutada en contra de familias, niños y viejos, mayormente a los que los yaquis guerreros pretendían salvaguardar.

Quizá, sobre este episodio de increíbles relieves épicos, se haya comentado con amplitud y merecido énfasis, de parte de historiadores, periodistas y demás, de aquéllos o de estos días y que pues, como suele suceder, no hayan llegado a mis manos, publicaciones al respecto.

Tengo la impresión, en lo personal, de que sobre este acontecimiento, tan doloroso como heroico, que iguala o supera el legendario espíritu espartano, se ha glosado muy poco y de manera intrascendente, casi en lo absoluto, por parte de generaciones de escritores, a través del género literario en que hayan incursionado, o incursionen. Es muy posible que, nacionalmente, nadie se haya ocupado de este suceso que, puede medirse a la misma intensidad y magnitud de otros eventos marcadísimos en la historia universal, y transmitidos de constante, en pláticas, a través de incontables épocas y espacios. Estoy refiriéndome, en particular, a los suicidios colectivos correspondientes a la Numancia y al Masada, ocurridos por las mismas razones que originarion el susodicho suicidio en masa de indios yaquis, que abrió al nuevo siglo, con nuevas tragedias o iniquidades.

Quiero platicarles, cómo llegó este asunto a mis oídos, en principio, anterior a cosa leída. Para esto vuelvo en retrospectiva hasta la década de 1940. En 1944, con catorce años de edad y un siglo de audacia, llegué a Tucson, ya en carácter autónomo. Por lo pronto sobreviví pizcando algodón en un sembradío aledaño al barrio Pascua, habitado por unos cuantos miles de yaquis. Allí entre manoteo y manoteo de motas de algodón, solía platicar con un viejo de unos ochenta años. Parco al principio, se explayó después de conocerme un poco, para contarme de su vida. Me platicó que él era muy joven cuando el descepamiento de familias yaquis que el gobierno llevaba a viva fuerza hacia el sureste de México, donde no faltaba quien los vendiera a los henequeros, al módico precio de unos setenta pesos, de los ancianos. Me contó que él se escapó una madrugada de ser incluido en una remesa, porque se ocultó enrollado en un petate. Lo que me dejó intrigadísimo de la conversación con este viejo, fue su comentario, dicho sin aspavientos melodramáticos, sobre un montonal de indios que se dejaron ir al vació desde mero arriba de un cerro, hacia la muerte. Por lo pronto lo creí a medias. Más que todo lo atribuí a la fantasía paparruchera que suele henchirse al paso de los años. Sin embargo, su relato me perturbó; no pude olvidarlo. En el año de 1966, vine a Hermosillo a proveerme de materiales pertinentes a la historia y literatura sonorenses. Mucho de lo impreso estaba agotado, incluido lo del maestro W. Villa. Claro, que en fechas posteriores he obtenido excelentes publicaciones de cronistas, historiadores, gente que investiga el folclor: novelistas, etc. Bueno, el caso es que en esos días, encontré en Librolandia de mera chiripa, un ejemplar de la obra, Historia del Valle del Yaqui, escrita por don Claudio Dabdoub. Me pegué al libro. Leí con avidez de tanta información; para mi, la primera. Además, en el estilo del autor campea un espíritu humanista y trasciende la rectitud de su carácter. Para mi sorpresa, encontré al fin lo que en el fondo anhelaba. Al llegar a la página 154, de la edición correspondiente al año de 1964, impresa por Manuel Porrúa, don Claudio nos cuenta de manera breve, explícita no obstante; lo que sigue textualmente:


Los combates se sucedían casi a diario, pero dentro de la rutina establecida por la frecuencia de los mismos, destaca, por sus perfiles épicos de leyenda griega, el del Cerro del Mazocoba, que tuvo lugar el 18 de enero de 1900.

El general Lorenzo Torres, al mando de tres columnas con un total de 1,024 soldados (sin incluir en esta cifra a los oficiales ni a varios piquetes de guías indios, uno de los cuales constaba de 23 hombres), sitió completamente el Cerro del Mazocoba, en cuya mesa se encontraban alrededor de 3,000 indígenas de todos sexos y edades, encabezados por el jefe Pablo Ruiz (a) "El Opodepe" y protegidos por fortines de piedra. Los sitiadores, orientados por los guías, cerraron las salidas de cañones y cañadas y escalaron las alturas que rodeaban la meseta mencionada, situada en el extremo norte de la Sierra de Bacatete, entre el Valle de Guaymas (en el poniente) y el Valle de Agua Caliente (en el oriente), a la altura de la línea media entre Santa Rosa y Estación Ortiz.

Como los yaquis no han sostenido estas guerras por defender sus vidas sino sus principios, y en los combates procuran la seguridad de sus familias, que siempre los acompañan, nunca se rinden cuando se ven perdidos; si el combate les es adverso, optan por sacar a sus familias al amparo de buen número de guerreros, dejando al resto de ellos haciendo la defensa de sus posiciones hasta el último momento a fin de dar tiempo a que quienes salieron se pongan a salvo.

Cuando en la batalla del Mazocoba empezó a morir el sol y los sitiados se encontraban concentrados en sus últimas defensas, tomaron su tradicional resolución e intentaron escapar por una cañada estrecha, pero ésta había sido cortada por secciones de los batallones 4o y 11°, bajo cuyos fuegos murieron la mayoría de quienes pretendieron salir por ella. De un grupo que se fue por otra cañada, también defendida por soldados del gobierno, muchos murieron pero otros pudieron escapar debido a la falta de luz y a que el parque se les agotó a los federales (según el parte correspondiente). Un tercer grupo, muy numeroso, acosado por las tropas, optó por arrojarse al fondo de barrancos inaccesibles antes que ser hecho prisionero, lo cual impidió contar sus cadáveres, por lo que como resultado de la batalla, sólo fueron reportados 394 muertos encontrados en las cañadas y fortines.

De los mil prisioneros que se les hicieron, el reporte dice que eran mujeres y niños en gran parte, de los cuales muchos murieron en el camino o se extraviaron, llegando al cuartel de Guásimas con 834. (Esto según Troncoso; el doctor Hernández transcribe: se hicieron como 1,000 prisioneros mujeres y niños, la gran mayoría de los cuales murió...)



Después de leer esto y sopesarlo quedé muy impresionado, inquieto, se me fue el sueño. Un tanto obsesionado, entendí que si no escribía algún relato en relación a semejante tragedia, no tendría paz. Eventualmente escribí el cuento Tata Casehua cuya entraña reside en el mismo asunto. Por esas calendas, leía muchísimo: libros, revistas, etc., puede entonces transparentar, calibrar la hazaña yaqui, motivada por un orgullo y carácter férreos, con otros hechos históricos, también consistentes en suicidios en masa, coincidentes en las mismas causas: para no sufrir la deshonra de ser prisioneros de sus agresores. De la misma manera, unos y otros optaron por matarse conjuntamente. Si, en efecto, me refiero ahora al caso del Masada y de la Numancia. Faltando menos de un siglo para la iniciación de la época cristiana, sucedió que había en la cumbre de una montaña, cercana a Jerusalén, una fortaleza reguardada por soldados judíos. Fueron atacados por tropas romanas. Se cuenta que para alcanzar a los parapetados, los romanos tuvieron que construir una especie de rampas o andamiajes altísimos. El caso es que viéndose perdidos, los soldados israelitas en número mayor de 300 acordaron el suicidio. Por medio del juego de dados determinaron los turnos; se iban ejecutando a espada. Los últimos se echaron al vacío. Este hecho se ha llevado al cine, a incontables comentarios por parte de historiadores, literatos, etc., es también de dominio público.

En cuanto a la hazaña que nimba históricamente el recuerdo de la Numancia ¿quién no ha leído la versión teatral surgida de la pluma de don Miguel Cervantes Saavedra? Nada menos. Esto, como cita aislada, pues suman incontables páginas, en relación al autoinmolamiento de los numantinos. En cuanto a pláticas, mucho se ha dicho sobre lo mismo y seguirá comentándose. Lo de la Numancia, tuvo efecto unos 130 años previos a la apertura del advenimiento cristiano. Fue una ciudad celtíbera de España, construida en una prominencia sobre el río Duero. Por espacio de 20 años habían derrotado los numantinos a todos los ejércitos romanos que pretendían su dominio. En la obra de Cervantes, con toda la licencia poética a su favor, nos cuenta de un joven, el último sobreviviente. Éste, quiere arrojarse desde lo alto de un muro, para que la historia cuente que del pueblo numantino no quedó vivo un solo de sus habitantes. Por otro lado, los soldados romanos lucha desesperadamente por persuadirlo a que viva. Pero el joven se arroja a la muerte y toda la Numancia perece, antes que saberse en derrota y prisionera. Sin embargo, en la historia queda ceñida una huella profunda, que seguramente perdurará hasta el final o destrucción del hermoso mundo azul, llamado, tierra.

Podríamos aducir, que a los numantinos y judíos del Masada, autodestruidos, se les recuerda, gracias a que sus pueblos figuran entre los connotados cultural e históricamente, y a que han tenido además, grandes poetas para contar sus hazañas y vicisitudes, alegres o dramáticas. Todo esto en contraste al historial del pueblo yaqui, solo reconocido al igual que otras tribus del norte y noroeste de México, en lo relativo a lo salvaje, sin tomar en cuenta la inteligente organización y conceptos a que han sometido su destino. Quizá, también, la circunstancia sociohistórica con su cauda de conflictos y motivos múltiples, haya sido factor para que estos hechos históricos no se magnifiquen a la altura de sus significados; en fin.

Pero, para que esto no se nos torne un poco más complejo, bien podemos citar el caso de otro pueblo de raíces prehispánicas, ahora casi extinto, señalado también como bárbaro, y que no obstante ha sido altamente celebrado por su arrojo, carácter irredento, fiero defensor de su autonomía y correspondiente territorio araucano. El Arauco es una comarca sureña de la República de Chile, habitada por guerreros poderosos, salvajes, cuyos pobladores dieron una guerra heroica, tremenda a los conquistadores españoles cuando la expedición de Pedro de Valdivia. De inmediato fueron loados y reconocidos por los mismos españoles. Muy viva subsiste la literatura de esos días. Tanto el documental de los cronistas, como el de los versos de señalados poetas, nos los describen en sus obras. En la segunda mitad del siglo XVI, Alonso de Ercilla y Zúñiga, escribe en lapsos, su extraordinario poema épico: La araucana. Esto, mientras él también guerreaba. Otro poeta adopta el mismo tema y escribe, El arauco domado, unos años más tarde: Pedro de Oña.

Para cerrar estas reminiscencias centradas en el suicidio en común ocurrido en el cerro de Mazocoba, teniendo como protagonistas a un grupo muy numeroso integrado por personas de raza yaqui, niños y viejos, voy a leerles un fragmento muy breve del prólogo con que Alonso de Ercilla y Zúñiga, abre las puertas de su poema al lector de todo lugar y tiempo. Se me ocurre leerlo, porque es éste, un prólogo que lo mismo hace referencia al carácter del araucano, bien podría, en los mismos términos, decir del sello y constancia que da fe del espíritu yaqui:


Y si alguno le pareciere que me muestro algo inclinado a la parte de los araucanos, tratando sus cosas y valentías más extendidamente de lo que para bárbaros se requiere; si queremos mirar su crianza, costumbres, modos de guerra y ejercicio de ella veremos que muchos no les hañ hecho ventaja, y que son pocos los que con tal constancia y firmeza han defendido su tierra contra tan fieros enemigos como los españoles.

Y cierto es cosa de admiración que, no poseyendo los araucanos más de veinte leguas de término, sin tener en todo él, pueblo formado, ni muro, ni casa fuerte para su reparo, ni armas, a lo menos defensivas, que la prolija guerra y los españoles les han gastado y consumido, y en tierra no áspera, rodeada de tres pueblos españoles y dos plazas fuertes en medio de ella, con puro valor y porfiada determinación hayan redimido y sustentado su libertad, derramando en sacrificio de ella tanta sangre así suya como de españoles, que con verdad se puede decir haber pocos lugares que no estén de ella teñidos y poblados de huesos; no faltando a los muertos quien les suceda en llevar su opinión adelante; pues los hijos, ganosos de la venganza de sus muertos padres, con la natural rabia que los mueve y el valor que de ellos heredaron acelerando el curso de los años, antes de tiempo tomando las armas, se ofrecen al rigor de la guerra; y es tanta la falta de gente por la mucha que ha muerto en esta demanda, que, para hacer más cuerpo y henchir los escuadrones, vienen también las mujeres a la guerra, y peleando algunas veces como varones, se entregan con grande ánimo a la muerte. Todo esto he querido traer para prueba y en abono del valor de estas gentes, digno de mayor loor del que yo le podré dar con mis versos. Y pues, como dije arriba, hay ahora en España cantidad de personas que se hallaron en muchas cosas de las que aquí escribo, a ellos remito la defensa de mi obra en esta parte, y a los que la leyeren se las encomiendo.
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Introducción

Este trabajo constituye la segunda parte del presentado en Guaymas, Sonora, en el V simposio de la Sociedad Sonorense de Historia, bajo el título de "Lola Casanova: Más allá del mito y la leyenda" en el que logramos aclarar algunos puntos obscuros en torno al secuestro de Lola Casanova y su vida con los Seris, y acreditar que fueron sucesos históricos ocurridos efectivamente en 1850.

En efecto el 23 de febrero de 1850 una partida de 60 seris comandados por el legendario jefe Coyote Iguana auxiliados por el gavillero yaqui Miguel Esteban asaltaron un convoy de cuatro carretones jalados por muías en que viajaban alrededor de 25 personas en donde mataron a 12 de ellas y secuestraron a 7, entre otras a la joven hermosillense Dolores Casanova Velasco y a su sobrina Maria Elena Yslas.

El asalto fue perpetrado sobre el viejo camino Guaymas a la Villa del Pitic, en un punto situado frente al cerro del Huérfano, muy cercano al actual rancho "Los Arrieros", en dónde los seris mataron a la mamá de Lola. Doña Anita Velasco de Casanova. El infortunado suceso trajo como consecuencia que se emprendiera una punitiva hasta la misma Isla del Tiburón en contra del "enemigo Seri", encabezada por el coronel Cayetano Navarro, en la que solo logró resctar a tres de los cautivos, no pudiendo evitar que mataran a la niña María Elena y a dos personas más, dando por muerta también a la joven Casanova, por que así se lo informó al coronel Navarro, Agustín Arreguibar, joven cautivo liberado por Coyote Iguana, dando un cómodo carpetazo al asunto, sin cerciorarse a ciencia cierta de lo ocurrido.

Ese falso registro de los hechos realizado por el coronel Navarro y algunos elementos dispersos tomados de la tradición oral trajo como consecuencia que la historia de Lola se cubriera en el manto de la leyenda al que contribuyeron también varias ilustres plumas como el Dr. Fortunato Hernández, don Federico García y Alva, Francisco Rojas González, doña Enriqueta de Parodi, don Eduardo W. Villa y Armando Chávez Camacho.

Sin embargo Lola Casanova no murió y si algo contribuyó a que la historia se convirtiera en un mito es que los escritores citados no tomaron en cuentra la tradición oral seri. De acuerdo con ella, Lola una vez que fue secuestrada fue llevada a territorio seri, donde fue ocultada alrededor de dos meses en la Isla de Alcatraz por Coyote Iguana, mientras los soldados mexicanos realizaban la campaña punitiva.

Cuando la campaña terminó Coyote Iguana llevó a Lola a la Isla del Tiburón donde todos la miraban extrañados, pues algunos de los seris jamás habían visto a una mujer blanca. Durante dos años Coyote Iguana no tocó a Lola, pero si la hizo objeto de un constante asedio amoroso hasta que esta superó sus horrores iniciales. Coyote Iguana, jefe indiscutible de la banda seri de los Tiburones, tenía en ese entonces más de cuarenta años, hizo que Lola sucumbiera a la pasión que le inspiraba y contrajeron matrimonio bajo las leyes de los seris. De esa unión procrearon a un hijo único llamado Víctor Ávila Casanova, ya que el nombre Yori de Coyote Iguana era Jesús Ávila.

Lola vivió aproximadamente dos años con los seris, hasta que una vez decidió acompañarlos hasta la ciudad de Hermosillo, disimulando sus rasgos blancos con las pinturas faciales propias de la mujer seri, así como también ataviada con ropajes de éstas. Aún así un blanco que vio de cerca a Lola, le preguntó; ¿Tú no eres seri, verdad?. Cuando los seris volvieron al Tiburón, Lola regresó con ellos. Gracias a esta circunstancia los blancos supieron donde estaba Lola.

Los soldados mexicanos volvieron de nuevo a la Isla de Tiburón, formaron en fila a los seris y amenazaron con matarlos si no entregaban a Lola. Lola decidió entregarse sola y sólo pidió que respetaran la vida de Coyote Iguana, que según sus palabras había sido como un padre para ella. Los soldados respetaron la vida de Coyote Iguana y se llevaron a Lola. Antes de presentarse ante los soldados Lola había entregado al pequeño Víctor a Catalina la hermana de Coyote Iguana, quien se crió y vivió entre los seris hasta que murió en 1904.

Metodología

a) Los familiares seris de Lola Casanova fueron identificados gracias a la labor de recopilación realizado por Mary Rebeca Moser, los que a su vez fueron retomados por Edith Lowell en su trabajo titulado "Una comparación entre las versiones Mexicana y Seri de la Leyenda de Lola Casanova" editado en 1971, en la revista The Kiva, cuyo árbol genealógico fue precisado y ampliado por el autor de ésta ponencia en varios viajes a territorio seri, gracias a la ayuda de varios viejos seris.

b) La identificación de los familiares blancos de Lola fue realizada consultando los archivos parroquiales de la Catedral Metropolitana de Hermosillo, la iglesia de San Femando de Guaymas y gracias al auxilio de varios familiares blancos de Lola que habitan en Hermosillo.

Descendientes Seris de Lola Casanova

Víctor Ávila Casanova, fue el único descendiente de la pareja Coyote-Iguana (Jesús Ávila) y Lola Casanova, según información proporcionada por Edith Lowell. "Víctor Ávila el pequeño que Lola escondió de los soldados mexicanos cuando se la llevaron. Se dice que estaba embarazada en ese entonces. Víctor Ávila era de piel clara y su pelo no era típicamente seri, por esa razón cuando niño, los otros niños lo llamaban Apaatas apache. Víctor nació en un campo cercano a Tastiota que se llamó "Comal de tortilla al revés" (Lowell, 1971). En otra parte de la versión seri, se dice que Víctor Ávila "era hermoso muchacho de piel clara de pelo claro" (Lowell:1971).

Aunque no haya registro del regreso de Lola a la civilización, doña Josefina Mejía, quien todavía vive, esposa de Ramón Casanova, nieto de Manuel, el hermano menor de Lola, asegura que fue despreciada por los suyos, debido quizá a las costumbres moralistas de la época, y se regresó para vivir al menos cerca de los seris, en donde murió olvidada por todos en Punta Antigualla, que hoy es Bahía Kino.

El regreso de Lola, presumiblemente sucedió en 1854, cuando apenas el pequeño Víctor tenía un año o quizás menos ya que de acuerdo a Rosa Ávila, su papá recordaba poco o casi nada de su Mamá Lola.

Juan Tomás, otro legendario Jefe a quien le tocó sellar la paz, con el gobernador Izábal en 1904, nació en 1849 y era primo de Coyote-Iguana, y hablaba de Lola, como si hubiera oído de ella por otras gentes y no la hubiese conocido personalmente, lo que parece explicable porque apenas tema 5 años de edad, cuando Lola regresó a la civilización. Víctor se casó con una mujer llamada Petra y procreó con ella cuatro hijos que se llamaron Rosa, Josefa, José y María.

Víctor Ávila murió en 1904, en una zona pantanosa de la Isla del Tiburón, cuando las tropas del gobernador Izábal, irrumpieron en la isla, y pacificaron en definitiva todo intento de sublevación seri. Rosa Ávila vio morir a su padre, mientras ella escapó milagrosamente entre los manglares. Este suceso fue captado por don Federico García y Alva, en su álbum directorio del Estado de Sonora.

Siguiendo el orden de la genealogía de los descendientes seris de Lola Casanova recopilada por Mary Moser en 1966, tenemos que Rosa Ávila se casó con chico Francisco con quien procreó cinco hijos, posteriormente se casó con Pedro Méndez y no procrearon familia. Rosa Ávila, murió en el Desemboque en 1954. José Ávila murió ahogado en el Canal del Infiernillo y no procreó familia. Josefa, se casó con Manuel Ávila (sin parentesco), quienes procrearon cinco hijos, los que junto con sus progenitores murieron en una epidemia en 1926 en el rancho Palo Alto cercano al rancho Santa Ana en pleno territorio seri; María Ávila, se casó con Ilario Villalobos. Con quien procreó seis hijos: Jesús Morales, Angelita, "Lola Casanova" quien se casó con Antonio Herrera; Carlos Ibarra; Andrea, quien se casó con Ramón Molina y Lupita. María Ávila se casó posteriormente con el célebre Jefe Chico Romero, quienes procrearon a Fernando Romero Ávila, María Ávila murió en el Desemboque de Sonora en 1964.

Antecedentes familiares de Lola Casanova

Cuando nos dimos a la tarea de reconstruir el árbol genealógico de Lola y sus familiares blancos, poseíamos escasas referencias de quienes podían ser éstos. De las "cartas de Navarro", se deduce el nombre de cuatro miembros de la familia Casanova. Doña Anita Velasco de Casanova, mamá de Lola; de una sobrina suya llamada Helena Yslas, de un hermano llamado Ramón y obviamente el de la misma Lola y la circunstancia de que Lola tenía 18 años al momento del asalto. La otra referencia también dudosa es que don Laureano Calvo Barber le atribuyó a don José Francisco Velasco relaciones de tipo familiar con la familia Casanova.

Descartamos la posibilidad de encontrar algo en el Archivo del Registro Civil pues éste empezó a funcionar como tal en 1860. La alternativa que nos quedaba era revisar los archivos paroquiales de la iglesia más vieja de Guaymas. Y tenía que ser de Guaymas por que todo indicaba que la familia Casanova era de éste puerto. Revisamos de manera minuciosa los archivos parroquiales de la iglesia de San Fernando, que fue fundada en 1850. Para nuestra fortuna encontramos libros de registro desde 1690, sin hallar ningún dato acerca de Lola; encontramos algunas referencias vagas relacionadas con Ramón Casanova, como el bautizo de alguno de sus hijos y su participación como padrino en otros tantos.

De las cartas de Navarro también se desprende que el convoy de carros se dirigía de Hermosillo a Guaymas, contrario a como se había difundido hasta entonces, que venía de Guaymas a Hermosillo, y que el día del asalto Ramón Casanova esperaba la visita de su madre, una hermana y una sobrina, lo que orientaba nuestra búsqueda hacia la ciudad de Hermosillo. Lo anterior nos llevó a revisar los archivos parroquiales de la Catedral metropolitana de Hermosillo, dónde encontramos la fe de bautizmo de siete hermanos de Lola, así como las actas de matrimonio de tres de ellos, lo que nos arrojó los siguientes resultados:

En primer lugar doña Anita Velasco, cuyo nombre correcto es Ana María Velasco se casó con el señor José María Casanova. No existen referencias de que esta pareja haya sido de origen español, aunque el apellido es de origen catalán. De esta unión procrearon once hijos: Ramón, María de la Luz, y María Concepción, de quienes se ignoran sus fechas de nacimiento, José María George que nació en 1824, José Esteban de Jesús que nació en 1825, María Caleofas que nació en 1828. Francisco Eligio y María Eligia (gemelos) que nacieron en 1830, Luis Jesús que nació en 1832 y Manuel Antonio Maximiliano que nació en 1834, todos ellos fueron bautizados en la hoy Catedral Metropolitana, en ese entonces Parroquia de Hermosillo, siendo el responsable de dicha iglesia el padre José Francisco de Escalante.

María de la Luz y María Concepción se casaron, la primera en 1831 con Cayetano Valadez, quienes procrearon a Martín Emigio en 1833 y Luis Ramón Cayetano en 1853. María Concepción se casó con Jesús Islas Landavazo en 1833 y procrearon a José Leonardo Eduardo en 1833 y a María Elena en 1843, esta última secuestrada por los seris, junto con su tía Dolores y después sacrificada. Ramón Casanova se casó en Guaymas, con Teresa Irigoyen y al parecer fue un funcionario público de mediana categoría y tuvo relaciones de compadrazgo con el coronel Cayetano Navarro, Prefecto del Partido de Guaymas.

Se ignora cual haya sido la actividad del señor José María Casanova, ya que muchos autores aseguran que eran un próspero comerciante avecindado en Guaymas. Sin embargo de la fe de bautismo de sus hijos, se desprende que la actividad económica del señor Casanova, estuvo circunscrita a la ciudad de Hermosillo, ya que ahí nacieron la mayoría de sus hijos; los nacimientos de María de la Luz y de María Concepción en los minerales de Cieneguilla y del Aygame, nos hace presumir que la actividad del señor Casanova en algún momento de su vida estuvo relacionado con la minas.

La posición próspera del señor Casanova se deduce por las siguientes circunstancias. El hecho de que don José Francisco Velasco, quien era un prominente político (fue Presidente Municipal del primer ayuntamiento de Hermosillo, posterior a la Independencia de México) y escritor de la época, estuvo casado con doña María Carmen García Noriega, fue padrino del cuarto de los hijos de la familia Casanova Velasco, llamado José María George; las invitaciones que constantemente era objeto el señor Casanova para apadrinar bautizos y casamientos. Fernando A. Galaz en su libro Dejaron huella en el Hermosillo de ayer y hoy refiere de una compraventa de un terreno dónde don José María Casanova "vende para siempre jamás a Beningno García un pedazo de tierra..." (Galaz, Fdo. A. 1971:86), el 10 de agosto de 1827, y también como el 5 de abril de 1823, el señor Casanova interviene como testigo instrumental de una ejecución comercial.

Es de llamar la atención como las mismas circunstancias se han ido entretejiendo para que la historia de Lola, siga envuelta en el misterio, ya que su Fe de Bautismo no pudo ser localizada; si tomamos en cuenta que al momento del asalto de Lola tenía 18 años, presumiblemente debió haber nacido en 1832, sin embargo después de una minuciosa búsqueda en los archivos parroquiales de la Catedral, podemos afirmar de manera categórica que ésta no existe.

Familiares blancos de Lola Casanova

Sólo de Manuel Antonio Maximiliano, el hermano menor de Lola, se pudo seguir la pista de su descendencia. Contrajo matrimonio en 1857 con Refugio López Preciado, la célebre "Cuca" Casanova, quien sobrevivió hasta los años treintas del presente siglo, y procrean a José María Antonio, a María del Refugio Celerina, a Manuel y a Ana.

José María Antonio contrae matrimonio con Altagracia García y procrearon a José Francisco, María, Vicente, Julia, Luz, Carmen y Refugio, José Francisco muere soltero; El segundo de los hijos, María Casanova se casó con Bernardo Aínza y procrearon a Bernardo casado con Flora Fisher; Dora casada con el Dr. Ricardo Ulloa quienes viven en el D. F.; Agustín quien contrajo matrimonio con Alejandrina Peña; Oscar soltero hasta la fecha; Gloria Aínza, que labora en el Supremo Tribunal de Justicia del Estado y Jaime casado con Dolores Navarro. El tercero de los hijos del matrimonio Casanova García, Vicente continúa soltero hasta la fecha.

El cuarto en el orden, Julia, se casó con Ramón Delgado Alcántar y procrean a Rosa, casada con Humberto de Gunther; Guadalupe, soltera; Mariana casada con Margarito Flores y a Jesús Ramón y María, solteros.

La siguiente de la genealogía, Luz, falleció soltera en un hospital de Guadalajara, Jalisco; Carmen murió soltera y fue durante mucho tiempo boletera del cine Sonora y Refugio vive actualmente en Chula Vista, California.

La segunda hija de Manuel Antonio Maximiliano y Refugio López Preciado, María del Refugio Celerina contrae matrimonio con Roberto Bernal y procrean a María Catalina y a Julia. Catalina Bernal fue una muchacha muy popular en el barrio "La Cohetera" donde viven.

Manuel, el tercer hijo de Manuel Antonio Maximiliano y Refugio López Preciado contrae matrimonio con Luz Arvizu y procrean a Manuel, José, Ramón y Francisco. Manuel el hijo mayor contrae matrimonio en Nogales con María Camacho, quienes a su vez procrean a Manuela, Porfirio y Antonio.

José Casanova Arvizu se quedó soltero. Ramón Casanova Arvizu contrae matrimonio con Josefina Mejía, quien actualmente vive y fue nuestra principal informante, y quienes procrean a Luz, casada con el profesor Oscar Niño, Gilda (finada) se casó con Ramón Parada, Josefina que se casó con Raúl Romero Padilla, a Manuel y Ramón que permanecen solteros y a Martha quien se casó con Heriberto Zea.

Francisco Casanova Arvizu también se marchó a Nogales, de donde llegó a ser Presidente Municipal, contrajo nupcias con Rosario Labrada y procrearon cinco hijos: Francisco (finado), Rosario que vive en Nogales, Ana que vive en Mexicali, Dolores (finada), la cuarta Lola Casanova en la genealogía y a nuestro muy conocido Abelardo Casanova.

Como todos sabemos Abelardo contrae matrimonio con Czarina Hernández y procrean a Francisco casado con Susana Vidales, a Abelardo actual Secretario Privado del Gobernador Beltrones, a María del Carmen casada con Juan Jaime Sánchez Meza, a María de los Ángeles casada con el pintor Gerardo Mayoral y a Juan Antonio que permanece soltero.

Ana la hija menor de Manuel Antonio Maximiliano y Refugio López Preciado, murió soltera, se hizo cargo de los hijos de José María Antonio y de Manuel cuando éstos quedaron huérfanos y fue la heredera de las propiedades de Los Casanova del Barrio "La Cohetera", entre las que incluía la vieja casa que se ubica casi en el entronque de la Calle Bravo (antes calle "La Cohetera") e Irineo Michel, exactamente en lo que hoy es el edificio marcado con el No. 125, y unas tierras de siembra que abarcaban buena parte de lo que hoy es la Colonia Centenario. Ana, al final vendió dichas propiedades. Hoy la familia Aínza Casanova son los únicos que conservan un trozo de lo que fueron las propiedades de "los Casanova", en la calle Bravo final, casi al llegar al entronque con el bulevard Serna.

Discusión

La circunstancia de que la fe de bautismo de Lola Casanova no haya sido encontrada no hace desmerecer para nada el resto de la información contenida en éste trabajo. A pesar de que algunas personas creen que la historia de Lola es un mito, existen otros elementos que adminiculados entre si nos permiten afirmar que la existencia de Lola es un suceso histórico desarrollado en la primera mitad del siglo XIX, las "Cartas de Navarro" nos dan la primera, pauta al mencionar a una joven, doña Dolores Casanova, que fue secuestrada por los seris, quien quien era hija de doña Anita Velasco de Casanova, la que fue asesinada en el lugar del asalto; los seris también secuestran a la niña Helena Yslas, de quien se dijo era sobrina de doña Dolores Casanova. El hallazgo de la fe de bautismo de la niña María Elena, hija de Jesús Islas Landavazo y de María Concepción Casanova, nacida el 26 de enero de 1843, vinculada a el acta de matrimonio de fecha 5 de febrero de 1833, donde Jesús Islas Landavazo, contrae matrimonio con María Concepción Casanova Velasco, el primero soltero, natural de Mulatos, hijo de Lucio Islas y de María Josefa Landavazo; y la segunda, soltera, natural del mineral de La Cieneguilla, hija de José María Casanova y de Ana María Velasco. Actuaron como testigos Pedro Zatarain y Jesús Avilés, siendo padrinos Francisco Eduardo Escoboza y María Antonieta Escoboza confirma de manera contundente el parentesco de Lola Casanova con las personas mencionadas.

El hecho de que Lola tenía 18 años es otros de los mitos introducido por Fortunato Hernández, pues del árbol genealógico de Lola, resalta la circunstancia de que el matrimonio Casanova Velasco procreó dos grupos de hijos separados en el tiempo por más de 15 años. En efecto Ramón, María de la Luz y María Concepción de quienes no se encontraron sus registros de nacimiento, pero si las actas parroquiales de los matrimonios de las dos últimas, de dónde se confirman que son naturales de los Minerales "La Cieneguilla" y "El Aygame" y lo contrajeron en 1831 y en 1833 respectivamente, cuando quizás hayan tenido de 20 a 25 años de edad, por lo que se presume que hayan nacido entre 1800 y 1810.

El segundo grupo de hijos integrado por José María George, José Esteban de Jesús, María Cleofas, los gemelos Francisco Eligio y María Eligia, Luis Jesús y Manuel Antonio Maximiliano, nacen entre 1824 y 1834, cuando contrajeron matrimonio el primer grupo de hijos. De acuerdo a lo anterior es probable que el señor José María Casanova haya desarrollado su actividad de comerciante en diversos minerales ubicados en el estado desde principios de siglo hasta muy entradas los años veinte del siglo pasado, en donde al fin se estableció en la Villa del Pitic, en donde nacieron el resto de sus hijos.
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Culiacán: Historia y azoro

Gilberto López Alanís

Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales
Universidad Autónoma de Sinaloa

La teorización sobre la ciudad de Culiacán es escasa; más bien tenemos visiones poéticas, crónicas costumbristas, exaltaciones de extrema criminalidad, o propuestas urbanísticas de incompleta socialización que las hacen incomprensibles a la generalidad de la población y estudiosos arqui-urbanísticos de filiación individualizada. Preponderan además las iniciativas basadas en intenciones mercantiles, reafirmación de imágenes de tradición, aprovechamiento territorial revalorizando antiguas zonas que no habían madurado urbanísticamente, y cierto estridentismo del rescate patrimonial, etc.

No parece que cada propuesta de interpretación de la ciudad requiere de una concepción sobre la misma ya que son múltiples las confusiones al respecto.

La ciudad es nuestro espejo y la pertinencia del concepto sobre la misma está dado por la necesidad de sabernos copartícipes de un fenómeno o suceso que tiene sus tiempos específicos que muchas veces no tienen nada que ver con los manejados historiográficamente.

Hoy ante la falta de una imagen aglutinante de la ciudad o ante la falta de una idea de la misma nos avocamos por el olvido en función de lo degradante.

¿Dónde falla la imagen? Hace poco se hizo referencia a los símbolos de Culiacán, estalló el escándalo y no hubo consenso. Quizás si en un pedestal pusiéramos una metralleta las protestas fueran menos agresivas, también no hace mucho vimos en el río unos enormes botes de cerveza y nadie protestó. Parece que el problema es de imágenes conocidas; o quizás estemos ante el miedo de mirarnos a nosotros mismos y constatar lo que hemos hecho con la ciudad.

Cada quien a través de su propia disciplina ve en la ciudad lo que le conviene y la toma "como laboratorio para comprobar hipótesis y teorías sobre la ciudad en si, y como expresa Harvey, gran parte de los investigadores tratan de los problemas en la ciudad y no de los problemas de la ciudad". (Harvey 1973).

Sin ceñirme a los tiempos esquematizados de la historia oficiosa pero teniéndolos en mente intentaremos reseñar los que podamos comprender e interpretar en el tema que nos toca exponer:

Los Tiempos; Uno

Nuestra ciudad tiene como referente inicial al mito. Tierra de peregrinaciones, asiento de Huitzilopóchtli, lugar del área de los aztlanes, etc. hacen que de principio Culiacán, (Colhuacan) tenga representación y esquema prehispánico en el sentido aceptado de la historia mexicana.

Antes que ciudad somos imagen mítica; fuente de una mexicanidad oculta en códices y petroglifos pero imagen que tiene como referente preciso un territorio complejo, que incluye sierra, valle, mar, ríos, litorales, con flora y fauna diversa y un morador dándole sentido a toda esta naturaleza en una propuesta de vida que no observa ciudades sino permanencias estacionales en el territorio, el cual es asumido como una unidad ecológica fundamental.

A través del río, o los ríos, existió la agricultura, la recolección, la caza, pesca, el pequeño conglomerado, la fabricación de cerámica para usos ceremoniales y domésticos, las prácticas curativas y adivinatorias, una ciencia prehispánica la fabricación de instrumentos y preparación de bebidas, la cultura de Hulama y su propuesta arquitectónica de carácter mítico; las habitaciones, el dibujo en barro y piedra.

La explicación mítica no nos exime de conceptualización sobre estas sociedades prehispánicas, ya que la evidencia existe y merece una explicación.

Dos

Existió una primera traza urbana de la cual quedan rasgos en plazuela, catedral, mercado, casas consistoriales, antiguos panteones, con ella nos acercamos a la estética occidental en un valle cuyos moradores tenían de referente al río como lugar de su vida social. El mito quedó como recuerdo inasible ausente de escritura y guardado en la vida cotidiana de una generación que no supo transmitirlo en sentido histórico. Solo las imágenes en cerámica y petroglifos nos quedan de referencia.

La cultura prehispánica de Culiacán se truncó con la llegada de Nuño Beltrán de Guzmán; solo quedaron resabios practicados en secreto o en contubernio con españoles vagos o "herejes".

La villa de San Miguel de Culiacán cuyo origen español se reconoce a partir del 29 de septiembre de 1531, basó sus primeras manifestaciones en los repartimientos, y formas serviles de trabajo indígena propiciando el nacimiento de haciendas agrícolas y ganaderas, que fructificaron en explotación minera con el fermento del intercambio, incorporando así la pesca y la extracción de la sal. Todo ello soportando en formas mixtas de gobierno, defensa territorial, alimentación y preservación espiritual.

El mestizaje fue uno de los mecanismos de la formación del espacio social de la villa de San Miguel y cuando las primeras mujeres españolas o criollas llegaron a San Miguel de Culiacán ya existía la mujer indígena o mestiza, ejerciendo su imperio en el hogar de rancherías, haciendas, comercios e iglesias.

La transición cultural del hogar formado por el español e indígena de Culiacán, permitió una cierta tolerancia proclibe en formas iniciales de transición social de amplias repercusiones. Vendrían después los hogares legalizados por el matrimonio eclesiástico que no pudieron desbaratar a los fraguados e intereses de dominio territorial que representaban alianzas con los principales indígenas. El reconocimiento de los hijos ante la ley de los hombres convivió con el reconocimiento y limpieza de sangre avalado por la iglesia.

El señor español y el cacique indígena en compadrazgo extienden su dominio y su hogar de la costa a la sierra, constituyéndose en troncos de una cauda de hijos que amplían su dominio espacial. De ahí viene la identificación de filiación específica a un apellido para pueblos enteros. "Lo de Sauceda"; "La higuera de los López"; "La cofradía de los Sánchez"; "El cerco de los Félix"; "La huerta de los Verdugo"; "El palmar de los Sepúlveda"; "El llano de los Rochín", etc.

Históricamente con respecto al proceso de formación de nuestra ciudad no hemos reflexionado con fineza sobre estos mecanismos de parentesco informal y formal que propiciaron la aparición de pueblos, haciendas, o ranchos que le dieron sentido extenso a nuestra ciudad, en aquel entonces villa. Sin embargo el predominio de la villa de Culiacán sobre las comunidades indígenas de la sierra al mar, ubicadas en las márgenes de los ríos Humaya, Tamazula y Culiacán se fincó en un progresivo despoblamiento de los nativos que eran apresados, herrados y vendidos por los españoles. Y a la vez este dominio se fincó en la migración de indígenas de Michoacán, Jalisco y Nayarit y sur de Sinaloa que sujuzgados se integran a la agricultura, la ganadería, la pesca, además de la búsqueda de yacimientos de oro y plata en el valle y sus estribaciones. Los pueblos tributarios aledaños a la villa de San Miguel fueron el sustento de corregidores alcaldes, y de algunos hijos de conquistadores que ostentaron títulos, pero que vivían en Guadalajara.

El fortalecimiento de Culiacán supuso la apertura de otros frentes de expansión territorial, tal es el caso de la villa de San Felipe y Santiago primero de Carapoa (río Fuerte) y después de Sinaloa (río Sinaloa) que necesitada de los mecanismos de conversión espiritual como forma de reducción y sometimiento indígena, solicitó la presencia de misioneros jesuitas en su territorio. Por ello en 1591 llegan a Culiacán los primeros misioneros jesuitas en tránsito hacia la villa de San Felipe y Santiago; la consolidación de aquellas fronteras fue vital para Culiacán.

Esto es, importante ya que por lo general el estudio de nuestras ciudades se hace de manera muy localizada, olvidándose que ellas están y estuvieron inmersas en contextos regionales más amplios. Así la consolidación de la villa de San Miguel fue posible por la denominación de los pueblos que habitaban las márgenes de los ríos de la sierra al mar y por el dominio que se ejerció en conglomerados como Mocorito, Badiraguato, Villa de San Felipe y Santiago y la implantación de El Fuerte de Montes Claros. Incluiremos a Cosalá de las once mil vírgenes y San Ignacio que influyó también sobre Copala, Concordia y Mazatlán.

Tres

Culiacán se integró a un proceso de transformación territorial que se concreta en un virreinato quedando la villa atrapada en los entretelones burocráticos de dos reinos y una audiencia. Nueva Vizcaya, Nueva Galicia y su Audiencia.

Vivimos el tiempo de los reinos provinciales integrados al proceso expansivo de la Nueva España hacia el noroeste mexicano y sus confines. El espacio social sinaloense creció incorporando sus hombres y producciones a la consolidación de otros espacios en Sonora y las Californias.

En este contexto aparece la guerra incesante contra apaches, pimas, yaquis y mayos; se traslapa otra jerarquía sobre el territorio, la de la iglesia y los obispados contemporizan con las Reformas Borbónicas.

Esta doble función de dominio acentúa la apetencia por los frutos del territorio y complica la apropiación del espacio.

La ciudad crece en complejidad, las hegemonías de iglesia y corona se disputan el favor popular a la vez que del exterior nos llegan imágenes republicanas, la ciudad ensancha su vida intelectual dándole dinámica a un territorio que es de franca disputa citadina. Se fermentan las cepas conservadoras y liberales apareciendo discursos que tienen resonancia virreinal.

La expulsión jesuita de 1767 obligó a una toma de posición económica y política que fortaleció a tres grupos que se fortificaron en tres espacios de desigual desarrollo y localización. El Fuerte mirando hacia los puertos cercanos a Ahorne, como Topolobampo, San Ignacio y San José, Culiacán, atrayendo hacia su dominio una gran área que tenía como referente a Altata y El Rosario que subsumió a Concordia, Cópala, Pánuco Chiametla que pensaron en Mazatlán como comunicación externa.

Culiacán en este tiempo consolidó su economía agropecuaria, aceptó la población negra, desarrolló su minería y pudo erigirse como sede del obispado de Sonora y Sinaloa.

Los reventones independientes le confirieron a la ciudad una proclama más no una batalla. Y sería el proceso de formación federativa lo que nos permitió el tránsito de provincia a Estado de Occidente hasta lograr separarnos de Sonora quedando Culiacán ya eregida como ciudad capital. Asiento de poderes que provocó un ensanchamiento urbano. Edificios, burocracia y lugar de trámite oficioso, propiciaron la Casa de Moneda. La sierra encontró otros caminos hasta Culiacán en recuas de diversa índole nos llegó la argentina presencia de minerales que se transformaron en excelentes monedas de oro y plata.

Los señores del comercio tomaron la ciudad y pensaron en plazuelas, alamedas, remozamientos y hasta una Catedral empalmada a la vieja parroquia comenzó a levantarse. El templo mayor cambió de piel y de las entrañas de aquella edificación primera aparece el nuevo signo. Dos torres en vez de una; el arcángel presidiendo en las alturas y el obispo venido de Badiraguato luchando con afán por una Catedral que nunca vería terminada.

La ciudad volvió a transformarse desde su centro. Otra imagen irradiaría su ejemplo, propiciando un esquema de solidez. Iglesia, Casa Moneda, Hospital del Carmen, Seminario y Obispado, casa de gobierno soportaron asonadas, defecciones, intervenciones extranjeras hasta que el clarín de Tuxtepec concitó intereses nacionalistas de liberalidad permeada con ansias de poder.

Porfirio Díaz caminó varios días y noches por Culiacán, perseguido y preparando su arribo al poder. Acá se fraguó la futura estructura que transformaría a la ciudad ya muy entrado el siglo XIX. El juarismo agónico propició la aparición del Liceo Rosales que le dio a la ciudad una cierta elegancia juvenil de corte académico.

El grupo de Tuxtepec toma el poder y el proceso de integración y desarrollo capitalista se inicia mirando hacia Europa en lo cultural y hacia Norteamérica en lo económico, ferrocarriles, vapores, comercio, agricultura. Para entonces ya teníamos tres burguesías locales radicadas en El Fuerte, Culiacán y Mazatlán, todas desarrollando sus ciudades y la de Culiacán constituyendo su zona industrial y su barrio proletario. Su zona de diversión y espectáculos y sus hoteles cercanísimos a la plaza de armas y los palacios de poderes y su zona educativa y de recreo bajando al río y la de los mercados y transporte cargados al sur.

Los nuevos escenarios, fortalecieron la ciudad, le adjudicaron otra imagen; buscaban otro ciudadano.

Cuatro

Es el tiempo del Ing. Luis F. Molina. Cuando don Luis arribó a Culiacán en 1890 la encontró bizarra y extendida, con arquería de grosor medieval. Ciudad fortaleza. Hogares autárquicos que observaban, corrales, huertas, chiqueros, caballerizas y bodegas. Calles para el paso del ganado, las carretas, las diligencias y carrozas.

Molina es el primer desarrollador urbanístico de la ciudad, con él el suelo del medievo urbano de Culiacán se transforma para entrar en lo especulativo. Molina tiene imaginación geográfica y sociológica, él le confiere a la ciudad cierta forma en cierto espacio. Molina conocía el proceso general del capitalismo porfirista en el país y trató de incorporar a la ciudad aquellos elementos simbólicos que lo hicieran propicio.

Molina nos señaló y construyó los puntos de vibración de la ciudad. Teatro Apolo, Palacio Municipal, Cárcel Pública, Casa del Gobernado Cañedo, edificio Rosalino, Plazuela Rosales, Santuario del Sagrado Corazón de Jesús, Puente Cañedo, Mercado Municipal, Boulevard 2 de Abril, y altar mayor de Catedral son los puntos del espacio que Molina nos dejó como escenografía para sentirnos habitantes de una ciudad que entró al comercio internacional y al dominio político de una amplia zona.

La ciudad creció en imagen a niveles más sustantivos que los del territorio. Nuestros ancestros la vivieron mejor. La arquitectura de Molina no violentó de manera radical el ambiente humano de Culiacán, sino que la fortaleció. Existió manipulación, es cierto, pero no hay que olvidar que nuestra burguesía vivía su ciudad y ella así lo consintió. En la lucha contra intereses de apropiación del suelo urbano existieron confrontaciones graves que llegaron al incendio del viejo mercado para lograr el desalojo de los antiguos comerciantes que sugerían otra localización para lo que hoy es el Mercado Garmendia.

La ciudad adquirió sus señales características, tuvo símbolos y en ellos mantuvo una conducta pública, por lo cual quedó legalizado históricamente una concepción de ciudad.

El espacio social de la ciudad fue sentido, gozado, admirado, asumido por el ciudadano que buscó además otras alternativas que no llegaron a prosperar por el estallido revolucionario, como el Country Club en lo que hoy es la Escuela Álvaro Obregón, estadio Universitario y Preparatoria Central o desarrollos urbanísticos de carácter "farmer" para extranjeros alemanes o norteamericanos en las cercanías de Culiacán, rumbo a Navolato.

Para 1910, nuestra ciudad era muchas veces más chica que su tamaño actual, pero tenía más unidad. Abarcaba "desde el depósito del F.C. 'Sur Pacífico' hasta el ingenio de azúcar de 'La Aurora'; que era de cuatro kilómetros. Su mayor anchura desde el puente sobre el Tamazula (antes Cañedo y hoy Miguel Hidalgo) por toda la avenida Martínez de Castro (hoy Álvaro Obregón) hasta el Santuario de Guadalupe"; con dos kilómetros y medio. Tenia 17 avenidas, trazadas de oriente a poniente por 20 de norte a sur. Con trazo de 300 manzanas con 220 muy nutridas las otras 100 eran casi baldíos con 15,000 habitantes (Sosa y Ávila, 1910).

La ciudad no había desbordado su espacio original de limitaciones naturales; estaba contenida por los límites de ríos, colinas, arroyos y caminos.

Llegó la Revolución de 1910 y la ciudad se convirtió en espacio de batalla, tan así lo fue, que fueron incendiadas instalaciones industriales, la guerrilla de la sierra se hizo urbana se tomó casa por casa y se avanzó entre paredes perforadas, muchas veces no se ganó la calle se ganó la ciudad en sus entrañas, de ello tenemos los ejemplos de Catedral y Santuario como fortalezas de francotiradores. De 1911 a 1913 Culiacán fue tomado tres veces por diferentes facciones revolucionarias y la preservación de ingenios azucareros y unidades agrícolas productivas aledañas a la ciudad mostraron que el proyecto productivo del valle de Culiacán y la ciudad misma importó mucho a los caudillos?

En el proceso pos-revolucionario la ciudad como espacio físico no fue destruida sin embargo no hemos reflexionado lo suficiente sobre la gran capacidad de transformación que hizo gala una generación por adaptarse y contribuir a la nuevas expectativas económicas, políticas y sociales que generó la caída de un régimen y la difícil formación de otro.

Culiacán, transitó con éxito este azaroso y doloroso camino, es una ciudad y una cultura viviendo el tiempo corto de la lucha armada y la Revolución Mexicana en Sinaloa; 1910 a 1920 en la década que necesitó una generación para tomar el poder político y sentar las bases de una nueva sociedad.

En el proceso pos-revolucionario se desarrollaron en Culiacán nuevos espacios para la producción, la política y la cultura. El cuadro de intelectuales del porfiriato emigró, con ellos se fueron Enrique González Martínez, Genaro Estrada, Luis F. Molina, Ruperto L. Páliza, la presencia de Rafael Buelna y los Almada y los Clouthier se agazaparon para regresar en corto tiempo, el Colegio Civil Rosales se hizo Universidad de Occidente y muchos jóvenes revolucionarios se hicieron profesores, políticos y empresarios. La ciudad encontró la solución y su continuidad histórica dentro de si misma y a la vez propició los fermentos de su expansión destructiva.

Las obras de la nueva irrigación y la aparición de una agricultura que interesó a inversionistas norteamericanos abrió frentes especulativos, ya éramos parte del Suroeste de los Estados Unidos; el desempeño de su agricultura nos había arropado apareciendo la compra de las mejores tierras del valle lo que se vio reflejado en la ciudad con la especulación del suelo urbano.

La ciudad del Wanpole, aceite de ricino, el ungüento 666, la pomada de la campana, el mentolate, la cafiaspirina, el ungüento del soldado, el hígado de tiburón, la emulsión de Scott, la manteca de cochi, las sodas, etc., y las cantinas como el Transval, la Sierra Mojada, la Bohemia, el Tambor, etc. Comenzó a ceder ante los foringos, los tractores, los edificios funcionales, el malecón del río, la aparición de sucursales bancadas, la nueva cauda de profesionales, los representantes de empresas extranjeras, los primeros intentos de planificación a nivel nacional con representantes culichis y un hospital civil que socabó la existencia de la casa de beneficiencia. Hasta los Redo pensaron en rehabilitar la fábrica de hilados y tejidos de "El Coloso". Y para no olvidarse de una ciudad que ya anunciaba su desaparición, en el Teatro Apolo, Enrique Sánchez Alonso "El Negrumo" estrenó en 1935 su canción "Culiacán", donde hace referencia a sus portales coloniales, las torres de Catedral; la alameda de la que no queda nada, y esto, aunado a sus bellas mujeres constituyen el orgullo del Negrumo.

En 1940 el poeta Alberto Vega Olazábal publicó su "Culiacán Moderno" haciendo alusión a la producción agrícola del valle. Lo moderno para este bardo eran las construcciones novedosas en cómodas escalas junto a edificios de fuertes contestura hizo alusión al parque Revolución con sus canchas y albercas al Boulevard Madero, al Malecón Humaya, al Casino Culiacán, Club Atlético Humaya, Sociedad Mutualista, Country Club Danubio Azul, Tamazula Country Club o Colonia Gabriel Leyva.

Esta modernidad estaba hegemonizada por la apertura de nuevas áreas al cultivo que propició la presa Sanalona, terminada en 1948. La ciudad ya estaba llena de nuevos trabajadores que encontraron acomodo por la expansión de la frontera agrícola y el reparto agrario.

La estructura urbana porfirista comenzó a quedarle chica a la ciudad, el puente todavía se llamaba Cañedo y seguido se suscitaban choques por su angostura. El viejo depósito del agua potable que en un tiempo fue lindero citadino apenas si servía de algo, más bien como recuerdo, o como cuando descubrieron la osamenta de un soldado con todo y botas que sin saber como los culiacanenses se bebieron campantemente. Cosas que aquellas modernidades de los últimos cuarentas.

Un pianito regulador suscitó tal euforia en 1951 que se exhibía diariamente de 10:00 a 13:00 hrs. en la planta baja del edificio de CAADES. Se hablaba del "Proyecto Alemán", de obras hidráulicas, como la perspectiva de un crecimiento agrícola que seguiría impactando a la ciudad. Estábamos ante el nacimiento del distrito de riego de Culiacán No. 10 con un riego efectivo de 95 mil hectáreas, con presa derivadora que le confirió a la ciudad otros límites.

El espacio social de la ciudad estaba ya creando otros actores sociales para una escenografía de fuerte presencia agrícola. Aquí no importo mucho el bienestar de la vida citadina, el actor sustancial andaba entre los surcos con el agua hasta las rodillas desde el amanecer hasta el anochecer. Traer tomates, chiles y frijoles al hogar y colocarlos en el mercado era ser buen hijo y mejor mexicano; así oró el "Guacho" Félix. La ciudad importaba poco. En esos años se vivió la brillantez de lo rural y la preocupación urbanística estuvo desordenada.

Cinco

Para los años cincuentas la ciudad y había desbordado al río en verdaderas propuestas urbanísticas, el Hospital Civil de los treintas tendría acompañantes de otro nivel económico y social.

Se comenzó a edificar el templo de la Sagrada Familia y el club campestre "Chapultepec"; las antiguas familias del centro histórico se animaron a construir siguiendo una traza urbanística de innegable actualidad. El río quedó atrapado en intereses rústicos que tardaron casi medio siglo en destrabarse. (Con el Desarrollo Urbano Tres Ríos). Las calles les quedaron angostas a los vehículos automotrices y se alinearon algunas, por ello muchas fachadas de la calle Ángel Flores (antes del Comercio) sucumbieron en aras de una modernidad vehicular y alineamiento forzado. Se necesitaban escaparates y puertas grandes para colocar maquinaria agrícola o coches último modelo; pero también zapaterías, almacenes de ropa y otras vendimias.

En estos años se abandonó progresivamente cualquier posibilidad de vida hogareña en el centro comercial de la ciudad; la vieja clase de los comerciantes, como esperaba alineamientos y ensanche de calles prefirió invertir hacia el norte y el sur; colonia Chapultepec y colonia Guadalupe y convivir con agricultores y profesionistas. Aparecieron diferentes estilos de vivir el espacio cotidiano.

Los diversos niveles educativos propiciaron también diferente forma de vivir el espacio. Culiacán comenzó a complejizar su estructura espacial con diacronias acentuadas. Esta interacción de formas espaciales y procesos sociales mostraron una dinamicidad que llevó a prolongar el malecón para hacerlo más útil a la ciudad.

Los arquitectos nos trajeron el funcionalismo y fue dispareja su aportación. La polémica interior de aquellas intenciones constructivas no ha sido develada. El Arq. Alfredo Zazueta brincó al ruedo con su "réplica a la ignorancia" en 1956 donde hace acotaciones significativas para esta discusión. Fueron los tiempos de Benítez, Haza, Artigas, Vest Segura y Sevilla que en la esfera privada y púbica irrumpieron con una nueva imagen para la ciudad. Con ellos la ciudad creció propiciando transformaciones en el modo de vivirla.

Ya teníamos más de 50,000 habitantes lo que implicó un conjunto notable de colonias populares que en otros lugares les llaman Fabelas o zonas conurbadas Culiacán inicia una notable obra urbanística que se concreta en edificios públicos y privados, paseos, parques recreativos, escuelas, hoteles, remodelaciones, puentes, glorietas, colocación de estatuas y murales que la llevan a buscar otras definiciones. En los años setentas la ciudad participó en la protesta social que reflejó la insuficiencia de lo que los economistas llamaron "el modelo estabilizador". El impacto del movimiento estudiantil-popular de 1968 maduró en la propuesta de una universidad diferente aunada a la inconformidad de los habitantes de las colonias populares que exigieron mejores servicios públicos. Los jóvenes, retomaron las rebeldías de Buelna, Olea, Solón Zabre, Enrique Félix, para sentirse partícipes en la lucha de la Revolución Cubana, Vietnam, el mayo francés, el México de 1968, que propició una visión diferente de la ciudad; las aulas, las calles, las colonias y los campos agrícolas y la cárcel formaron parte del espacio social donde se aprendió la otra política, la que estaba fuera de los partidos permitidos y sus prácticas caciquiles, reduccionistas o de "la unidad a toda costa".

Estos jóvenes, los del 68 al 72 le dieron a la ciudad otra dimensión, la desnudaron de su ropaje democrático y patriarcal y la exhibieron como represora, autoritaria y de violencia selectiva. Ellos encontraron espacios inéditos para su expresión y la ciudad creció en vitalidad, propuesta social y política. La calle había sido ganada; la ciudad sirvió para algo más que pasear dar el maleconazo, o andar buscando guateques, o traer acarreados.

Esta insurgencia social que reflejó necesidades modernizadoras en la ciudad, propició proyectos de desarrollo urbanístico estatal que no fructificaron, priorizándose los proyectos de los particulares. Vendrían después la serie de unidades administrativas para cada una de las cabeceras municipales tocándole a la ciudad capital la construcción de un palacio de gobierno que llenó el hueco urbanístico de uno de los linderos citadinos el de la estación del ferrocarril y la tumba de Malverde; vendrían después los puentes carreteros para los ríos Humaya y Tamazula de franca irracionalidad urbanística que nos reflejaron la falta de cultura e imagen de la ciudad.

Hoy (1993) con la perspectiva que le proyecta el Desarrollo Urbano Tres Ríos, integrado al Plan Culiacán y el desarrollo portuario-turístico de Altata; el desarrollo de la ciudad tiene otros linderos. Se ha convertido en un espacio social que observa intereses urbanísticos de la sierra al mar, donde el comercio internacional le hará más cosmopolita y proclibe al turismo, donde convivan muchas interpretaciones de la misma y en donde suceden contiendas de diversos tipos, desde las electorales, las de la criminalidad y el narcotráfico y las estrictamente culturales que implican todavía defensa y agresión al centro histórico, que cada vez se diluye en finísima arena que se lleva el río.
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Mapa 1.- Areas geogréfico-culturales anteriores a la conquista.
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Mapa 3.- El 4rea de estudio.
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